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			PRÓLOGO

			En todos los países y en todos los tiempos ha habido cantares populares. Desde épocas inmemoriales, la música conjugada con la poesía ha acompañado al artesano y al labrador durante el trabajo, ha entretenido los ocios de hombres y mujeres, ha hecho las delicias de los niños en sus juegos, de los ancianos en su reposo. La canción popular es manifestación de vida, y es arte: arte sencillo, a menudo rudimentario, que queda como sofocado bajo el peso del “gran arte” de los “verdaderos” poetas y músicos, pero que suele poseer una fuerza elemental de que éste carece. Por ello mismo, la cultura superior se ha sentido atraída una y otra vez por la musa popular, y el contacto las ha enriquecido a ambas.

			Es España el país donde esa mutua fructificación de la literatura culta y de la poesía popular se ha dado de manera más persistente. El “mito” del popularismo de la literatura española es falso cuando se le convierte en generalización totalitaria, con exclusión de otras corrientes culturales y artísticas. Pero es innegable que el apego a lo popular constituye una de las constantes históricas de esa literatura.

			Desde la Edad Media, España ha tenido una lírica popular esplendorosa, y ha tenido el Romancero. “Río de la lengua española” llama Juan Ramón Jiménez al romance, y Eugenio Asensio ve en él la “cordillera central de la orografía poética española”. La imagen geográfica, aplicada al tiempo, es certera: el romance, como género poético, está ahí, casi desde los comienzos de la poesía peninsular, hasta nuestros días, como una línea constante, presencia tenaz, fuente inagotable.

			Y ¿qué es un romance? Es un poema de extensión variable, escrito por lo común en octosílabos, con una misma rima asonante en los versos pares y con los versos impares sueltos. Tal es la definición genérica. Dentro de ella, desde luego, hay que ir señalando matices a medida que se recorre el mundo del Romancero.

			La palabra romance comenzó por significar ‘lengua vulgar’, en contraposición con el latín, y de ahí pasó a aplicarse a toda clase de obras escritas en esa lengua vulgar, lo mismo en prosa que en verso. Poco a poco su sentido fue especializándose: desde el siglo XIII la palabra designa sobre todo a los cantares de gesta, y hacia fines del siglo XV se la encuentra ya limitada a la forma poética que hoy conocemos con ese nombre, significación con la cual la palabra (en género femenino) pasó a Francia, y de ahí a Alemania e Italia.

			El romance como género, y muy especialmente el romance viejo, nacido en el ocaso de la Edad Media, ha sido tema de incontables estudios. Jakob Grimm, Diez, Wolf, Milá Fontanals, Menéndez Pelayo, son sólo unos cuantos nombres en la larga cadena de investigadores que culmina en la ingente figura de don Ramón Menéndez Pidal. Su Romancero hispánico, publicado hace ocho años [1953], a la vez que compendia los trabajos de otros estudiosos, resume y amplía las investigaciones realizadas por él en más de medio siglo. De sus hallazgos y de sus interpretaciones debe partir todo examen, somero o circunstanciado, del Romancero.

			

		  ORÍGENES E HISTORIA DEL GÉNERO

			LA EDAD MEDIA: NACE EL ROMANCE

			Aunque los primeros testimonios que se conservan son del siglo XV, Menéndez Pidal nos dice que los orígenes del género se remontan a comienzos del siglo XIV o poco antes, esto es, a una época en que los juglares todavía recitaban los cantares de gesta. Y como herederos de éstos se nos muestran los romances en más de un aspecto. Al igual que la epopeya medieval española, los romances desempeñan, desde su nacimiento, una misión social muy concreta: la de informar al pueblo sobre los acontecimientos más notables del momento, tenerlo al corriente de las batallas, las hazañas de sus héroes, los hechos de los reyes. Los romances se nos presentan así como verdaderas gacetillas poéticas, y lo mismo que en nuestros periódicos, no era raro que a la información se uniera cierta dosis de propaganda.

			Por otra parte, también quería el pueblo escuchar los sucesos del pasado. Y una vez más se vuelve patente la relación de los romances con la epopeya medieval, pues el nuevo género hará suyos varios episodios comprendidos en las gestas del Cid, de Fernán González, Bernardo del Carpio, los Infantes de Lara (en sus versiones tardías, del siglo XIV), y asimismo de diversos cantares épicos franceses.

			En la gestación del Romancero influyó de manera decisiva el hecho de que los juglares acostumbraran recitar aislados ciertos episodios de los largos cantares; esos fragmentos pudieron adaptarse fácilmente a la métrica y al estilo de los romances, que tanto tenían de común con los de la epopeya castellana coetánea. Y sin duda, como dice Menéndez Pidal, “el juglar que, para atender la demanda de su público, propaga la multisecular materia épica, es el primero que comienza a trasfundir los trozos más famosos de los viejos relatos en el nuevo molde épico-lírico (romances), más grato a sus oyentes”.[1] Más grato por ser más breve y conciso, más lírico y a la vez cargado de denso dramatismo; apto, en fin —me refiero sobre todo a los romances breves—, para ser aprendido y repetido. Porque si el cantar de gesta estaba hecho para que lo recitara un juglar profesional, ante un público que se limitaba a escuchar, el romance había nacido para una más amplia y activa divulgación: cada cual podía cantarlo, “apropiárselo”, por decir así, y dejarlo en herencia a sus sucesores. Así es como el romance se convierte muy pronto en poesía folklórica.

			Poesía folklórica, poesía popular (como se la ha llamado y sigue llamando en todas partes) o poesía tradicional (como la designa Menéndez Pidal): poesía cantada, esencialmente anónima e impersonal, que se ajusta a cierta técnica y a cierta temática ya establecidas, conocidas por todos. Poesía, por tanto, colectiva, no porque sea obra de la colectividad, como pensaban ciertos teorizadores románticos, sino porque el autor primero de un cantar —poeta indocto o letrado, poco importa— adopta de manera deliberada o inconsciente un molde métrico y estilístico y un caudal de motivos previamente aceptados por la comunidad. Ésta siente, por ello, que el cantar “le pertenece”, y como suyo lo repite y modifica sin cesar. Cada cantor lo altera, por capricho o por deficiencias de la memoria, y aunque una tendencia profundamente conservadora hace que se vuelva una y otra vez al texto original, a lo largo de los años los cantares van sufriendo cambios de mayor o menor importancia: omisión y adición de versos, sustitución de unas palabras por otras, cuando no franco olvido y corrupción. De este modo, la comunidad participa en la gestación, nunca definitiva, de las canciones; pero su participación —esto es fundamental— sigue estando dentro de los límites previos del género, pues al refundir continúa fiel al acervo de recursos temáticos y formales de donde ha tomado sus elementos el anónimo e impersonal poeta primero.

			En cuanto al Romancero, la base de ese caudal estilístico-temático quedó establecida probablemente desde fines del siglo XIII. Poco a poco fueron sumándose nuevos temas y nuevos procedimientos, derivados en parte de las baladas que se cantaban por entonces en otros países europeos. Así pasaron al Romancero una serie de asuntos novelescos folklóricos, bíblicos y aun de la Antigüedad clásica.

			Precisar el momento en que entraron al repertorio romancístico tales temas es cosa imposible, como es imposible fijar fecha a los romances de asunto heroico o caballeresco. En contraste, el nacimiento de los romances sobre sucesos coetáneos, o romances“noticieros”,es fácil de indagar: basta saber cuándo ocurrieron los acontecimientos poetizados. Así, nos consta que el romance del prior de San Juan (nuestro núm. 30) tuvo que escribirse en 1328 o poco después, y podemos fechar con toda exactitud muchos romances “fronterizos” que sobre la guerra de Granada se escribieron a lo largo del siglo XV.

			RENACIMIENTO: DIGNIFICACIÓN DEL ROMANCERO

			Durante la Edad Media el romance vive por trasmisión oral. Conocido por millares de españoles, cantado por cuantos supieran cantar —lo mismo campesinos y artesanos que caballeros y damas de la  nobleza—, el romance gozaba de general aceptación. Sin embargo, no era “literatura”, no se le apreciaba como obra poética. La sencillez e irregularidad de su versificación, sus rimas imperfectas, su estilo indocto y la misma inestabilidad de los textos, siempre expuestos a variaciones, le merecieron el desprecio de los literatos profesionales, para quienes la poesía era un arte complejo y refinado, sujeto a reglas y adornado con galas retóricas. A mediados del siglo XV podía el marqués de Santillana calificar de ínfimos a los poetas “que sin ningún orden, regla ni cuento hacen estos romances e cantares de que las gentes de baja e servil condición se alegran”; juicio sin duda poco “democrático”, pero que no debe extrañarnos a los que ahora cantamos nuestros corridos sin ocurrírsenos jamás incluirlos en una antología de la poesía mexicana.

			Lo que debe causarnos sorpresa, por lo contrario, es que poco tiempo después de que Santillana escribió su condena, los viejos romances atrajeran la atención de los hombres más cultos. Este hecho tiene su explicación en las corrientes espirituales del momento. El Renacimiento trajo consigo la valoración de los cantares populares, reliquias, se creía, de una humanidad más pura, no corrompida por la destructora carrera de los siglos, cercana a la naturaleza y a la añorada “Edad de Oro”.

			Fueron los músicos cortesanos de la segunda mitad del siglo XV los primeros que acogieron el canto romancístico, cuya sabrosa melodía arcaica consideraron de pronto digna de sus sabios arreglos polifónicos. Tras los músicos vinieron los poetas, que, adoptando la forma antes despreciada, escribieron romances “artísticos”, de tema y tono muy cultos, pero no sin dejar deslizarse aquí y allá algún giro característico de los viejos romances. Compusieron además artificiosas “glosas”, cuyas estrofas debían terminar con los versos de un romance, y “contrahechuras” o adaptaciones personales. Simultáneamente se escribían, sobre todo en la corte de los Reyes Católicos, romances acerca de sucesos del momento, a menudo en un estilo que imita de cerca el de los romances antiguos. Nebrija, por esa época (1492), ejemplifica con romances sus teorías métricas.

			Tan asiduo cultivo del romance en el ambiente culto y señorial no podía menos que dejar honda huella en el género mismo. Trajo consigo, por ejemplo, una relativa regularización octosilábica del verso, antes fluctuante, y una selección de versiones afortunadas. Las necesidades del canto cortesano y de la composición de glosas, a la vez que una preferencia estética por los textos fragmentarios, dio lugar al acortamiento, a menudo acertado, de muchos romances.

			Sin embargo, en esta etapa, que se extiende aproximadamente hasta la cuarta década del siglo XVI, los viejos romances no gozan aún de pleno prestigio literario. Se les acepta más bien como “pretextos” para escribir poesías de mayores ambiciones. Así, el recopilador del gran Cancionero general de 1511, Hernando del Castillo, se interesa, más que por los romances mismos, por las refinadas glosas sobre ellos compuestas, y otro tanto cabe decir de muchos impresores que por entonces se dedican a publicar por millares los famosos pliegos de cordel o pliegos sueltos, destinados a extensa divulgación.

			En la etapa subsiguiente, a la vez que dejan de escribirse romances en el estilo de los antiguos y el género “pierde su fuerza renovadora”, la boga del Romancero llega a su culminación. Hacia 1548 se publica en Amberes una antología poética exclusivamente dedicada a él: el Cancionero de romances, compilado e impreso por Martín Nucio. Los ciento cincuenta romances incluidos en esa asombrosa colección, casi todos viejos y populares, aparecen ya sin glosar, recogidos por el valor que en sí mismos tienen: valor recreativo, informativo y a la vez, no cabe duda, valor literario. No faltó en España quien emulara la empresa de Nucio, como lo prueban las tres partes y muchas ediciones de la Silva de varios romances. Al mismo tiempo seguían imprimiéndose pliegos sueltos con romances en varias ciudades españolas.

			Gracias a la imprenta, los romances viejos, antes sujetos a las limitaciones de una trasmisión puramente oral, se difundieron así por la Península entera y aun por América, y eran leídos, recitados y cantados por todas las clases sociales. “Cada español sabía infinidad de ellos”, dice Menéndez Pidal. Muchos versos de romance pasan a formar parte del lenguaje corriente; cada cual tenía en la punta de la lengua expresiones como “mensajero eres, amigo, no mereces culpa, no” (de nuestro romance 5), “a los moros por dineros y a los cristianos de gracia” (núm. 14), “no lo conozca Galván” (núm. 73), etcétera.

			Hacia mediados de siglo comienzan a escribirse romances “eruditos”, que en un estilo seco y desabrido versifican pasajes de las crónicas con el loable —y frustrado— intento de corregir las inexactitudes históricas de los romances viejos. La Crónica general de Alfonso el Sabio, publicada en 1541 por Florián de Ocampo, impulsó la producción de tales romances.

			SURGE EL ROMANCERO NUEVO

			Culminación de ese general entusiasmo por el Romancero es la creación de un nuevo género dentro de la poesía culta: lo que se ha llamado el “Romancero nuevo”. No se trata ya de la imitación servil del antiguo estilo, sino, como digo, de una verdadera creación, que dentro de la historia del Romancero resulta revolucionaria. Los nuevos romances, que comienzan a escribirse en la antepenúltima década del siglo XVI, tienen ya poco que ver con los antiguos y populares. La métrica, sí, pues están escritos en octosílabos con rima asonante en los versos pares; pero aun aquí ocurren transformaciones radicales: se regulariza totalmente el verso, se intercalan elementos líricos (estribillos y cantares) y, además, se divide en cuartetas lo que antes era una tirada continua de versos.

			En cuanto a los temas, provienen en parte del romancero viejo, pero toman un rumbo distinto. Así, los romances “moriscos”, abundantísimos en los comienzos del nuevo género, se inspiran en ciertos romances fronterizos; pero su tema no es ya la guerra, sino el amor, y tras las aventuras sentimentales de los engalanados Zaides y Celindas se esconden las experiencias personales del poeta. Éste, disfrazado de pastor, canta sus cuitas amorosas en los romances “pastoriles”. Sólo los romances sobre asuntos históricos, posteriores a los otros dos tipos, se relacionan más directamente con los antiguos romances heroicos; pero el espíritu que los informa ya es otro, y también lo es, a menudo, su propósito: describir y criticar de manera velada ciertos acontecimientos de la vida pública.

			Por lo que se refiere al estilo, aunque salpicado de recuerdos de los romances viejos, debe situarse plenamente dentro de la trayectoria de la poesía culta coetánea. Bástenos, ya que no se ha incluido ningún romance de este tipo en nuestra colección, citar un ejemplo famoso:

			Sale la estrella de Venus

			al tiempo que el sol se pone,

			y la enemiga del día

			su negro manto descoge,

			y con ella un fuerte moro,

			semejante a Rodamonte,

			sale de Sidonia airado,

			de Jerez la vega corre,

			por donde entra Guadalete

			al mar de España y por donde

			Santamaría del Puerto

			recibe famoso nombre.

			Desesperado camina,

			que siendo en linaje noble,

			le deja su dama ingrata,

			porque se suena que es pobre;

			y aquella noche se casa

			con un moro feo y torpe,

			porque es alcaide en Sevilla

			del alcázar y la torre;

			quejándose tiernamente

			de un agravio tan inorme,

			y a sus palabras la vega

			con dulces ecos responde:

			“Zaida, dice, más airada

			que el mar que las naves sorbe,

			más dura e inexorable

			que las entrañas de un monte,

			”¿cómo permites, cruel,

			después de tantos favores,

			que de prendas de mi alma

			ajena mano se adorne?

			”¿Es posible que te abraces

			a las cortezas de un roble,

			y dejes el árbol tuyo

			desnudo de fruta y flores?

			”¿Dejas tu amado Gazul,

			dejas tres años de amores,

			y das la mano a Albenzaide,

			que aun apenas le conoces?

			”¿Dejas un pobre muy rico,

			y un rico muy pobre escoges,

			pues las riquezas del cuerpo

			a las del alma antepones?

			”Alá permita, enemiga,

			que te aborrezca y le adores,

			y que por celos suspires

			y por ausencia le llores,

			”y que de noche no duermas,

			y de día no reposes,

			y en la cama le fastidies,

			y que en la mesa le enojes,

			”y en las fiestas, en las zambras,

			no se vista tus colores,

			ni aun para verlas permita

			que a la ventana te asomes;

			”y menosprecie en las cañas,

			para que más te alborotes,

			el almaizar que le labres

			y la manga que le bordes,

			”y se ponga el de su amiga

			con la cifra de su nombre,

			a quien le dé los cautivos

			cuando de la guerra torne;

			”y en batalla de cristianos

			de velle muerto te asombres;

			y plegue Alá que suceda

			cuando la mano le tomes

			”que si le has de aborrecer,

			que largos años le goces,

			que es la mayor maldición

			que pueden darte los hombres”.

			Con esto llegó a Jerez

			a la mitad de la noche;

			halló el palacio cubierto

			de luminarias y voces,

			y los moros fronterizos

			que por todas partes corren,

			con sus hachas encendidas

			y con libreas conformes.

			Delante del desposado

			en los estribos alzóse;

			arrojóle una lanzada,

			de parte a parte pasóle.

			Alborotóse la plaza,

			desnudó el moro un estoque,

			y por mitad de la gente

			hacia Sidonia volvióse.

			Lope de Vega escribió este romance a raíz de su primer fracaso amoroso. Lope fue, junto con Góngora, Pedro Liñán de la Riaza, Juan Bautista Vivar, Luis de Vargas Manrique, Gabriel Lasso de la Vega y Quevedo, de los más asiduos cultivadores del nuevo Romancero, cuyo auge abarca las dos últimas décadas del siglo XVI y la primera del XVII. Su mejor medio de difusión fueron, entre los años de 1589 y 1597, una serie de recopilaciones en pequeño formato, las nueve partes de la Flor de varios romances, que confluyeron después en el gran Romancero general (1600-1605).

			A pesar de su estilo y de su carácter personal —hubo quien dijera que los nuevos romancistas “se confiesan a gritos”—, estos romances se publican sin el nombre de su autor, continuando así la anonimia de los romances viejos; y como éstos, andan de boca en boca, y aun sufren cambios a manos de músicos, copistas, impresores y cantores.

			El apogeo de los romances nuevos y el correspondiente abandono de los viejos por parte de los editores, coincide curiosamente con la gran valoración literaria del Romancero viejo dentro del teatro. Fue Juan de la Cueva quien, en 1579, introdujo en la comedia los temas heroicos españoles y, a la par de ellos, trozos de los antiguos romances. A partir de entonces éstos desempeñarán un papel preponderante en muchas obras teatrales; algunas desarrollan el tema de un romance; en otras, el texto de un romance queda integrado al diálogo o es cantado por los músicos o los personajes para amenizar una escena o comentar algún suceso. El poderoso dramatismo de los romances viejos, dice Menéndez Pidal,[2] “comunicaba su vigor tradicional a la dramática escénica, y a la vez recibía realce sobre la escena, pues aparecía encuadrado en la totalidad de una acción que restituía su pleno sentido al fragmento arcaico”.

			DOS SIGLOS DE INDIFERENCIA

			Lope de Vega, Guillén de Castro y Luis Vélez de Guevara son los principales paladines de esa revaloración del romance viejo en el teatro, revaloración cuyo ocaso se sitúa hacia la tercera década del siglo XVII. En esta época decae el interés por el Romancero en todo el ámbito de la literatura y de la vida pública españolas. Las nuevas corrientes poéticas se oponen a la llaneza, lo mismo de los romances viejos que de los nuevos. El romance se degrada socialmente: ahora se escriben jácaras, o sea romances vulgares en germanía, sobre (y para) jaques y rufianes, y los romances viejos se refugian entre las clases bajas. Desde mediados del siglo XVII hasta comienzos del XIX son muy pocos los romances artísticos que se escriben; ni el metro ni los temas se avenían con la estética neoclásica y extranjerizante.

			EL ROMANTICISMO: REDESCUBRIMIENTO

			El romanticismo habría de traer consigo un cambio fundamental. La exaltación de lo primitivo, a la vez que de lo nacional, provocó un creciente interés por la canción popular. En Alemania Herder, Friedrich Schlegel, Grimm, y más tarde Diez, Goethe, Hegel, inician la revaloración de los romances españoles, publicándolos, traduciéndolos, estudiándolos, ensalzando su valor artístico y humano. En su Estética define Hegel los romances como un “sartal de perlas”, que integra una “tan graciosa corona poética, que nosotros, los modernos, nos atrevemos a ponerla al lado de lo más hermoso que la Antigüedad clásica tiene”. En Inglaterra despierta el Romancero análogos —si no tan tenaces— entusiasmos. En Francia se fragua la definición del Romancero como una “Ilíada sin Homero”, y Victor Hugo parafrasea e imita varios romances. En Italia, en los Estados Unidos, se traducen y publican romances viejos españoles.

			Tanta insistencia tenía que acabar por repercutir en la misma España, todavía aferrada a su desprecio por el Romancero. Los liberales que en 1823 huyen del régimen absolutista de Fernando VII reciben en Inglaterra el influjo del romanticismo. De regreso a su patria, hombres como Almeida Garrett y el duque de Rivas llevan a la Península el aprecio por los romances tradicionales lo mismo que por los artísticos antiguos. Surge así el romance literario moderno, que perdura hasta nuestros días: romance hecho para ser leído, no cantado, romance que lleva siempre la firma de su autor y, en general, no aspira ya a la popularización.

			Así comienza también a descubrirse, en diversas regiones de España y Portugal, el tesoro escondido de viejos romances, que el pueblo bajo había seguido cantando y trasmitiendo de generación en generación, indiferente al desprecio de los hombres cultos.

			LA TRADICIÓN INFATIGABLE

			Porque esos romances, que después de la magnífica acogida que les fue tributada en el Siglo de Oro, volvieron a su existencia ignota y oscura de la Edad Media, entretenían al hombre sencillo durante las faenas agrícolas, en las tertulias, en las romerías y fiestas, y acompañaban también las rústicas danzas. Y no sólo en la Península: al salir de España, expulsados por el decreto real de 1492, los judíos llevaron consigo incontables romances viejos, que ya en el destierro —Italia, Países Bajos, Turquía, Grecia, Jerusalén, Egipto, Marruecos— siguieron y han seguido cantando hasta nuestros días, con una fidelidad a menudo asombrosa.

			Y América. Desde los primeros tiempos de la Conquista se cantaron en el Nuevo Mundo romances españoles. Según refiere Bernal Díaz, estando Cortés con sus soldados cerca de Tlaxcala, en septiembre de 1519, siete de ellos, amedrentados por las fuertes batallas que les habían dado los tlaxcaltecas, trataron de convencer a Cortés de que desistiera de la peligrosísima marcha sobre México y regresara a Veracruz; “y Cortés les respondió medio enojado que valía más morir por buenos, como dicen los cantares, que vivir deshonrados”.[3] En nuestro romance 17 el caballero zamorano dice a su hijo: “más vale morir con honra / que no vivir deshonrado”, y de manera igual se expresa el arzobispo Turpín en el número 62. De anécdotas como ésta está salpicada la historia de la conquista de México, lo mismo que la del Perú. Los exploradores del Nuevo Mundo, dice Menéndez Pidal, “tenían alma romancesca” y “poseían un Romancero más abundante que el de los pliegos sueltos y cancioneros impresos de entonces”. A su vez, esos impresos, lo mismo que la constante afluencia de españoles durante la Colonia, contribuirían a afianzar en América hispana el cultivo del Romancero. Nada tiene de extraño, pues, el que desde Nuevo México hasta la Tierra del Fuego se canten, todavía hoy, romances antiguos.

			De hecho, como afirma Menéndez Pidal,[4] “el romance tradicional existe donde quiera que se lo sepa buscar en los vastos territorios en que se habla español, portugués y catalán”. La búsqueda ha sido lenta y azarosa. Iniciada en el segundo tercio del siglo XIX por hombres como Almeida Garrett y Milá Fontanals, continuada en las décadas subsiguientes por Juan Menéndez Pidal, Teófilo Braga, Menéndez Pelayo, Abraham Danón y otros muchos, alcanza su mayor apogeo en lo que va de este siglo, gracias al infatigable entusiasmo de Menéndez Pidal, quien personalmente recorre España en busca de romances y a la vez estimula la recolección en todos los países de habla hispana y entre los judíos sefardíes. El monumental Romancero tradicional de las lenguas hispánicas, que ha empezado a publicarse en Madrid bajo la dirección del gran maestro, representa la suma de todos esos esfuerzos. Labor inconmensurable, pero aún no concluida: mucho queda por hacer, y en América más que en ninguna otra parte.

			El Romancero tradicional moderno constituye una continuación orgánica del antiguo, continuación que es indispensable conocer para valorar adecuadamente los romances viejos. Es verdad que muchos de éstos —sobre todo los de tema épico— desaparecieron de la tradición oral, que otros sufrieron un radical proceso de novelización [5] y que incontables textos se han empobrecido y aun mutilado. Pero también es verdad que la tradición moderna conserva romances viejísimos no recogidos por los literatos e impresores del Siglo Áureo o apenas aludidos por ellos; conserva asimismo magníficas versiones de romances publicados en esa época, con desconocidas variantes de rancia antigüedad y con versos que, suprimidos por músicos, glosadores o editores, formaban parte del texto original; posee también versiones tradicionales, acortadas y transformadas, de antiguos romances juglarescos más extensos y aun de romances artísticos. Aunque en menor escala, se han creado además nuevos romances de estilo tradicional.

			El Romancero no ha muerto. También, como vimos, la literatura volvió a acogerlo amorosamente. En nuestro siglo el viejo género ha sabido amoldarse a diferentes corrientes artísticas y ha expresado admirablemente la visión poética de un Antonio Machado, de un Lugones, de un García Lorca.

			EL MUNDO POÉTICO DE LOS ROMANCES

			TIPOS DE ROMANCES

			Al recorrer la trayectoria histórica del Romancero hemos ido encontrándonos con distintos tipos de romances, que ahora agruparemos en una especie de cuadro sinóptico.

			A. PRIMERA ETAPA, DE ACTIVA CREACIÓN 

			(siglos XIII a comienzos del XVII)

			I. ROMANCES VIEJOS

			(siglos XIII a comienzos del XVI)

			1. Romances juglarescos

			Se llama así a los romances extensos —y a los fragmentos de ellos—, escritos y recitados por juglares posiblemente desde los siglos XIII y XIV hasta el XVI. Son en cierto sentido como breves cantares de gesta. Su estilo es lento y circunstanciado, abunda en narraciones, en descripciones pormenorizadas y en frases hechas. Sus temas proceden sobre todo de Francia (principalmente de las gestas sobre Carlomagno y los doce pares) y, en menor escala, de la historia de España (el Cid, Pedro el Cruel, etc.), de sucesos de actualidad (escaramuzas entre moros y cristianos), de la Antigüedad clásica, del acervo folklórico universal, etc. La mayoría tiene rima asonante en á. (Son de tipo juglaresco los romances 51, 59, 64, 68, 72-75, 84 y 105 de nuestra colección).

			2. Romances tradicionales

			Constituyeron propiamente el cuerpo y alma del Romancero viejo. Su estilo se analizará adelante. Por su tema se clasifican en:

			a) Históricos de tema épico o heroico español: su asunto es el de las gestas españolas, de las cuales unos proceden directamente, mientras en otros la materia épica se encuentra transformada con mayor o menor libertad. Emplean variedad de asonancias (núms. 3-28 de esta colección).

			b) Históricos noticieros: que tratan sucesos de la actualidad política: intrigas, venganzas, castigos injustos, muertes violentas; sus personajes son reyes y figuras de la nobleza (núms. 29-42). Forman un grupo aparte y compacto los romances fronterizos, referentes a las batallas entre moros y cristianos en las fronteras (núms. 43-58), a menudo presentadas desde el punto de vista de los moros. Las rimas son casi siempre fáciles: asonantes en á, aa, ao, ía, etc. Menéndez Pidal los califica de “menos literarios, más vulgares”.

			c) Caballerescos: provienen, como la mayor parte de los romances juglarescos, de las versiones españolas de cantares épicos y novelas en prosa franceses; se dividen en:

			i) romances caballerescos arturianos o del ciclo bretón, referentes a las leyendas sobre el rey Artús y los caballeros de la mesa redonda. (Además del romance juglaresco sobre Tristán e Iseo, núm. 59, reproducimos dos tradicionales sobre Lanzarote: núms. 60-61);

			ii) romances caballerescos carolingios, que tratan de la batalla de Roncesvalles, de Baldovinos, Montesinos, y otros personajes relacionados con Carlomagno. (Son romances carolingios tradicionales nuestros núms. 62, 63, 66, 67, 69 y 70);

			iii) romances pseudocarolingios: aquellos que sitúan en un ambiente carolingio ciertos sucesos que no tienen que ver con las leyendas en torno a Carlomagno, sino que proceden del folklore. (Además de los núms. 72-75 y 77, que son juglarescos, incluimos uno tradicional: el núm. 76).

			d) Novelescos: tratan toda clase de temas provenientes del folklore, lo mismo europeo general que español. Relatan cuentos y anécdotas y describen escenas familiares, casi siempre dramáticas. Se distinguen por su riqueza temática y estilística lo mismo que por la abundancia de rimas empleadas (predominan las asonancias agudas) (núms. 78-107, con exclusión del 84 y del 105, de tipo juglaresco).

			II. ROMANCES NUEVOS 

			(segunda mitad del siglo XV a comienzos del XVII)

			1. Romances artísticos o artificiosos

			a) Romances trovadorescos: son obra de poetas cortesanos (mediados del siglo XV hasta comienzos del XVI) y tratan temas amatorios, en el estilo de la poesía contemporánea.

			b) Romances de imitación: destinados a la popularización, siguen de cerca el estilo de los romances viejos, aunque no tanto que deje de notarse la mano del poeta culto (núms. 40, 81, 98 y quizá 87).

			c) Romancero nuevo: el conjunto de romances escritos en las dos últimas décadas del siglo XVI y primera del XVII por poetas como Lope de Vega y Góngora. Se dividen principalmente en “pastoriles”, “moriscos” e “históricos”, aunque también los hay sobre cautivos, sobre temas mitológicos, caballerescos, etc. Muchos tienen carácter satírico; algunos se escribieron en “fabla” (o sea en un lenguaje arcaizante).

			2. Romances eruditos

			Escritos por letrados con el propósito didáctico de corregir las falsedades históricas de los romances viejos; versifican, con escaso arte, pasajes de crónicas. Principales autores: Alonso de Fuentes (1550), Lorenzo de Sepúlveda (1551), Juan Sánchez Burguillos, Pedro de Padilla, el “caballero Cesáreo” (más hábil que los demás: véase el núm. 8).

			B. SEGUNDA ETAPA, DE REPETICIÓN Y DE CREACIÓN  EN MENOR ESCALA 

			(segunda década del siglo XVII hasta nuestros días)

			1. Romances vulgares o plebeyos (siglos XVII a XX)

			Destinados a las clases bajas, cantados a menudo por los ciegos, divulgados en pliegos de cordel, están escritos en un estilo más prosaico, a menudo deliberadamente grosero, ya sin el patetismo lírico y dramático de los romances viejos. Tratan toda clase de temas: aventuras fantásticas o reales, vidas de santos, hazañas de bandoleros y rufianes, etc. Es un género comúnmente despreciado por los críticos, que no deja, sin embargo, de tener su interés.

			2. Romances tradicionales modernos

			Son los romances viejos conservados por trasmisión oral y algunos que, en el estilo de los viejos, se compusieron después del siglo XVII. Se cantan hoy en la Península, en Hispanoamérica y entre los judíos sefardíes de Oriente y de África (núms. 108-121).

			3. Romances artísticos modernos

			Los escritos por poetas cultos a partir del romanticismo, de acuerdo con las nuevas corrientes poéticas y la visión personal de cada artista, pero salpicados de recuerdos del Romancero antiguo. Sus principales representantes son, en el siglo XIX, Zorrilla, Espronceda, el Duque de Rivas; en el XX, Antonio Machado, Unamuno, Juan Ramón Jiménez, Lugones, Villalón, García Lorca, Alberti, Gerardo Diego.

			TEMÁTICA DE LOS ROMANCES VIEJOS

			El Romancero viejo, como todo género de poesía popular, tiene su mundo. Temas, motivos, situaciones, descripciones reaparecen una y otra vez, en romances de muy distinto asunto. Porque el poeta al crear, como el refundidor al retocar lo creado, acude siempre al repertorio común, en el cual confluyen elementos generales de la literatura medieval, elementos de la epopeya, de las baladas europeas, de la cuentística universal, etc. No faltan, por supuesto, motivos exclusivos del romancero español. Conocer el repertorio temático de los romances viejos es conocer parte de su mundo poético; bástenos aquí esbozar algunos de sus rasgos principales.

			El romancista gusta de precisar, desde que inicia el relato, el lugar y el momento en que se verifican los acontecimientos. Son comienzos típicos “En París está doña Alda”, “De Antequera partió el moro”, “Día era de San Antón”, “Medianoche era por filo”… Precisan también otras circunstancias: “A cazar va don Rodrigo”, “Ya se sale Guiomar / de los baños de bañar”. Tales indicaciones son como el preludio de lo que va a ocurrir, del asunto propiamente dicho del romance. Al desarrollarlo, el autor va entretejiendo motivos secundarios, que forman también parte del repertorio común, como son las embajadas, las cartas y las “nuevas” traídas por un mensajero, los juramentos, reproches, amenazas y bofetones, los crueles castigos tradicionales (“córtenle el pie del estribo, / la mano del gavilán…”), los encuentros inesperados, los pregones y otros muchos.

			Los principales personajes típicos del Romancero viejo —independientemente de los héroes individualizados— son el rey, que cuando es cristiano suele mostrarse despótico, voluntarioso, temeroso y enojadizo, y cuando es moro, generoso y cortés con amigos y enemigos, a la vez que débil y quejumbroso; el mensajero, el pajecico, el viejo, los caballeros y prelados, las dueñas, damas y doncellas. Importante personaje es el caballo (y la yegua), que en nuestro romance 25 llega a tener el don de la palabra.

			Si las figuras representadas en los cuadros, frescos y esculturas medievales adoptan tantas veces los mismos ademanes y expresiones, los personajes del Romancero español tienen también reacciones fijas ante los acontecimientos. Éstos suelen afectarlos de tal manera que quedan “con el rostro demudado”, cuando no “lloran de los sus ojos”, se mesan los cabellos y las barbas, rasgan sus vestiduras, caen en tierra amortecidos, prorrumpen en largas quejas y lamentaciones, dan voces “que al cielo quieren llegar” y se maldicen a sí mismos. La tristeza y la desesperación son, en el Romancero, reacciones mucho más frecuentes que el gozo; y es natural: los acontecimientos son preponderantemente trágicos.

			Al repertorio común del Romancero viejo pertenecen también un sinnúmero de fórmulas fijas y frases estereotipadas, que son como la cristalización de los elementos temáticos y constituyen a la vez un rasgo estilístico fundamental. He aquí algunas de las más empleadas: “apriesa y no de vagar”, “armado de todas armas”, “acordárseos debría”, “calledes… calledes”, “digádesme la verdad”, “andando por sus jornadas”, “jornada de quince días / en ocho la fuera a andar”, “con lágrimas de sus ojos” y “llorando de los sus ojos”, “vos sois niño y mochacho”, “los pies llevaba descalzos, / las uñas corriendo sangre”, “las palabras que le dice…”, “que en el mundo no hay su par”, “¿qué es aquesto… / aquesto qué puede estar?”, “por Dios os ruego…”, “sáleselo a recibir”, “ya se parte, ya se va”… También los números constituyen, por decir así, fórmulas fijas; suelen ser tres los hijos, los días y años, las veces que se hace algo; trescientos son casi siempre los caballeros o damas que integran un séquito, y treinta los días de un plazo. Otros números que se repiten mucho: cien, mil, sobre todo siete, número mágico.

			La temática del Romancero, esto es, su caudal de motivos, del que apenas hemos apuntado algunos rasgos, está todavía por estudiar: hasta ahora sólo se le han dedicado algunos —muy pocos— trabajos parciales.

			MÉTRICA DE LOS ROMANCES VIEJOS

			A pesar de su sencillez, la métrica de los romances ha sido objeto de enconadas discusiones. Porque el problema aparentemente insignificante de la disposición tipográfica —¿versos de ocho o de dieciséis sílabas?— entraña una cuestión fundamental: el origen mismo del género. Quienes opinan que el verso de los romances procede del octosílabo lírico usado por los trovadores gallego-portugueses de los siglos XIII y XIV, por sus imitadores castellanos, consideran que los romances deben escribirse en versos cortos. Quienes, por lo contrario, identifican el verso del romance con el de la épica castellana defienden la escritura en versos largos: “el verso de romance —dice Menéndez Pidal— es un verso largo bimembre, un doble octosílabo”.[6] Aunque recibió el influjo de la poesía lírica, que le confirió mayor soltura y regularidad de las que originalmente tenía, no pudo provenir de ella, puesto que el octosílabo trovadoresco va distribuido en estrofas y lleva, en cada verso, rima consonante, mientras que los romances viejos, como las gestas, constan de tiradas compuestas por un número indefinido de versos (sin división estrófica), que llevan rima asonante cada dos octosílabos, o sea en cada verso largo. Es un hecho, además, que, en cuanto al sentido, la unidad mínima es siempre, en el romance, la pareja de octosílabos: “la indivisibilidad del verso largo es regla absoluta” (recordemos, a título de ejemplo, el verso “Reduán, bien se te acuerda —que me diste la palabra”). Las melodías de romances más antiguas abarcan, a su vez, dieciséis sílabas.

			A pesar de lo dicho, el verso corto ha sido adoptado —como se adopta aquí— por la mayoría de los editores (aun por los que reconocen el origen épico del metro romanceril), porque resulta de más fácil impresión y de más agradable lectura. El mismo Menéndez Pidal lo empleó en su Flor nueva de romances viejos, preciosa y divulgadísima antología.

			Las asonancias predominantes en los romances tradicionales viejos son las graves o llanas, y entre ellas, las en aa, ao, ía. Las asonancias agudas (sobre todo en á y ó) se encuentran principalmente en los romances novelescos, inspirados a menudo en modelos franceses. En algunos de ellos (véanse los núms. 93 y 96) se nota un cambio de rimas, indicio de que originalmente estaban divididos en estrofas de distinta rima, como los cantares extranjeros en que se inspiraron. También hay cambio de asonancia en varios romances de tema épico (núms. 3, 4, 9, 16, 67, etc.), aunque aquí el fenómeno tiene otra explicación: pervive en esos textos el recuerdo de paisajes diversos de una epopeya, pertenecientes a tiradas con distinta asonancia.

			De la epopeya castellana procede también esa e que aparece añadida a muchas palabras agudas finales de verso (por ejemplo, en nuestros romances 34 y 75). Esta vocal, llamada e paragógica o asonántica, parece ser reliquia de una etapa arcaica del castellano (siglo X y primera mitad del XI) en que todavía se conservaba la –e final latina en palabras como señore, ciudade, razone y aun se la añadía, por ultracorrección, a palabras que originalmente no la tenían: estane, mase, matode (‘están, más, mató’). La poesía épica mantuvo el arcaísmo, que parece haber tenido un sello de elegancia, y lo dejó en herencia al Romancero. Considerándola superflua, los impresores del siglo XVI y aun del XIX solían suprimir la –e, que sólo encontramos, casi al azar, en algunos textos antiguos.

			También metieron mano los impresores quinientistas en la medida de los versos, que se esforzaron por regularizar; sin embargo, los muchos versos de nueve y siete sílabas que se encuentran en los textos antiguos (y aun en ciertos romances tradicionales modernos) prueban que el metro de los romances era originalmente fluctuante.

			El estilo de los romances tradicionales

			Desde el siglo pasado se viene aplicando a los romances el calificativo de épico-líricos o lírico-épicos, con el cual se da a entender que, si bien relatan, no lo hacen de una manera predominantemente narrativa y discursiva, como los cantares épicos, sino con profuso empleo de elementos líricos.

			El estilo épico tradicional —dice Menéndez Pidal—[7] no gusta de la narración trabada; tiende a una visión intuitiva, instantánea, inmediata. Cuando prolonga una relación de sucesos, desarticula sus partes con transiciones bruscas, pues suprime selectivamente todo lo narrativo inesencial; introduce, en cambio, tonalidades líricas emotivas, reiteraciones, enumeraciones simétricas, exclamaciones.

			Además, añade, los romances “manejan mucho el diálogo con otros recursos dramáticos, de modo que tanto pueden decirse impregnados de dramatismo como de liricidad. Usan del uno y de la otra para sustituir la narración discursiva, propia de la épica, mediante una visión directa, rápida y viva del suceso que tratan”. Menéndez Pidal propone, como más certero, el término “estilo épico-intuitivo”.

			Raros son los romances tradicionales puramente narrativos; la mayoría mezcla el relato con el diálogo, y aun son muchos los constituidos enteramente por parlamentos en lenguaje directo, sin que se diga siquiera quiénes son los interlocutores (véanse los números 5, 18, 47, 67, 102, etcétera).

			Entre los romances tradicionales recogidos en el siglo XVI son, a su vez, raros los que exponen de manera completa —como hacen muchos de los juglarescos— una acción extensa con varios incidentes (los números 79 y 105 son excepciones); estos “romances-cuento”, dice Menéndez Pidal, no eran del gusto de los editores antiguos, pero la tradición moderna, abundante en romances de este tipo, muestra su existencia desde antiguo.

			La mayor parte de los romances tradicionales viejos desarrollan un breve episodio o una escena única. Es frecuente, además, que el episodio o la escena queden truncos. Nuevamente parecen haber intervenido aquí las preferencias de los literatos renacentistas; no sólo acortaban los textos al escribir las glosas y al cantarlos: se sentían atraídos por el carácter fragmentario de muchos romances, resultado del olvido y de la corrupción, pero que ellos verían como un sello de antigüedad y primitivismo. Preferían, pues, las versiones truncas a las completas, a tal grado que llegaron a cortar deliberadamente el final de varios romances (véase la nota al número 107) y aun a dar una conclusión brusca a sus propias imitaciones (cf. números 40, 54, 81).

			El Romancero, heredero de muchos temas y de la métrica de los cantares épicos, también hereda de ellos una serie de procedimientos estilísticos; pero muchas veces lo que en la epopeya era recurso ocasional se convirtió en técnica constante dentro del Romancero. Esta intensificación de los procedimientos épicos, más los nuevos rasgos de estilo, procedentes en parte de las baladas europeas y de la lírica española, dieron al Romancero un carácter propio y original. Destaquemos algunas peculiaridades de ese estilo que ha maravillado a tantos lectores.

			“La escena o situación presentada en los romances tradicionales no se narra objetiva o discursivamente, sino que se actualiza ante los ojos”.[8] Para lograr esto, los autores de romances se servían de procedimientos eficaces, como el presente histórico, o bien fórmulas del tipo de “helo, helo, por dó viene”, “viérades…”, etc., exclamaciones (“¡Quién hubiese tal ventura…!”), apóstrofes a personas y aun a lugares (“Gerineldo, Gerineldo…”, “Buen conde Fernán González…”, “Álora la bien cercada, tú que estás…”, “Río Verde, Río Verde”), además del uso de la primera persona (“Yo me estaba allá en…”); elementos todos que producen un efecto extraordinario de vivacidad.

			Las descripciones enumerativas, en que abundan sobre todo los romances fronterizos, se avivan con aseveraciones enfáticas (“toca llevaba tocada, / muy grande precio valía”, “siete veces fue templado / en la sangre de un dragón”, “labrados a maravilla”, “tanto relumbra de noche / como el sol a mediodía”), gracias a las cuales esas descripciones no caen nunca en la monotonía.

			En general los romances tradicionales nos dejan una impresión de dinamismo, tanto más notable cuanto que uno de los recursos estilísticos preferidos es el de la reiteración de palabras y nombres (“afuera, afuera”, “Abenámar, Abenámar”, “lunes se decía, lunes”, “a caza iban, a caza”), de versos enteros, de conceptos (“tan amado y tan querido”, “triste, desconsolado”). Frecuentes son las figuras etimológicas: “moro de la morería”, “caballero en un caballo”, “aquesas burlas, el rey, no son burlas de burlar”, en que junto a la reiteración aparece ya la variación. La repetición es una de las características más notables del Romancero; se manifiesta, por ejemplo, en las secuencias de versos paralelísticos del tipo “Pláceme, dijo, señora, / pláceme, dijo, mi vida”, “dábame la vida mala, / dábame la vida negra”.

			Estrechamente relacionadas con esa técnica repetitiva están las frecuentes parejas de conceptos análogos (“villas y castillos”, “llorando y gimiendo”) o antitéticos (“a los grandes y los chicos”, “cómo menguaba y crecía”).

			La antítesis es un recurso constante. La misma idea se expresa a menudo de manera a la vez afirmativa y negativa (“que son viejas y no nuevas”); el pasado se contrapone al presente (“ayer era rey de España, / hoy no lo soy de una villa…”), las acciones de unos a las de otros (“entre los unos secreto, / entre otros se publica”), como puede verse, con frecuente empleo del paralelismo.

			La reiteración y la antítesis, los dos polos del eje estilístico del Romancero viejo, determinan en gran parte ese efecto de fuerza y pathos, de solemnidad y dramatismo que, sepámoslo o no, nos impresiona profundamente al leer los romances, como impresionó a los españoles del siglo XVI y a los europeos del XIX, y como seguirá impresionando a los lectores futuros del viejo e imperecedero Romancero español.

			MARGIT FRENK, 1961

			Notas

			
				
					[1] Ramón Menéndez Pidal, Romancero hispánico (hispano-portugués, americano y sefardí). Teoría e historia I, Espasa-Calpe, Madrid, 1953, p. 199.

				

				
					[2] Ibid., II, p. 170.

				

				
					[3] Bernal Díaz del Castillo, Historia verdadera de la conquista de la Nueva España, capítulo 69.

				

				
					[4] Romancero hispánico, II, p. 358.

				

				
					[5] Al caer en el olvido los héroes antiguos y los acontecimientos históricos, fueron sustituidos por nombres e indicaciones vagas y ficticias; varios romances históricos —épicos y noticieros— se convirtieron así en romances novelescos.

				

				
					[6] Romancero hispánico, I, p. 99.

				

				
					[7] Ibid., I, p. 60.

				

				
					[8] Ibid., I, p. 65.
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			ADVERTENCIA

			La presente selección incluye la mayoría de los mejores romances viejos tradicionales y varios juglarescos. Casi todos los textos están tomados de la Primavera y flor de romances de Wolf y Hofmann, en la reedición de Menéndez Pelayo;[*] de los apéndices y suplementos añadidos por este crítico se tomaron también algunos romances viejos y varios de los modernos.

			Los romances históricos se han ordenado aquí con un criterio cronológico; los caballerescos, de acuerdo con los diversos ciclos; los novelescos, por sus temas.

			Los catorce romances de la tradición oral moderna (española, hispanoamericana y sefardí) se compusieron todos antes del siglo XVII, aunque ninguno llegó a publicarse entonces.

			Los romances señalados con asterisco llevan nota explicativa al final de este volumen, pp. 325-334.

			Para las notas se han tenido en cuenta sobre todo el Romancero hispánico de Menéndez Pidal y las útiles anotaciones que S.G. Morley ofrece en su breve antología Spanish Ballads (Nueva York, 1938).

			Nota

			
				
					[*] Se utilizó la edición de la Antología de poetas líricos castellanos hecha por Espasa-Calpe, Buenos Aires, 1952, vol. VI (es reimpresión, a plana y renglón, de la Ed. Nacional de Madrid, 1944-1945), corrigiendo erratas. De acuerdo con las ediciones antiguas, se ha restituido en algunos casos la -e paragógica.

				

			

		

	
		
			
			ROMANCES HISTÓRICOS

		

	
		
			
			AQUÍ COMIENZAN LOS ROMANCES QUE TRATAN  DE LA HISTORIA DE ESPAÑA

			LOS DOS PRIMEROS SON DEL REY RODRIGO

			Rodrigo, el último rey godo de España, fue derrotado en 711 por los árabes. Cuenta la leyenda que Rodrigo tenía una amante, llamada Florinda o la Cava, cuyo padre, el conde Julián, para vengar la deshonra de su hija, llamó a España a los moros. Los dos romances son del siglo XV.

			1. Romance de cómo se perdió España

			Los vientos eran contrarios,

			la luna estaba crecida,

			los peces daban gemidos

			por el mal tiempo que hacía,

			cuando el rey don Rodrigo

			junto a la Cava dormía,

			dentro de una rica tienda

			de oro bien guarnecida.

			Trescientas cuerdas de plata

			que la tienda sostenían;

			dentro había cien doncellas

			vestidas a maravilla;

			las cincuenta están tañendo

			con muy extraña armonía;

			las cincuenta están cantando

			con muy dulce melodía.

			Allí hablara una doncella

			que Fortuna se decía:

			—Si duermes, rey don Rodrigo,

			despierta por cortesía,

			y verás tus malos hados,

			tu peor postrimería,

			y verás tus gentes muertas

			y tu batalla rompida,

			y tus villas y ciudades

			destruidas en un día.

			Tus castillos fortalezas

			otro señor los regía.

			Si me pides quién lo ha hecho,

			yo muy bien te lo diría:

			ese conde don Julián,

			por amores de su hija,

			porque se la deshonraste,

			y más de ella no tenía;

			juramento viene echando

			que te ha de costar la vida.

			Despertó muy congojado

			con aquella voz que oía;

			con cara triste y penosa

			de esta suerte respondía:

			—Mercedes a ti, Fortuna,

			de esta tu mensajería.

			Estando en esto allegó

			uno que nuevas traía:

			cómo el conde don Julián

			las tierras le destruía.

			Apriesa pide el caballo

			y al encuentro le salía;

			los enemigos son tantos,

			que esfuerzo no le valía;

			que capitanes y gentes

			huía el que más podía.

			[Primavera, 5a]

			2. Romance del rey don Rodrigo cómo fue vencido

			Las huestes de don Rodrigo

			desmayaban y huían

			cuando en la octava batalla

			sus enemigos vencían.

			Rodrigo deja sus tiendas

			y del real se salía:

			solo va el desventurado,

			que no lleva compañía.

			El caballo de cansado

			ya mudar no se podía,

			camina por donde quiere,

			que no le estorba la vía.

			El rey va tan desmayado,

			que sentido no tenía;

			muerto va de sed y hambre,

			que de velle era mancilla;

			iba tan tinto de sangre,

			que una brasa parecía.

			Las armas lleva abolladas,

			que eran de gran pedrería;

			la espada lleva hecha sierra

			de los golpes que tenía;

			el almete abollado

			en la cabeza se le hundía;

			la cara lleva hinchada

			del trabajo que sufría.

			Subióse encima de un cerro,

			el más alto que veía:

			dende allí mira su gente

			cómo iba de vencida.

			De allí mira sus banderas

			y estandartes que tenía,

			cómo están todos pisados,

			que la tierra los cubría.

			Mira por los capitanes,

			que ninguno parecía;

			mira el campo tinto en sangre,

			la cual arroyos corría.

			Él triste de ver aquesto

			gran mancilla en sí tenía;

			llorando de los sus ojos,

			de esta manera decía:

			—Ayer era rey de España,

			hoy no lo soy de una villa;

			ayer villas y castillos,

			hoy ninguno poseía;

			ayer tenía criados,

			hoy ninguno me servía,

			hoy no tengo una almena

			que pueda decir que es mía.

			¡Desdichada fue la hora,

			desdichado fue aquel día

			en que nací y heredé

			la tan grande señoría,

			pues lo había de perder

			todo junto y en un día!

			¡Oh muerte!, ¿por qué no vienes

			y llevas esta alma mía

			de aqueste cuerpo mezquino,

			pues te se agradecería!

			[Primavera, 5]

			SÍGUENSE TRES ROMANCES, UNO DE BERNARDO DEL CARPIO Y DOS  DEL CONDE FERNÁN GONZÁLEZ, Y CON ELLOS SE DA COMIENZO  A LOS ROMANCES LLAMADOS “ÉPICOS”

			Bernardo del Carpio, héroe prominente de la batalla de Roncesvalles (año de 778) y vencedor de Roldán, es un personaje ficticio. Según la leyenda, recogida en las crónicas medievales, Bernardo nació del matrimonio secreto del conde de Saldaña con Jimena, hermana de Alfonso II, el Casto, de Asturias; éste puso en prisión al conde. Durante muchos años Bernardo pidió inútilmente la liberación de su padre al rey y a su sucesor, Alfonso III, el Magno, contra el cual hizo guerra. El romance 3, único tradicional viejo sobre este héroe, refleja tal pugna (véase el romance 108, tradicional moderno, sobre la liberación del conde).

			El conde Fernán González (siglo X) fue el liberador de Castilla, antes sujeta al rey de León. El “Sancho Ordóñez” del romance 4 era en realidad Sancho I, el Gordo, rey de León (955-967), con el cual Fernán González sostuvo repetidos combates. Además del Poema en cuadernavía escrito hacia 1250, existió un cantar épico juglaresco sobre el conde, obra más antigua aún, que se ha perdido; una refundición de ese cantar es la fuente del romance 4 y quizá del 5.

			3. Romance de Bernardo del Carpio

			Con cartas y mensajeros

			el rey al Carpio envió;

			Bernaldo, como es discreto,[1]

			de traición se receló;

			las cartas echó en el suelo

			y al mensajero habló:

			—Mensajero eres, amigo,

			no mereces culpa, no;

			mas al rey que acá te envía

			dígasle tú esta razón:

			que no lo estimo yo a él,

			ni aun cuantos con él son;

			mas por ver lo que me quiere,

			todavía[2] allá iré yo.

			Y mandó juntar los suyos,

			de esta suerte les habló:

			—Cuatrocientos sois los míos,

			los que comedes mi pan;

			los ciento irán al Carpio,

			para el Carpio guardar,

			los ciento por los caminos,

			que a nadie dejen pasar;

			doscientos iréis conmigo

			para con el rey hablar;

			si mala me la dijere,

			peor se la he de tornar.

			Por sus jornadas contadas

			a la corte fue a llegar.

			—Manténgavos Dios, buen rey,

			y a cuantos con vos están.

			—Mal vengades vos, Bernaldo,

			traidor, hijo de mal padre:

			dite yo el Carpio en tenencia,

			tú tómaslo de heredad.

			—Mentides, el rey, mentides,

			que no dices la verdad,

			que si yo fuese traidor,

			a vos os cabría en parte.

			Acordársevos debía

			de aquella del Encinal,

			cuando gentes extranjeras

			allí os trataron tan mal,

			que os mataron el caballo,

			y aun a vos querían matar.

			Bernaldo, como traidor,

			de entre ellos os fue a sacar;

			allí me distes el Carpio

			de juro[3] y de heredad;

			prometístesme a mi padre,

			no me guardastes verdad.

			—Prendedlo, mis caballeros,

			que igualado se me ha.

			—Aquí, aquí los mis doscientos,

			los que comedes mi pan,

			que hoy era venido el día

			que honra habemos de ganar.

			El rey, de que aquesto viera,

			de esta suerte fue a hablar:

			—¿Qué ha sido aquesto, Bernaldo,

			que así enojado te has?,

			¿lo que hombre dice de burla

			de veras vas a tomar?

			Yo te do el Carpio, Bernaldo,

			de juro y de heredad.

			—Aquesas burlas, el rey,

			no son burlas de burlar;

			llamástesme de traidor,

			traidor hijo de mal padre;

			el Carpio yo no lo quiero,

			bien lo podéis vos guardar,

			que cuando yo lo quisiere,

			muy bien lo sabré ganar.

			[Primavera, 13a]

			
					[1] ‘prudente, sensato’; [2] ‘sin embargo’; [3] ‘con derecho a posesión perpetua’.

				
				
			4. Romance del conde Fernán González

			Castellanos y leoneses

			tienen grandes divisiones.[1]

			El conde Fernán González

			y el buen rey don Sancho Ordóñez

			sobre el partir de las tierras

			y el poner de los mojones

			llamábanse hi-de-putas,

			hijos de padres traidores;

			echan mano a las espadas,

			derriban ricos mantones:

			no les pueden poner treguas

			cuantos en la corte sone,

			pónenselas dos hermanos,

			aquesos benditos monjes.

			Pónenlas por quince días,

			que no pueden por más, non,

			que se vayan a los prados

			que dicen de Carrión.

			Si mucho madruga el rey,

			el conde no dormía, no;

			el conde partió de Burgos

			y el rey partió de León.

			Venido se han a juntar

			al vado de Carrión;

			y a la pasada del río

			movieron una quistión:[2]

			los del rey que pasarían

			y los del conde que non.

			El rey, como era risueño,

			la su mula revolvió;

			el conde con lozanía

			su caballo arremetió;

			con el agua y el arena

			al buen rey ensalpicó.

			Allí hablara el buen rey,

			su gesto muy demudado:

			—¡Cómo sois soberbio, el conde!,

			¡cómo sois desmesurado!

			Si no fuera por las treguas

			que los monjes nos han dado,

			la cabeza de los hombros

			ya vos la hubiera quitado;

			con la sangre que os sacara

			yo tiñera aqueste vado.

			El conde le respondiera,

			como aquel que era osado:

			—Eso que decís, buen rey,

			véolo mal aliñado:[3]

			vos venís en gruesa mula,

			yo en ligero caballo;

			vos traéis sayo de seda,

			yo traigo un arnés tranzado;[4]

			vos traéis alfanje de oro,

			yo traigo lanza en mi mano;

			vos traéis cetro de rey,

			yo un venablo acerado;

			vos con guantes olorosos,

			yo con los de acero claro;

			vos con la gorra de fiesta,

			yo con un casco afinado;[5]

			vos traéis ciento de mula,

			yo trescientos de caballo.

			Ellos en aquesto estando,

			los frailes que han allegado:

			—¡Tate, tate, caballeros!,

			¡tate, tate, hijosdalgo!

			¡Cuán mal cumplisteis las treguas

			que nos habíades mandado!

			Allí hablara el buen rey:

			—Yo las cumpliré de grado.

			Pero respondiera el conde:

			—Yo de pies puesto en el campo.[6]

			Cuando vido aquesto el rey,

			no quiso pasar el vado;

			vuélvese para sus tierras,

			malamente va enojado.

			Grandes bascas va haciendo,[7]

			reciamente va jurando

			que había de matar al conde

			y destruir su condado.

			Y mandó llamar a cortes,

			por los grandes ha enviado;

			todos ellos son venidos,

			sólo el conde ha faltado.

			Mensajero se le hace

			a que cumpla su mandado;

			el mensajero que fue

			de esta suerte le ha hablado.

			[Primavera, 16]

			
			
					[1] ‘disputas’; [2] ‘entablaron un pleito’; [3] ‘muy difícil’; [4] ‘armadura corta’; [5]  ‘fino, de buena calidad’; [6] ‘yo en el campo de batalla’; [7] más o menos ‘está temblando de ira’.

				

				
			
			5. Otro romance del conde Fernán González

			—Buen conde Fernán González,

			el rey envía por vos,

			que vayades a las cortes

			que se hacían en León;

			que si vos allá vais, conde,

			daros han buen galardón,

			daros ha a Palenzuela

			y a Palencia la mayor;

			daros ha las nueve villas,

			con ellas a Carrión;

			daros ha a Torquemada,

			la torre de Mormojón.

			Buen conde, si allá no ides,

			daros hían por traidor.

			Allí respondiera el conde

			y dijera esta razón:

			—Mensajero eres, amigo,

			no mereces culpa, no;

			que yo no he miedo al rey,

			ni a cuantos con él son.

			Villas y castillos tengo,

			todos a mi mandar son,

			de ellos me dejó mi padre,

			de ellos me ganara yo:

			los que me dejó mi padre

			poblélos de ricos hombres,

			las que yo me hube ganado

			poblélas de labradores;

			quien no tenía más de un buey,

			dábale otro, que eran dos;

			al que casaba su hija

			dóle yo muy rico don;

			cada día que amanece

			por mí hacen oración;

			no la hacían por el rey,

			que no la merece, non;

			él les puso muchos pechos,[1]

			y quitáraselos yo.

			[Primavera, 17]

			[1] ‘tributos’.

			ESTOS CINCO ROMANCES TRATAN DE LA DESDICHADA MUERTE QUE SUFRIERON LOS SIETE INFANTES DE LARA

			La leyenda de los Infantes de Lara, o de Salas, se sitúa en el siglo X. Los siete hijos de Gonzalo Gústioz (o Gustos) asisten en Burgos a las bodas de su tío Ruy (o Rodrigo) Velázquez de Lara con doña Lambra. Durante la fiesta surge una disputa entre los Infantes y la novia (romance 6); ésta se queja ante Rodrigo, quien promete vengarla (núm. 7) y en cumplimiento de la promesa traiciona a sus sobrinos entregándolos a los moros (núm. 8). Las cabezas de los Infantes son presentadas a Almanzor, en cuya corte se encuentra cautivo Gonzalo Gústioz; éste reconoce las cabezas de sus hijos y prorrumpe en conmovedores lamentos (núm. 9). Con una mora tiene un hijo, Mudarra, que venga la traición (núm. 10).

			6. Bodas de don Rodrigo de Lara con doña Lambra*

			¡Ay Dios, qué buen caballero

			fue don Rodrigo de Lara,

			que mató cinco mil moros

			con trescientos que llevaba!

			Si aqueste muriera entonces,

			¡qué gran fama que dejara!,

			no matara a sus sobrinos,

			los siete infantes de Lara,

			ni vendiera sus cabezas

			al moro que las llevaba.

			Ya se trataban sus bodas

			con la linda doña Lambra;

			las bodas se hacen en Burgos,

			las tornabodas[1] en Salas:

			las bodas y tornabodas

			duraron siete semanas;

			las bodas fueron muy buenas,

			mas las tornabodas malas.

			Ya convidan por Castilla,

			por Castilla y por Navarra;

			tanta viene de la gente,

			que no hallaban posadas,

			y aún faltan por venir

			los siete infantes de Lara.

			Helos, helos por dó vienen

			por aquella vega llana;

			sálelos a recebir

			la su madre doña Sancha.

			—Bien vengades, los mis hijos,

			buena sea vuestra llegada.

			—Nora buena estéis, señora,

			nuestra madre doña Sancha.

			Ellos le besan las manos,

			ella a ellos en la cara.

			—Huelgo de veros a todos,

			que ninguno no faltaba,

			y más a vos, Gonzalvico,

			porque a vos mucho amaba.

			Tornad a cabalgar, hijos,

			y tomedes vuestras armas,

			y allá iréis a posar [2]

			al barrio de Cantarranas.

			Por Dios os ruego, mis hijos,

			no salgáis de las posadas,

			porque en semejantes fiestas

			se urden buenas lanzadas.

			Ya cabalgan los infantes

			y se van a sus posadas;

			hallaron las mesas puestas

			y viandas aparejadas.[3]

			Después que hubieron comido,

			pidieron juego de tablas,

			si no fuera Gonzalvico,

			que su caballo demanda.

			Muy bien puesto en la silla

			se sale para la plaza,

			y halló a don Rodrigo

			que a una torre tira varas,

			con una fuerza crecida

			a la otra parte pasa.

			Gonzalvico, que esto viera,

			las suyas también tirara:

			las suyas pesan muy mucho,

			a lo alto no llegaban.

			Cuando esto vio doña Lambra,

			de esta manera hablara:

			—Adamad,[4] dueñas, amad

			cada cual de buena gana,

			que más vale un caballero

			que cuatro de los de Salas.

			Cuando esto oyó doña Sancha,

			respondió muy enojada:

			—Callades vos, doña Lambra,

			no digáis la tal palabra;

			si los infantes lo saben,

			ante ti lo [demandaran].

			—Callases tú, doña Sancha,

			que tienes por qué callar,

			que pariste siete hijos,

			como puerca en muladar.

			Gonzalvico, que esto oyera,

			esta respuesta le da:

			—Yo te cortaré las faldas

			por vergonzoso lugar,

			por cima de las rodillas

			un palmo y mucho más.

			Al llanto de doña Lambra

			don Rodrigo fue a llegar:

			—¿Qué es aquesto, doña Lambra?,

			¿quién te ha querido enojar?

			Si me lo dices, yo entiendo

			de te lo muy bien vengar,[5]

			porque a dueña tal cual vos

			todos la deben honrar.

			[Primavera, 20]

			
					[1] ‘fiesta celebrada después de la boda’; [2] ‘tomar posada, alojaros’; [3]  ‘la comida preparada’; [4] ‘amad’; [5] ‘pienso vengarte muy bien’.

				

				
			7. Las quejas de doña Lambra*

			—Yo me estaba en Barbadillo,

			en esa mi heredad;

			mal me quieren en Castilla

			los que me habían de aguardar.

			Los hijos de doña Sancha

			mal amenazado me han,

			que me cortarían las faldas

			por vergonzoso lugar

			y cebarían sus halcones

			dentro de mi palomar

			y me forzarían mis damas

			casadas y por casar.

			Matáronme un cocinero

			so faldas del mi brial.[1]

			Si de esto no me vengáis,

			yo mora me iré a tornar.

			Allí habló don Rodrigo,

			bien oiréis lo que dirá:

			—Calledes, la mi señora,

			vos no digades atal.[2]

			De los infantes de Salas

			yo vos pienso de vengar;

			telilla les tengo ordida,

			bien gela cuido tramar,[3]

			que nacidos y por nacer

			de ello tengan que contar.

			[Parte de Primavera, 19]

			
					[1] ‘saya de seda’; [2] ‘tal’; [3] más o menos ‘les tengo urdida una trama, bien se la intento tramar’ (gela = ‘se la’).

				

				
			8. Aquí se habla de la traición*

			¿Quién es aquel caballero

			que tan gran traición hacía?

			Ruy Velázquez es de Lara,

			que a sus sobrinos vendía.

			En el campo de Almenar

			a los infantes decía

			que fuesen a correr moros,

			que él los acorrería;

			que habríen muy gran ganancia,

			muchos captivos traerían.

			Ellos en aquesto estando,

			grandes gentes parecían;[1]

			más de diez mil son los moros,

			las señas traen tendidas.[2]

			Los infantes le preguntan

			qué gente es la que venía.

			—No hayáis miedo, mis sobrinos,

			Ruy Velázquez respondía,

			todos son moros astrosos,[3]

			moros de poca valía,

			que viendo que vais a ellos,

			a huir luego echarían;

			que si ellos vos aguardan,

			yo en vuestro socorro iría;

			corrílos yo muchas veces,

			ninguno lo defendía.

			A ellos id, mis sobrinos,

			no mostrades cobardía.

			¡Palabras son engañosas

			y de muy grande falsía!

			Los infantes como buenos

			con moros arremetían;

			caballeros son doscientos

			los que su guarda seguían.

			Él a furto[4] de cristianos

			a los moros se venía;

			díjoles que sus sobrinos

			no escape ninguno a vida;

			que les corten las cabezas,

			que él no lo defendería.[5]

			Doscientos hombres no más

			llevaban en compañía.

			Don Nuño, que ir los vido,

			oído había por su espía,

			y cuando oyó las palabras

			que a los moros les decía,

			daba muy grandes las voces,

			que en el cielo las ponía:

			—¡Oh Ruy Velázquez traidor,

			el mayor que ser podría:

			¿A tus sobrinos infantes

			a la muerte los traías?

			Mientras el mundo durare

			durará tu alevosía,

			y la falsedad que has hecho

			contra la tu sangre misma.

			Después que esto hobo dicho

			a los infantes volvía,

			díjoles: —Armáos, mis hijos,

			que vuestro tío os vendía;

			de consuno[6] es con los moros,

			ya concertado tenía

			que os maten a todos juntos.

			Ellos armáronse aína.[7]

			Las quince huestes de moros

			a todos cerco ponían;

			don Nuño, que era su ayo,

			gran esfuerzo les ponía:

			—Esforzáos, no temades,

			haced lo que yo hacía;

			a Dios yo vos encomiendo,

			mostrad vuestra valentía.

			En la delantera haz [8]

			don Nuño herido había,

			mató muchos de los moros,

			mas a él muerto lo habían.

			Los infantes arremeten

			con la su caballería;

			mezcláronse con los moros,

			a muchos quitan la vida.

			Los cristianos eran pocos,

			veinte para uno había;

			mataron a los cristianos,

			que a vida ninguno finca;[9]

			solos quedan los hermanos,

			que ninguna ayuda habían.

			Encomendáronse a Dios,

			“Santiago, valme”, decían;

			firiendo recio en los moros,

			gran matanza les hacían;

			no osan estar delante,

			que gran braveza traían.

			Fernán González menor

			a sus hermanos decía:

			—Esforzad, los mis hermanos,

			lidiemos con valentía,

			mostremos gran corazón

			contra aquesta morería.

			Ya no habemos ayuda,

			sólo Dios darla podía;

			ya murió Nuño Salido,

			y nuestra caballería;

			venguémoslos o muramos,

			nadie muestre cobardía.

			Que desque[10] estemos cansados

			esta sierra nos valdría.

			Volvieron a pelear,

			¡oh qué reciamente lidian!

			Muchos matan de los moros,

			a otros muchos herían;

			muerto han a Fernán González,

			seis solos quedado habían.

			Cansados ya de lidiar,

			a la sierra se subían;

			limpiáronse los sus rostros,

			que sangre y polvo teñían.

			[Primavera, 21]

			
					[1] ‘aparecían’; [2] ‘los estandartes traen desplegados’; [3]  ‘despreciables, viles’; [4] ‘a escondidas’; [5] ‘no se lo impediría’; [6] ‘se ha puesto de acuerdo’; [7]  ‘rápidamente’; [8] ‘fila’; [9]  ‘queda’; [10] ‘desde que’.

				

				
				
			9. Del llanto que hizo Gonzalo Gustos cuando le presentaron las cabezas de sus hijos*

			Pártese el moro Alicante

			víspera de Sant Cebrián;

			ocho cabezas llevaba,

			todas de hombres de alta sangre.

			Sábelo el rey Almanzor,

			a recibírselo sale;

			aunque perdió muchos moros,

			piensa en esto bien ganar.

			Manda hacer un tablado

			para mejor las mirar,

			mandó traer un cristiano

			que estaba en captividad.

			Como ante sí lo trujeron

			empezóle de hablar,

			díjole: —Gonzalo Gustos,

			mira quién conocerás;

			que lidiaron mis poderes

			en el campo de Almenar;

			sacaron ocho cabezas,

			todas son de gran linaje.

			Respondió Gonzalo Gustos:

			—Presto os diré la verdad.

			Y limpiándoles la sangre,

			asaz[1] se fuera a turbar;

			dijo llorando agramente:

			—¡Conózcolas por mi mal!

			La una es de mi carillo,

			las otras me duelen más:

			de los infantes de Lara

			son, mis hijos naturales.

			Así razona con ellos,

			como si vivos hablasen:

			—¡Dios os salve, el mi compadre,

			el mi amigo leal!

			¿Adónde son los mis hijos

			que yo os quise encomendar?

			Muerto sois como buen hombre,

			como hombre de fiar.

			Tomara otra cabeza

			del hijo mayor de edad:

			—Sálveos Dios, Diego González,

			hombre de muy gran bondad,

			del conde Fernán González

			alférez el principal:

			a vos amaba yo mucho,

			que me habíades de heredar.

			Alimpiándola con lágrimas

			volviérala a su lugar,

			y toma la del segundo,

			Martín Gómez que llamaban:

			—Dios os perdone, el mi hijo,

			hijo que mucho preciaba;

			jugador era de tablas

			el mejor de toda España,

			mesurado caballero,

			muy buen hablador en plaza.

			Y dejándola llorando,

			la del tercero tomaba:

			—Hijo Suero Gustos,

			todo el mundo os estimaba;

			el rey os tuviera en mucho,

			sólo para la su caza;[2]

			gran caballero esforzado,

			muy buen bracero a ventaja.[3]

			¡Ruy Gómez,[4] vuestro tío,

			estas bodas ordenara!

			Y tomando la del cuarto,

			lasamente [5] la miraba:

			—¡Oh hijo Fernán González

			(nombre del mejor de España,

			del buen conde de Castilla,

			aquel que vos baptizara),

			matador de puerco espín,

			amigo de gran compaña!,

			nunca con gente de poco

			os vieran en alianza.

			Tomó la de Ruy Gómez,

			de corazón la abrazaba:

			—¡Hijo mío, hijo mío!,

			¡quién como vos se hallara!,

			nunca le oyeron mentira,

			nunca por oro ni plata;

			animoso, buen guerrero,

			muy gran feridor de espada,

			que a quien dábades de lleno

			tullido o muerto quedaba.

			Tomando la del menor,

			el dolor se le doblara:

			—¡Hijo Gonzalo González!,

			¡los ojos de doña Sancha!

			¡Qué nuevas irán a ella,

			que a vos más que a todos ama!

			Tan apuesto de persona,

			decidor bueno entre damas,

			repartidor en su haber,

			aventajado en la lanza.

			¡Mejor fuera la mi muerte

			que ver tan triste jornada!

			Al duelo que el viejo hace

			toda Córdoba lloraba.

			El rey Almanzor cuidoso

			consigo se lo llevaba,

			y mandó a una morica

			lo sirviese muy de gana.

			Ésta le torna en prisiones,

			y con [amor] le curaba.

			Hermana era del rey,

			doncella moza y lozana;

			con ésta Gonzalo Gustos

			vino a perder su saña,

			que de ella le nació un hijo

			que a los hermanos vengara.

			[Primavera, 24]

			
					[1] ‘mucho’; [2] quizá ‘la ayuda que dabais al rey en la caza bastaba para haceros merecer su estima’; [3] ‘más hábil que todos en arrojar la lanza’; [4] léase Ruy Velázquez; [5] ‘tristemente’.

				

				
			10. Romance del bastardo Mudarra, cómo vengó  a sus hermanos*

			A cazar va don Rodrigo,

			y aun don Rodrigo de Lara;

			con la gran siesta[1] que hace

			arrimádose ha a una haya,

			maldiciendo a Mudarrillo,

			hijo de la renegada,

			que si a las manos le hubiese,

			que le sacaría el alma.

			El señor estando en esto,

			Mudarrillo que asomaba:

			—Dios te salve, caballero,

			debajo la verde haya.

			—Así haga a ti, escudero,

			buena sea tu llegada.

			—Dígasme tú, el caballero,

			¿cómo era la tu gracia?[2]

			—A mí dicen don Rodrigo,

			y aun don Rodrigo de Lara,

			cuñado de Gonzalo Gustos,

			hermano de doña Sancha;

			por sobrinos me los hube

			los siete infantes de Salas.

			Espero aquí a Mudarrillo,

			hijo de la renegada;

			si delante lo tuviese,

			yo le sacaría el alma.

			—Si a ti dicen don Rodrigo,

			y aun don Rodrigo de Lara,

			a mí Mudarra González,

			hijo de la renegada,

			de Gonzalo Gustos hijo,

			y alnado[3] de doña Sancha;

			por hermanos me los hube

			los siete infantes de Salas:

			tú los vendiste, traidor,

			en el val[4] de Arabiana;

			mas si Dios a mí me ayuda,

			aquí dejarás el alma.

			—Espéresme, don Gonzalo,

			iré a tomar las mis armas.

			—El espera que tú diste

			a los infantes de Lara:

			aquí morirás, traidor,

			enemigo de doña Sancha.

			[Primavera, 26]

			
					[1] ‘el gran calor’; [2] ‘tu nombre’; [3] ‘hijastro’; [4] ‘valle’.

				

				
			COMIENZAN LOS ROMANCES DEL CID CAMPEADOR,  Y SON DIECIOCHO

			En los romances del Cid, más aún que en el famoso cantar del siglo XII, la figura histórica del héroe († 1099) se ha penetrado de leyenda, y sus hazañas reales se encuentran entreveradas de elementos ficticios. La mayoría de los romances (núms. 11-23) se refieren a las mocedades del Campeador, poetizadas en una etapa posterior a la del Poema del Cid, que lo pinta en su madurez. El Cid de los romances es el “soberbio castellano”, altivo, rebelde, brusco, temido por reyes y papas.

			11. Romance de Jimena Gómez y de sus quejas*

			Día era de los Reyes,

			día era señalado,[1]

			cuando dueñas y doncellas

			al rey piden aguinaldo,

			si no es Jimena Gómez,

			hija del conde Lozano,

			que, puesta delante el rey,

			de esta manera ha hablado:

			—Con mancilla[2] vivo, rey,

			con ella vive mi madre;

			cada día que amanece

			veo quien mató a mi padre,

			caballero en un caballo

			y en su mano un gavilán;

			otra vez con un halcón

			que trae para cazar,

			por me hacer más enojo

			cébalo en mi palomar;

			con sangre de mis palomas

			ensangrentó mi brial.

			Enviéselo a decir,

			envióme a amenazar

			que me cortará mis haldas

			por vergonzoso lugar,

			me forzará mis doncellas

			casadas y por casar;

			matárame un pajecico

			so haldas de mi brial.

			Rey que no hace justicia

			no debía de reinar,

			ni cabalgar en caballo,

			ni espuela de oro calzar,

			ni comer pan a manteles,

			ni con la reina holgar,

			ni oír misa en sagrado,

			porque no merece más.

			El rey, de que aquesto oyera,

			comenzara de hablar:

			—¡Oh válame Dios del cielo!,

			quiérame Dios consejar:

			si yo prendo o mato al Cid,

			mis Cortes se volverán;[3]

			y si no hago justicia,

			mi alma lo pagará.

			—Tente las tus Cortes, rey,

			no te las revuelva nadie,

			al Cid que mató a mi padre

			dámelo tú por igual,[4]

			que quien tanto mal me hizo

			sé que algún bien me hará.

			Entonces dijera el rey,

			bien oiréi lo que dirá:

			—Siempre lo oí decir,

			y agora veo que es verdad,

			que el seso de las mujeres

			que no era natural;

			hasta aquí pidió justicia,

			ya quiere con él casar.

			Yo lo haré de buen grado,

			de muy buena voluntad;

			mandarle quiero una carta,

			mandarle quiero llamar.

			Las palabras no son dichas,

			la carta camino va,

			mensajero que la lleva

			dado la había a su padre.

			—Malas mañas habéis, conde,

			no vos las quiero quitar,

			que cartas que el rey vos manda

			no me las queréis mostrar.

			—No era nada, mi hijo,

			sino que vades allá;

			quedávos aquí, hijo,

			yo iré en vuestro lugar.

			—Nunca Dios atal quisiese,

			ni santa María lo mande,

			sino que adonde vos fuéredes

			que vaya yo adelante.

			[Primavera, 30b]

			
					[1] ‘notable, famoso’; [2] ‘dolor’; [3] ‘rebelarán’; [4] ‘por marido’.

				

				
			12. Romance de cómo vino el Cid a besar las manos  al rey sobre seguro*

			Cabalga Diego Laínez

			al buen rey besar la mano,

			consigo se los llevaba

			los trescientos hijosdalgo.

			Entre ellos iba Rodrigo,

			el soberbio castellano;

			todos cabalgan a mula,

			sólo Rodrigo a caballo;

			todos visten oro y seda,

			Rodrigo va bien armado;

			todos espadas ceñidas,

			Rodrigo estoque dorado;

			todos con sendas varicas,

			Rodrigo lanza en la mano;

			todos guantes olorosos,

			Rodrigo guante mallado;

			todos sombreros muy ricos,

			Rodrigo casco afilado,

			y encima del casco lleva

			un bonete colorado.

			Andando por un camino,

			unos con otros hablando,

			allegados son a Burgos,

			con el rey se han encontrado.

			Los que vienen con el rey

			entre sí van razonando;

			unos lo dicen de quedo,

			otros lo van preguntando:

			—Aquí viene entre esta gente

			quien mató al conde Lozano.

			Como lo oyera Rodrigo,

			en hito los ha mirado,

			con alta y soberbia voz

			de esta manera ha hablado:

			—Si hay alguno entre vosotros,

			su pariente o adeudado,

			que le pese de su muerte,

			salga luego a demandallo;[1]

			yo se lo defenderé,

			quiera a pie, quiera a caballo.

			Todos responden a una:

			—Demándelo su pecado.

			Todos se apearon juntos

			para al rey besar la mano;

			Rodrigo se quedó solo

			encima de su caballo.

			Entonces habló su padre,

			bien oiréis lo que ha hablado:

			—Apeáos vos, mi hijo,

			besaréis al rey la mano,

			porque él es vuestro señor,

			vos, hijo, sois su vasallo.

			Desque Rodrigo esto oyó

			sintióse más agraviado:

			las palabras que responde

			son de hombre muy enojado:

			—Si otro me lo dijera,

			ya me lo hubiera pagado;

			mas por mandarlo vos, padre,

			yo lo haré de buen grado.

			Ya se apeaba Rodrigo

			para al rey besar la mano;

			al hincar de la rodilla,

			el estoque se ha arrancado.

			Espantóse de esto el rey,

			y dijo como turbado:

			—Quítate, Rodrigo, allá,

			quítateme allá, diablo,

			que tienes el gesto [2] de hombre,

			y los hechos de león bravo.

			Como Rodrigo esto oyó,

			apriesa pide el caballo;

			con una voz alterada,

			contra el rey así ha hablado:

			—Por besar mano de rey

			no me tengo por honrado;

			porque la besó mi padre

			me tengo por afrentado.

			En diciendo estas palabras,

			salido se ha del palacio;

			consigo se los tornaba

			los trescientos hijosdalgo;

			si bien vinieron vestidos,

			volvieron mejor armados,

			y si vinieron en mulas,

			todos vuelven en caballos.

			[Primavera, 29]

			
					[1] ‘a pedir satisfacción’; [2] ‘rostro’.

				

				
			13. Romance del rey don Fernando Primero*

			Doliente estaba, doliente,

			ese buen rey don Fernando;

			los pies tiene cara oriente

			y la candela en la mano.

			A la cabecera tiene

			los sus fijos todos cuatro.

			Los tres eran de la reina,

			y el uno era bastardo.

			Ese que bastardo era

			quedaba mejor librado:

			arzobispo es de Toledo

			y en las Españas perlado.

			—Si yo no muriera hijo,

			vos fuérades Padre santo,

			mas con la renta que os queda

			bien podréis, hijo, alcanzarlo.

			[Primavera, 35]

			14. Romance de doña Urraca*

			—Morir vos queredes, padre,

			San Miguel vos haya[1] el alma;

			mandastes[2] las vuestras tierras

			a quien se vos antojara,

			a don Sancho a Castilla,

			Castilla la bien nombrada,

			a don Alonso a León,

			y a don García a Vizcaya.

			A mí, porque soy mujer,

			dejáisme desheredada.

			Irme he yo por esas tierras

			como una mujer errada,

			y este mi cuerpo daría

			a quien se me antojara:

			a los moros por dineros

			y a los cristianos de gracia,[3]

			de lo que ganar pudiere

			haré bien por la vuestra alma.

			—Calledes, hija, calledes,

			no digades tal palabra,

			que mujer que tal decía

			merecía ser quemada.

			Allá en Castilla la Vieja

			un rincón se me olvidaba,

			Zamora había por nombre,

			Zamora la bien cercada;

			de una parte la cerca el Duero,

			de otra, peña tajada,

			de la otra la morería:

			¡una cosa muy preciada!

			¡Quien vos la tomare, hija,

			la mi maldición le caiga!

			Todos dicen amén, amén,

			sino don Sancho, que calla.

			[Primavera, 36]

			
					[1] ‘tenga’; [2] ‘dejasteis’; [3] ‘de balde’.

				

				
			15. Romance del rey don Sancho de Castilla*

			Rey don Sancho, rey don Sancho,

			cuando en Castilla reinó

			le salían las sus barbas,

			¡y cuán poco las logró!

			A pesar de los franceses,

			los puertos de Aspa pasó;

			siete días con sus noches

			en campo los aguardó,

			y viendo que no venían,

			a Castilla se volvió.

			Matara el conde de Niebla

			y el condado le quitó,

			y a su hermano don Alonso

			en las cárceles lo echó,

			y después que lo echara

			mandó hacer un pregón:

			que el que rogase por él

			que le diesen por traidor.

			No hay caballero, ni dama,

			que por él rogase, no,

			si no fuera una su hermana

			que al rey se lo pidió:

			—Rey don Sancho, rey don Sancho,

			mi hermano y mi señor,

			cuando yo era pequeña

			prometístesme un don;

			agora que soy crecida,

			otorgámelo, señor.

			—Pedildo vos, mi hermana,

			mas con una condición:

			que no me pidáis a Burgos,

			a Burgos, ni a León,

			ni a Valladolid la rica,

			ni a Valencia de Aragón;

			de todo lo otro, mi hermana,

			no se os negará, no.

			—Que no os pido yo a Burgos,

			a Burgos, ni a León,

			ni a Valladolid la rica,

			ni a Valencia de Aragón:

			mas pídoos a mi hermano,

			que lo tenéis en prisión.

			—Pláceme, dijo, hermana,

			mañana os lo daré yo.

			—Vivo lo habéis de dar, vivo,

			vivo, que no muerto, no.

			—Mal hayas tú, hermana,

			y quien tal te aconsejó,

			que mañana de mañana

			muerto te lo diera yo.

			[Primavera, 39]

			16. Don Sancho va a Roma en compañía del Cid*

			Rey don Sancho, rey don Sancho,

			cuando en Castilla reinó,

			corrió[1] a Castilla la Vieja

			de Burgos hasta León,

			corrió todas las Asturias

			dentro hasta San Salvador,

			también corrió a Santillana,

			y dentro en Navarra entró,

			y a pesar del rey de Francia

			los puertos de Aspa pasó.

			Siete días con sus noches

			en el campo le esperó.

			Desque vio que no venía,

			a Castilla se volvió.

			Luego le vinieron cartas

			de ese padre de Aviñón,

			que se vaya para Roma,

			y le alzarán emperador;

			que lleve treinta de mula,

			y de caballo, que non,

			y que no lleve consigo

			ese Cid Campeador;

			que las Cortes estén en paz,

			no las revolviese, non.

			El Cid, cuando lo supo,

			a las Cortes se partió,

			con trescientos de a caballo,

			todos hijosdalgo son.

			—Mercedes, buen rey, mercedes,

			otorgádmelas, señor,

			que cuando fuereis a Roma,

			que me llevedes con voz,

			que por las tierras do fuéredes

			yo sería el gastador,

			hasta salir de Castilla,

			de mis haberes gastando;

			cuando fuéremos por Francia

			el campo iremos robando,

			por ver si algún francés

			saldría a demandallo.[2]

			A sus jornadas contadas,

			a Roma se han llegado;

			apeado se ha el buen rey,

			al Papa besó la mano;

			también sus caballeros,

			que se lo habían enseñado;

			no lo hizo el buen Cid,

			que no lo había acostumbrado.

			En la capilla de San Pedro

			don Rodrigo se ha entrado,

			viera estar siete sillas

			de siete reyes cristianos;

			viera la del rey de Francia

			par de la del Padre santo,

			y vio estar la de su rey

			un estado[3] más abajo;

			vase a la del rey de Francia,

			con el pie la ha derrocado,

			la silla era de oro,

			hecho se ha cuatro pedazos;

			tomara la de su rey

			y subióla en lo más alto.

			Ende [4] hablara un duque

			que dicen el Saboyano:

			—Maldito seas, Rodrigo,

			del Papa descomulgado,

			que deshonraste a un rey,

			el mejor y más sonado.

			Cuando lo oyó el buen Cid,

			tal respuesta le ha dado:

			—Dejemos los reyes, duque,

			ellos son buenos y honrados,

			y hayámoslo los dos

			como muy buenos vasallos.

			Y allegóse cabe el duque,

			un gran bofetón le ha dado.

			Allí hablara el duque:

			—¡Demándetelo el diablo!

			El Papa, desque lo supo,

			quiso allí descomulgallo.

			Don Rodrigo, que lo supo,

			tal respuesta le hubo dado:

			—Si no me absolvéis, el Papa,

			seríaos mal contado:[5]

			que de vuestras ricas ropas

			cubriré yo mi caballo.

			El Papa, desque lo oyera,

			tal respuesta le hubo dado:

			—Yo te absuelvo, don Rodrigo,

			yo te absuelvo de buen grado,

			que cuanto hicieres en Cortes

			seas de ello libertado.

			[Primavera, 33]

			
					[1] ‘hizo incursiones por’; [2] ‘pedir satisfacción, reclamar’; [3] ‘escalón’; [4]  ‘entonces’; [5] ‘os irá mal’.

				

				
			ESTOS CINCO ROMANCES DEL CID TRATAN DEL CERCO DE ZAMORA

			Después de quitar sus reinos a Alfonso y García y la ciudad de Toro a Elvira, Sancho II procura arrebatar a su hermana Urraca la ciudad de Zamora. Le pone cerco (hacia 1074) y envía al Cid para que exija su rendición, que no consigue. Con el consentimiento tácito de Urraca, Vellido Dolfos mata a traición a Sancho. Uno de sus súbditos, Diego Ordóñez, reta a la ciudad y debe luchar con cinco zamoranos, los hijos de Arias Gonzalo, viejo amigo y consejero de Urraca. El primer romance se refiere a los comienzos del cerco.

			17. Romance sobre un desafío

			Riberas de Duero arriba

			cabalgan dos zamoranos;

			las armas llevan blancas,

			caballos rucios rodados,[1]

			con sus espadas ceñidas,

			y sus puñales dorados,

			sus adargas a los pechos

			y sus lanzas en las manos,

			ricas capas aguaderas,[2]

			por ir más disimulados;

			y por un repecho arriba

			arremeten los caballos,

			que, según dicen las gentes,

			padre e hijo son entrambos.

			Palabras de gran soberbia

			entre los dos van hablando:

			que se matarán con tres,

			lo mesmo harán con cuatro,

			y si cinco les saliesen,

			que no les huirían el campo,

			con tal que no fuesen primos,

			ni menos fuesen hermanos,

			ni de la casa del Cid,

			ni de sus paniaguados,[3]

			ni de las tiendas del rey,

			ni de sus leales vasallos;

			de todos los otros que haya

			salgan los más esforzados.

			Tres condes lo han oído,

			todos tres eran cuñados.

			—Atendednos,[4] caballeros,

			que nos estamos armando.

			Mientras los condes se arman,

			el padre al hijo ha hablado:

			—Tú bien vees, hijo mío,

			aquellos tablados altos

			donde dueñas y doncellas

			nos están de allí mirando;

			si lo haces como bueno,

			serás de ellas muy honrado;

			si lo haces como malo,

			serás de ellas ultrajado;

			más vale morir con honra

			que no vivir deshonrado,

			que el morir es una cosa

			que a cualquier nacido es dado.

			Estas palabras diciendo,

			los condes han allegado.

			A los encuentros primeros

			el viejo uno ha derrocado;

			vuelve la cabeza el viejo,

			vido al hijo mal tratado,

			arremete para allá,

			y otro conde ha derribado;

			el otro, desque esto vido,

			vuelve riendas al caballo;

			los dos iban a su alcance;

			en Zamora lo han cerrado.

			[Primavera, 42]

			
					[1] ‘grises con manchas negras’; [2] ‘capas impermeables’ (típicas de campesinos); [3] ‘criados’; [4] ‘esperadnos’.

				

				
			18. Quejas de la infanta contra el Cid*

			—Afuera, afuera, Rodrigo,

			el soberbio castellano,

			acordársete debría

			de aquel tiempo ya pasado

			cuando fuiste[1] caballero

			en el altar de Santiago,

			cuando el rey fue tu padrino,

			tú, Rodrigo, el ahijado;

			mi padre te dio las armas,

			mi madre te dio el caballo,

			yo te calcé las espuelas,

			por que fueses más honrado;

			que pensé casar contigo,

			no lo quiso mi pecado:

			casaste con Jimena Gómez,

			hija del conde Lozano;

			con ella hubiste dineros,

			conmigo hubieras Estado.

			Bien casaste tú, Rodrigo,

			muy mejor fueras casado;

			dejaste hija de rey

			por tomar de su vasallo.

			—Si os parece, mi señora,

			bien podemos destigallo.[2]

			—Mi ánima penaría

			si yo fuese en discrepallo.[3]

			—Afuera, afuera, los míos,

			los de a pie y de a caballo,

			pues de aquella torre mocha

			una vira[4] me han tirado;

			no traía el asta hierro,

			el corazón me ha pasado,

			ya ningún remedio siento,

			sino vivir más penado.

			[Primavera, 37]

			
					[1] ‘te hicieron’; [2] palabra desconocida; quizá debería ser desligallo ‘deshacerlo’ (esto es, el matrimonio con Jimena); [3] ‘en destruir ese matrimonio’ (sancionado por la Iglesia); [4] ‘saeta’.

				

				
					

			19. De cómo murió el rey don Sancho*

			—¡Rey don Sancho, rey don Sancho!,

			no digas que no te aviso,

			que de dentro de Zamora

			un alevoso ha salido;

			llámase Vellido Dolfos,

			hijo de Dolfos Vellido,

			cuatro traiciones ha hecho,

			y con ésta serán cinco.

			Si gran traidor fue el padre,

			mayor traidor es el hijo.

			Gritos dan en el real:

			—¡A don Sancho han mal herido!

			Muerto le ha Vellido Dolfos,

			¡gran traición ha cometido!

			Desque le tuviera muerto,

			metióse por un postigo,

			por las calles de Zamora

			va dando voces y gritos:

			—Tiempo era, doña Urraca,

			de cumplir lo prometido.

			[Primavera, 45]

			20. Romance famoso del reto de los zamoranos*

			Ya cabalga Diego Ordóñez,

			del real se había salido,

			de dobles piezas[1] armado

			y en un caballo morcillo;

			va a reptar los zamoranos

			por la muerte de su primo,

			que mató Vellido Dolfos,

			hijo de Dolfos Vellido.

			—Yo os riepto, los zamoranos,

			por traidores fementidos,

			riepto a todos los muertos,

			y con ellos a los vivos,

			riepto hombres y mujeres,

			los por nacer y nacidos;

			riepto a todos los grandes,

			a los grandes y a los chicos,

			a las carnes y pescados,

			a las aguas de los ríos.

			Allí habló Arias Gonzalo,

			bien oiréis lo que hubo dicho:

			—¿Qué culpa tienen los viejos?,

			¿qué culpa tienen los niños?,

			¿qué merecen las mujeres

			y los que no son nacidos?

			¿Por qué rieptas a los muertos,

			los ganados y los ríos?

			Bien sabéis vos, Diego Ordóñez,

			muy bien lo tenéis sabido,

			que aquel que riepta concejo[2]

			debe de lidiar con cinco.

			Ordóñez le respondió:

			—Traidores heis todos sido.

			[Primavera, 47]

			
					[1] ‘doble armadura’; [2]  ‘reta a toda una ciudad’.

				

				
			21. Romance de Fernán d’Arias*

			Por aquel postigo viejo,

			que nunca fuera cerrado,

			vi venir pendón bermejo

			con trescientos de caballo:

			en medio de los trescientos

			viene un monumento armado,

			y dentro del monumento

			viene un cuerpo de un finado;

			Fernán d’Arias ha por nombre,

			fijo de Arias Gonzalo.

			Llorábanle cien doncellas,

			todas ciento hijasdalgo;

			todas eran sus parientas

			en tercero y cuarto grado;

			las unas le dicen primo,

			otras le llaman hermano;

			las otras decían tío,

			otras lo llaman cuñado.

			Sobre todas lo lloraba

			aquesa Urraca Hernando,

			¡y cuán bien que la consuela

			ese viejo Arias Gonzalo!

			—Calledes, hija, calledes,

			no hagades tan gran llanto,

			que si un hijo me han muerto,

			ahí me quedaban cuatro.

			No murió por las tabernas,

			ni a las tablas jugando,

			mas murió sobre Zamora,

			vuestra honra resguardando.

			[Primavera, 50]

			22. Romance del juramento que tomó el Cid  al rey don Alonso*

			En Sancta Gadea de Burgos,

			do juran los hijosdalgo,

			allí le toma la jura

			el Cid al rey castellano.

			Las juras eran tan fuertes

			que al buen rey ponen espanto;

			sobre un cerrojo de hierro

			y una ballesta de palo:

			—Villanos te maten, Alonso,

			villanos, que non hidalgos,

			de las Asturias de Oviedo,

			que no sean castellanos;

			mátente con aguijadas,

			no con lanzas ni con dardos;

			con cuchillos cachicuernos,

			no con puñales dorados;

			abarcas traigan calzadas,

			que no zapatos con lazo;

			capas traigan aguaderas,

			no de contray, ni frisado;[1]

			con camisones de estopa,

			no de holanda, ni labrados;

			caballeros vengan en burras,

			que no en mulas ni en caballos;

			frenos traigan de cordel,

			que no cueros fogueados.[2]

			Mátente por las aradas,

			que no en villas ni en poblado,

			sáquente el corazón

			por el siniestro costado,

			si no dijeres la verdad

			de lo que te fuere preguntado:

			si fuiste, ni consentiste

			en la muerte de tu hermano.

			Jurado había el rey,

			que en tal nunca se ha hallado;

			pero allí hablara el rey,

			malamente y enojado:

			—Muy mal me conjuras, Cid,

			Cid, muy mal me has conjurado;

			mas hoy me tomas la jura,

			mañana me besarás la mano.

			—Por besar mano de rey

			no me tengo por honrado;

			porque la besó mi padre

			me tengo por afrentado.

			—Vete de mis tierras, Cid,

			mal caballero probado,

			y no vengas más a ellas

			dende este día en un año.

			—Pláceme, dijo el buen Cid,

			pláceme, dijo, de grado,

			por ser la primera cosa

			que mandas en tu reinado.

			Tú me destierras por uno,

			yo me destierro por cuatro.

			Ya se parte el buen Cid,

			sin al rey besar la mano,

			con trescientos caballeros,

			todos eran hijosdalgo;

			todos son hombres mancebos,

			ninguno no había cano.

			Todos llevan lanza en puño

			y el hierro acicalado,

			y llevan sendas adargas,

			con borlas de colorado;

			mas no le faltó al buen Cid

			adonde asentar su campo.

			[Primavera, 52]

			
					[1] ambas son telas finas, de lana la primera, de seda la segunda; [2] el cuero hervido (con cera y resina) se usaba para artículos de valor.

				

				
			23. Romance de la reprensión que hizo el  Cid al rey don Alonso*

			En las almenas de Toro,

			allí estaba una doncella,

			vestida de paños negros,

			reluciente como estrella;

			pasara el rey don Alonso,

			namorado se había de ella;

			dice: —Si es hija de rey,

			que se casaría con ella,

			y si es hija de duque,

			serviría por manceba.

			Allí hablara el buen Cid,

			estas palabras dijera:

			—Vuestra hermana es, señor,

			vuestra hermana es aquélla.

			—Si mi hermana es, dijo el rey,

			¡fuego malo encienda en ella!

			Llámenme mis ballesteros,

			tírenle sendas saetas,

			y a aquel que la errare

			que le corten la cabeza.

			Allí hablara el buen Cid,

			de esta suerte respondiera:

			—Mas aquel que la tirare,

			pase por la misma pena.

			—Íos de mis tiendas, Cid,

			no quiero que estéis en ellas.

			—Pláceme, respondió el Cid,

			que son viejas y no nuevas;

			irme he yo para las mías,

			que son de brocado y seda,

			que no las gané holgando,

			ni bebiendo en la taberna,

			ganélas en las batallas

			con mi lanza y mi bandera.

			[Primavera, 54]

			24. De cuando el Cid fue a pedir el tributo al rey moro*

			Por el val de las Estacas

			pasó el Cid a mediodía,

			en su caballo Babieca:

			¡oh qué bien que parecía!

			El rey moro, que lo supo,

			a recibirle salía,

			dijo: —Bien vengas, el Cid,

			buena sea tu venida,

			que si quieres ganar sueldo,

			muy bueno te lo daría,

			o si vienes por mujer,

			darte he una hermana mía.

			—Que no quiero vuestro sueldo,

			ni de nadie lo querría,

			que ni vengo por mujer,

			que viva tengo la mía;

			vengo a que pagues las parias

			que tú debes a Castilla.

			—No te las daré yo, el buen Cid,

			Cid, yo no te las daría;

			si mi padre las pagó,

			hizo lo que no debía.

			—Si por bien no me las das,

			yo por mal las tomaría.

			—No lo harás así, buen Cid,

			que yo buena lanza había.

			—En cuanto a eso, rey moro,

			creo que nada te debía,

			que si buena lanza tienes,

			por buena tengo la mía;

			mas da sus parias al rey,

			a ese buen rey de Castilla.

			—Por ser vos su mensajero,

			de buen grado las daría.

			[Primavera, 31]

			25. Romance del rey moro que perdió a Valencia*

			Helo, helo, por dó viene

			el moro por la calzada,

			caballero a la jineta

			encima una yegua baya;

			borceguíes marroquíes

			y espuela de oro calzada;

			una adarga ante los pechos

			y en su mano una zagaya.[1]

			Mirando estaba a Valencia,

			cómo está tan bien cercada:

			—¡Oh, Valencia, oh, Valencia,

			de mal fuego seas quemada!

			Primero fuiste de moros

			que de cristianos ganada.

			Si la lanza no me miente,

			a moros serás tornada;

			aquel perro de aquel Cid

			prenderélo por la barba,

			su mujer doña Jimena

			será de mí captivada,

			su hija Urraca Hernando

			será mi enamorada,

			después de yo harto de ella

			la entregaré a mi compaña.

			El buen Cid no está tan lejos,

			que todo bien lo escuchaba.

			—Venid vos acá, mi hija,

			mi hija doña Urraca;

			dejad las ropas continas,[2]

			y vestid ropas de pascua.[3]

			Aquel moro hi-de-perro

			detenémelo en palabras,

			mientras yo ensillo a Babieca

			y me ciño la mi espada.

			La doncella, muy hermosa,

			se paró a una ventana;

			el moro, desque la vido,

			de esta suerte le hablara:

			—¡Alá te guarde, señora,

			mi señora doña Urraca!

			—¡Así haga a vos, señor.

			buena sea vuestra llegada!

			Siete años ha, rey, siete,

			que soy vuestra enamorada.

			—Otros tantos ha, señora,

			que os tengo dentro de mi alma.

			Ellos estando en aquesto,

			el buen Cid que asomaba.

			—Adiós, adiós, mi señora,

			la mi linda enamorada,

			que del caballo Babieca

			yo bien oigo la patada.

			Do la yegua pone el pie,

			Babieca pone la pata.

			Allí hablara el caballo,

			bien oiréis lo que hablaba:

			—¡Reventar debía la madre

			que a su hijo no esperaba!

			Siete vueltas la rodea

			al derredor de una jara;[4]

			la yegua, que era ligera,

			muy adelante pasaba,

			fasta llegar cabe un río

			adonde una barca estaba.

			El moro, desque la vido,

			con ella bien se holgaba,

			grandes gritos da al barquero

			que le allegase la barca;

			el barquero es diligente,

			túvosela aparejada,

			embarcó muy presto en ella,

			que no se detuvo nada.

			Estando el moro embarcado,

			el buen Cid que llegó al agua,

			y por ver al moro en salvo,

			de tristeza reventaba;

			mas con la furia que tiene,

			una lanza le arrojaba,

			y dijo: —¡Recoged, mi yerno,

			arrecogedme esa lanza,

			que quizá tiempo verná

			que os será bien demandada![5]

			[Primavera, 55]

			
					[1] ‘azagaya, saeta’; [2] ‘de todos los días’; [3] ‘de fiesta’; [4] ‘jaral, campo cubierto de jaras’; [5]  ‘pedida’.

				

				
			26. De cómo el Cid acudió a las Cortes*

			Por Guadalquivir arriba

			cabalgan caminadores,

			que, según dicen las gentes,

			ellos eran buenos hombres;

			ricas aljubas[1] vestidas,

			y encima sus albornoces;[2]

			capas traen aguaderas,

			a guisa de labradores.

			Daban cebada de día

			y caminaban de noche,

			no por miedo de los moros,

			mas por las grandes calores.

			Por sus jornadas contadas

			llegados son a las Cortes;

			sálelos a recibir

			el rey con sus altos hombres.

			—Viejo que venís, el Cid,

			viejo venís y florido.

			—No de holgar con las mujeres,

			mas de andar en tu servicio;

			de pelear con el rey Búcar,

			rey que es de gran señorío;

			de ganalle las sus tierras,

			sus villas y sus castillos;

			también le gané yo, el rey,

			el su escaño tornido.[3]

			[Primavera, 58]

			
					[1] ‘gabán de mangas cortas’; [2] ‘capa con capucha’; [3] quizá ‘labrado al torno’.

				

				
			27. Romance que dice: “Tres Cortes armara el rey”*

			Tres Cortes armara el rey,

			todas tres a una sazón;[1]

			las unas armara en Burgos,

			las otras armó en León,

			las otras armó en Toledo,

			donde los hidalgos son,

			para cumplir de justicia

			al chico con el mayor.

			Treinta días da de plazo,

			treinta días, que más no,

			y el que a la postre viniese

			que lo diesen por traidor.

			Veintenueve son pasados,

			los condes llegados son;

			treinta días son pasados,

			y el buen Cid no viene, non.

			Allí hablaran los condes:

			—Señor, daldo por traidor.

			Respondiérales el rey:

			—Eso non faría, non,

			que el buen Cid es caballero,

			de batallas vencedor,

			pues que en todas las mis Cortes

			no lo habría otro mejor.

			Ellos en aquesto estando,

			el buen Cid que asomó,

			con trescientos caballeros,

			todos hijosdalgo son,

			todos vestidos de un paño,

			de un paño y de una color,

			si no fuera el buen Cid,

			que traía un albornoz.

			—Manténgavos Dios, el rey,

			y a vosotros, sálveos Dios,

			que no hablo yo a los condes,

			que mis enemigos son.

			[Primavera, 59]

			
					[1] ‘al mismo tiempo’.

				

			28. Romance de los condes de Carrión, cómo fueron  desafiados por el Cid*

			—Yo me estando en Valencia,

			en Valencia la mayor,

			buen rey, vi yo vuestra seña[1]

			y vuestro honrado pendón.

			Saliera yo a recebirle

			como vasallo a señor.

			Enviástesme una carta

			con un vuestro embajador:

			que yo diese las mis hijas

			a los condes de Carrión.

			No quería Jimena Gómez,

			la madre que las parió.

			Por cumplir vuestro mandado

			otorgáraselas yo.

			Treinta días duran las bodas,

			treinta días, que más non;

			y un día, estando comiendo,

			soltárase un león.

			Los condes eran cobardes,

			luego piensan la traición;

			pidiéranme las mis hijas

			para volver a Carrión.

			Como eran sus mujeres,

			entregáraselas yo.

			¡Ay, en medio del camino

			cuán malparadas que son!

			Hallólas un caballero

			—¡déle Dios el gualardón!—;

			a la una dio su manto,

			y a la otra su ropón.

			Hallólas tan malparadas,

			que de ellas hubo compasión.

			Si el escudero quisiera,

			los condes cornudos son.

			Allí respondieran los condes

			una muy mala razón:

			—Mentides, el Cid, mentides,

			que non éramos traidores.

			Levantóse Pero Bermúdez,

			el que las damas crió,

			y al conde que esto hablara

			diole un gran bofetón.

			Allí hablara el rey,

			y dijera esta razón:

			—Afuera, Pero Bermúdez,

			no me revolváis quistión.[2]

			—Otórganos campo, rey,

			otórganoslo, señor,

			que con muy gran dolor vive

			la madre que las parió.

			Ya les otorgaba el campo,

			ya les partían el sol.[3]

			Por el Cid va Nuño Gustos,

			hombre de muy gran valor;

			con él va Pero Bermúdez

			para ser su guardador.

			Los condes, como lo vieron,

			no consienten campo, non.

			Allí hablara el buen rey,

			bien oiréis lo que habló:

			—Si no otorgáis el campo,

			yo haré justicia hoy.

			Allí hablara un criado

			de los condes de Carrión:

			—Ellos otorgan el campo

			mañana en saliendo el sol.

			Allí hablara el buen Cid,

			bien oiréis lo que habló:

			—Si quieren uno a uno,

			o si quieren dos a dos:

			allá va Nuño Gustos,

			[y] el ayo que las crió.

			Dijo el rey: —Pláceme, Cid,

			y así lo otorgo yo.

			Otro día de mañana

			muy bien les parten el sol.

			Los condes vienen de negro,

			y los del Cid de color.

			Ya los meten en el campo,

			de vellos es gran dolor;

			luego abajaban las lanzas,

			¡cuán bien combatidos son!

			A los primeros encuentros

			los condes vencidos son,

			y Gustos y Pero Bermúdez

			quedaron por vencedores.

			[Primavera, 60]

			
					[1] ‘estandarte, bandera’; [2] ‘no arméis pleito’; [3] partir el sol: ‘en un duelo, colocar a los adversarios de tal modo que no les dé el sol en la cara’.

				

				
			COMIENZAN AQUÍ LOS ROMANCES LLAMADOS  “NOTICIEROS” 

			SOBRE SUCESOS VARIOS

			29. Romance del rey don Fernando*

			Válasme, Nuestra Señora,

			cual dicen de la Ribera,

			donde el buen rey don Fernando

			tuvo la su cuarentena.

			Desde el miércoles corvillo[1]

			hasta el jueves de la Cena,

			que el rey no hizo la barba,

			ni peinó la su cabeza.

			Una silla era su cama,

			un canto[2] por cabecera,

			los cuarenta pobres comen

			cada día a la su mesa;

			de lo que a los pobres sobra

			el rey hace la su cena,

			con vara de oro en su mano

			bien hace servir la mesa.

			Dícenle los caballeros:

			—¿Dónde irás tener la fiesta?

			—A Jaén, dice, señores,

			con mi señora la reina.

			Después que estuvo en Jaén,

			y la fiesta hubo pasado,

			pártese para Alcaudete,

			ese castillo nombrado;

			el pie tiene en el estribo,

			que aún no se había apeado,

			cuando le daban querella

			de dos hombres hijosdalgo,

			y la querella le daban

			dos hombres como villanos,

			abarcas traen calzadas

			y aguijadas en las manos.

			—Justicia, justicia, rey,

			pues que somos tus vasallos,

			de don Pedro Carvajal

			y de don Alonso su hermano,

			que nos corren nuestras tierras

			y nos robaban el campo,

			y nos fuerzan las mujeres

			a tuerto y desaguisado;[3]

			comíannos la cebada

			sin después querer pagallo,

			hacen otras desvergüenzas,

			que vergüenza era contallo.

			—Yo haré de ello justicia,

			tornáos a vuestro ganado.

			Manda a pregonar el rey

			y por todo su reinado,

			de cualquier que los hallase

			le daría buen hallazgo.[4]

			Hallólos el almirante

			allá en Medina del Campo,

			comprando muy ricas armas,

			jaeces para caballos.

			—Presos, presos, caballeros,

			presos, presos, hijosdalgo.

			—No por vos, el almirante,

			si de otro no traéis mandado.

			—Estad presos, caballeros,

			que del rey traigo recaudo.[5]

			—Plácenos, el almirante,

			por complir el su mandado.

			Por las sus jornadas ciertas

			en Jaén habían entrado.

			—Manténgate Dios, el rey.

			—Mal vengades, hijosdalgo.

			Mándales cortar los pies,

			mándales cortar las manos,

			y mándalos despeñar

			de aquella peña de Martos.

			Allí hablara el uno de ellos,

			el menor y más osado:

			—¿Por qué lo haces, el rey,

			por qué haces tal mandado?

			Querellámonos, el rey,

			para ante el soberano,

			que dentro de treinta días

			vais con nosotros a plazo,

			y ponemos por testigos

			a San Pedro y a San Pablo;

			ponemos por escribano

			al apóstol Santiago.

			El rey, no mirando en ello,

			hizo complir su mandado,

			por la falsa información

			que los villanos le han dado;

			y muertos los Carvajales,

			que lo habían emplazado,

			antes de los treinta días

			él se fallara muy malo,

			y desque fueron cumplidos,

			en el postrer día del plazo,

			fue muerto dentro en León,

			do la sentencia hubo dado.

			[Primavera, 64]

			
					[1] ‘miércoles de ceniza’; [2] ‘una piedra’; [3] ‘contra razón y justicia’; [4] ‘recompensa por el hallazgo’; [5] ‘mensaje’.

				

				
			30. Romance del prior de Sant Joan*

			Don García de Padilla,

			ese que Dios perdonase,

			tomara al rey por la mano

			y apartóle en puridad:[1]

			—Un castillo hay en Consuegra,

			que en el mundo no hay su par,

			mejor es para vos, rey,

			que lo sabréis sustentar,

			no sufráis más que le tenga

			ese prior de Sant Joan.

			Convidédesle, buen rey,

			convidédesle a yantar,[2]

			la comida que le diéredes,

			como dio el Toro a don Juan:[3]

			que le cortéis la cabeza

			sin ninguna piedad;

			desque se la hayáis cortado,

			en tenencia me lo dad.

			Ellos en aquesto estando,

			el prior llegado ha.

			—Mantenga Dios a tu Alteza

			y a tu corona real.

			—Bien vengáis, el buen prior,

			digádesme la verdad:

			¿el castillo de Consuegra

			sepamos por quién está?[4]

			—El castillo con la villa,

			señor, a vuestro mandar.

			—Pues convídoos, el prior,

			para conmigo yantar.

			—Pláceme, dijo, buen rey,

			de muy buena voluntad;

			déme licencia tu Alteza,

			licencia me quiera dar:

			monjes nuevos son venidos,

			irélos a aposentar.

			—Vais con Dios, Hernán Rodrigo,

			luego vos queráis tornar.

			Vase para la cocina,

			do su cocinero está,

			así hablaba con él,

			como si fuera su igual:

			—Tomes estos mis vestidos,

			los tuyos me quieras dar,

			y a hora de medianoche

			salirte has a pasear.

			Vase a la caballeriza,

			do su macho fuera a hallar.

			—¡Macho rucio, macho rucio,

			Dios te me quiera guardar!

			Ya de dos me has escapado,

			con aquésta tres serán;

			si de aquéstas tú me escapas,

			luego te entiendo ahorrar.[5]

			Presto le echaba la silla,

			comienza de cabalgar;

			en allegando a Azoguejo

			comenzó el macho a roznar.[6]

			Medianoche era por filo,

			los gallos querían cantar,

			cuando entraba por Toledo,

			por Toledo, esa ciudad;

			antes que el gallo cantase

			a Consuegra fue a llegar.

			Halló las guardas velando,

			comiénzales de hablar:

			—Digádesme, veladores,

			digádesme la verdad:

			¿el castillo de Consuegra

			si sabéis por quién está?

			—El castillo con la villa

			por el prior de Sant Joan.

			—Pues abrid luego las puertas,

			catalde[7] aquí donde está.

			La guarda desque lo oyó

			abriólas de par en par.

			—Tomases allá ese macho,

			d’él muy bien quieras curar;

			déjesme la vela a mí,

			que yo la quiero velar.

			¡Velá, velá, veladores,

			así mala rabia os mate!,

			que quien a buen señor sirve,

			este gualardón le dan.

			El prior, estando en esto,

			el rey que llegado ha,

			halló las guardas velando,

			comenzóles de hablar:

			—Decidme, los veladores,

			que Dios os guarde de mal,

			el castillo de Consuegra

			¿por quién se tiene o se está?

			—El castillo con la villa

			por el prior de Sant Joan.

			—Pues abrid luego las puertas,

			que veislo aquí donde está.

			—Afuera, afuera, buen rey,

			que el prior llegado ha.

			—¡Macho rucio, dijo el rey,

			muermo te quiera matar!

			Siete caballos me has muerto,

			y con éste ocho serán.

			Ábreme tú, buen prior,

			allá me dejes entrar;

			por mi corona te juro

			de no hacerte mucho mal.

			—Hacerlo vos, el buen rey,

			agora en mi mano está.

			Mandárale abrir la puerta,

			diole muy bien a cenar.

			[Primavera, 69]

			
					[1] ‘en privado, en secreto’; [2] ‘comer’; [3] el rey Alfonso XI hizo matar a don Juan el Tuerto, en Toro, después de invitarlo a comer; [4] ¿de parte de quién está?; [5] ‘quitarte los arneses y dejarte descansar’; [6] ‘rebuznar’; [7] ‘miradle’.

				

				
			31. Romance de don Fadrique, maestre de Santiago,  y de cómo le mandó matar el rey don Pedro su hermano,  llamado el Cruel*

			—Yo me estaba allá en Coimbra,

			que yo me la hube ganado,

			cuando me vinieron cartas

			del rey don Pedro mi hermano

			que fuese a ver los torneos

			que en Sevilla se han armado.

			Yo, Maestre sin ventura,

			yo, Maestre desdichado,

			tomara trece de mula,

			veinte y cinco de caballo,

			todos con cadenas de oro

			y jubones de brocado;

			jornada de quince días

			en ocho la había andado.

			A la pasada de un río,

			pasándole por el vado,

			cayó mi mula conmigo,

			perdí mi puñal dorado,

			ahogáraseme un paje

			de los míos más privado,

			criado era en mi sala,

			y de mí muy regalado.

			Con todas estas desdichas

			a Sevilla hube llegado;

			a la puerta Macarena

			encontré con un ordenado,

			ordenado de evangelio[1]

			que misa no había cantado:

			—Manténgate Dios, Maestre,

			Maestre, bien seáis llegado,

			hoy te ha nacido hijo,

			hoy cumples veinte y un año;

			si te pluguiese, Maestre,

			volvamos a baptizallo,

			que yo sería el padrino,

			tú, Maestre, el ahijado.

			Allí hablara el Maestre,

			bien oiréis lo que ha hablado:

			—No me lo mandéis, señor,

			padre, no queráis mandallo,

			que voy a ver qué me quiere

			el rey don Pedro mi hermano.

			Di de espuelas a mi mula,

			en Sevilla me hube entrado;

			de que no vi tela[2] puesta

			ni vi caballero armado,

			fuime para los palacios

			del rey don Pedro mi hermano.

			En entrando por las puertas,

			las puertas me habían cerrado;

			quitáronme la mi espada,

			la que traía a mi lado;

			quitáronme mi compañía,

			la que me había acompañado.

			Los míos desque esto vieron

			de traición me han avisado,

			que me saliese yo fuera,

			que ellos me pondrían en salvo.

			Yo, como estaba sin culpa,

			de nada hube curado;[3]

			fuime para el aposento

			del rey don Pedro mi hermano:

			—Manténgaos Dios, el rey,

			y a todos de cabo a cabo.

			—Mal hora vengáis, Maestre,

			Maestre, mal seáis llegado,

			nunca nos venís a ver

			sino una vez en el año,

			y esta que venís, Maestre,

			es por fuerza o por mandado.

			Vuestra cabeza, Maestre,

			mandada está en aguinaldo.

			—¿Por qué es aquesto, buen rey?,

			nunca os hice desaguisado,[4]

			ni os dejé yo en la lid,

			ni con moros peleando.

			—Venid acá, mis porteros,

			hágase lo que he mandado.

			Aún no lo hubo bien dicho,

			la cabeza le han cortado;

			a doña María de Padilla

			en un plato la ha enviado;

			así hablaba con él

			como si estuviera sano.[5]

			Las palabras que le dice,

			de esta suerte está hablando:

			—Aquí pagaréis, traidor,

			lo de antaño y lo de hogaño,

			el mal consejo que diste

			al rey don Pedro tu hermano.

			Asióla por los cabellos,

			echado se la ha a un alano;

			el alano es del Maestre,

			púsola sobre un estrado,

			a los aullidos que daba

			atronó todo el palacio.

			Allí demandara el rey:

			—¿Quién hace mal a ese alano?

			Allí respondieron todos

			a los cuales ha pesado:

			—Con la cabeza lo ha, señor,

			del Maestre, vuestro hermano.

			Allí hablara una su tía

			que tía era de entrambos:

			—¡Cuán mal lo mirastes, rey!,

			rey, ¡qué mal lo habéis mirado!,

			por una mala mujer

			habéis muerto un tal hermano.

			Aún no lo había bien dicho,

			cuando ya le había pesado.

			Fuese para doña María,

			de esta suerte le ha hablado:

			—Prendelda, mis caballeros,

			ponédmela a buen recaudo,

			que yo le daré tal castigo

			que a todos sea sonado.

			En cárceles muy escuras

			allí la había aprisionado;

			él mismo le da a comer,

			él mismo con la su mano;

			no se fía de ninguno,

			sino de un paje que ha criado.

			[Primavera, 65]

			
					[1] ‘evangelistero, diácono’; [2]  ‘espacio reservado para un torneo o fiesta’; [3] ‘de nada me preocupé’; [4] ‘ofensa, daño’; [5] ‘vivo’.

				

				
			32. Romance de la profecía hecha al rey don  Pedro el Cruel*

			Por los campos de Jerez

			a caza va el rey don Pedro;

			en llegando a una laguna,

			allí quiso ver un vuelo.

			Vido volar una garza,

			desparóle un sacre nuevo,

			remontárale un neblí,

			a sus pies cayera muerto.

			A sus pies cayó el neblí,

			túvolo por mal agüero.

			Tanto volaba la garza,

			parece llegar al cielo.

			Por donde la garza sube

			vio bajar un bulto negro;

			mientras más se acerca el bulto

			más temor le va poniendo;

			con el abajarse tanto,

			parece llegar al suelo,

			delante de su caballo

			a cinco pasos de trecho;

			d’él salió un pastorcico,

			sale llorando y gimiendo,

			la cabeza desgreñada,

			revuelto trae el cabello,

			con los pies llenos de abrojos

			y el cuerpo lleno de vello;

			en su mano una culebra

			y en la otra un puñal sangriento;

			en el hombro una mortaja,

			una calavera al cuello;

			a su lado de traílla

			traía un perro negro,

			los aullidos que daba

			a todos ponían gran miedo;

			y a grandes voces decía:

			—Morirás, el rey don Pedro,

			que mataste sin justicia

			los mejores de tu reino:

			mataste tu propio hermano,

			el Maestre, sin consejo,

			y desterraste a tu madre:

			a Dios darás cuenta de ello.

			Tienes presa a doña Blanca,

			enojaste a Dios por ello;

			que si tornas a quererla,

			darte ha Dios un heredero,

			y si no, por cierto sepas

			te vendrá desmán por ello;

			serán malas las tus hijas

			por tu culpa y mal gobierno,

			y tu hermano don Henrique

			te habrá de heredar el reino;

			morirás a puñaladas,

			tu casa será el infierno.

			Todo esto recontado,

			despareció el bulto negro.

			[Primavera, 66a]

			33. De cómo hizo matar don Pedro el Cruel a doña  Blanca de Borbón*

			Doña María de Padilla,

			no os mostredes triste, no:

			si me descasé dos veces,

			hícelo por vuestro amor,

			y por hacer menosprecio

			de doña Blanca de Borbón;

			a Medina Sidonia envío

			que me labren un pendón,

			será de color de sangre,

			de lágrimas su labor:

			tal pendón, doña María,

			se hace por vuestro amor.

			Llamara Alonso Ortiz,

			que es un honrado varón,

			para que fuese a Medina

			a dar fin a la labor.

			Respondió Alonso Ortiz:

			—Eso, señor, no haré yo,

			que quien mata a su señora

			es aleve a su señor.

			El rey no le respondiera,

			en su cámara se entró,

			enviara por dos maceros,[1]

			los cuales él escogió.

			Éstos fueron a la reina,

			halláronla en oración.

			La reina como los viera,

			casi muerta se cayó;

			mas después que en sí tornara,

			esforzada les habló:

			—Ya sé a qué venís, amigos,

			que mi alma lo sintió;

			aquesto que está ordenado

			no se puede excusar, no.

			¡Oh Castilla!, ¿qué te hice?

			No por cierto traición.

			¡Oh Francia, mi dulce tierra!,

			¡oh mi casa de Borbón!

			Hoy cumplo dieciséis años,

			a los diecisiete muero yo.

			El rey no me ha conocido,

			con las vírgenes me vo.

			Doña María de Padilla,

			esto te perdono yo;

			por quitarte de cuidado

			lo hace el rey mi señor.

			Los maceros la dan priesa,

			ella pide confesión;

			perdonáralos a ellos,

			y puesta en su oración,

			danle golpes con las mazas,

			y ansí la triste murió.

			[Primavera, 68]

			
					[1] ‘portadores de mazas’.

				

			34. Romance de doña Isabel de Liar: cómo, porque el rey  tenía hijos de ella, la reina la mandó matar*

			Yo me estando en Giromena

			a mi placer y holgar,

			subiérame a un mirador

			por más descanso tomar;

			por los campos de Monvela

			caballeros vi asomar,

			ellos no vienen de guerra,

			ni menos vienen de paz,

			vienen en buenos caballos,

			lanzas y adargas traen.

			Desque yo lo vi, mezquina,

			parémelos a mirare,

			conociera al uno de ellos

			en el cuerpo y cabalgar:

			don Rodrigo de Chavela,

			que llaman del Marichale,

			primo hermano de la reina,

			mi enemigo era mortale.

			Desque yo, triste, le viera,

			luego vi mi mala señale.

			Tomé mis hijos comigo

			y subíme al homenaje;[1]

			ya que yo iba a subir,

			ellos en mi sala estáne;

			don Rodrigo es el primero,

			y los otros tras él vane.

			—Sálveos Dios, doña Isabel.

			—Caballeros, bien vengades.

			—¿Conocédesnos, señora,

			pues así vais a hablare?

			—¡Ya os conozco, don Rodrigo,

			ya os conozco por mi male!

			¿A qué era vuestra venida?,

			¿quién os ha enviado acáe?

			—Perdonédesme, señora,

			por lo que os quiero hablare:

			sabed que la reina mi prima

			acá enviado me hae,

			porque ella es muy mal casada,

			y esta culpa en vos estáe,

			porque el rey tiene en vos hijos

			y en ella nunca los hae;

			siendo, como sois, su amiga,

			y ella mujer naturale,

			manda que muráis, señora,

			paciencia queráis prestare.

			Respondió doña Isabel

			con muy gran honestidade:

			—Siempre fuiste, don Rodrigo,

			en toda mi contrariedade;

			si vos queredes, señor,

			bien sabedes la verdade:

			que el rey me pidió mi amor,

			y yo no se le quise dare,

			temiendo más a mi honra,

			que no sus reinos mandare.

			Desque vio que no quería,

			mis padres fuera a mandare,

			ellos tampoco quisieron,

			por la su honra guardare.

			Desque todo aquesto vido,

			por fuerza me fue a tomare,

			trújome a esta fortaleza,

			do estoy en este lugare,

			tres años he estado en ella

			fuera de mi voluntade,

			y si el rey tiene en mí hijos,

			plugo a Dios y a su bondade,

			y si no los ha en la reina,

			es ansí su voluntade.

			¿Por qué me habéis de dar muerte,

			pues que no merezco male?

			Una merced os pido, señores,

			no me la queráis negare:

			desterréisme de estos reinos,

			que en ellos no estaré máse;

			irme he yo para Castilla,

			o a Aragón más adelante

			y si aquesto no bastare,

			a Francia me iré a morare.

			—Perdonédesme, señora,

			que no se puede hacer máse;

			aquí está el duque de Bavia

			y el marqués de Villa Reale

			y aquí está el obispo de Oporto,

			que os viene a confesare;

			cabe vos está el verdugo

			que os había de degollare,

			y aun aqueste pajecico

			la cabeza ha de llevare.

			Respondió doña Isabel,

			con muy gran honestidade:

			—Bien parece que soy sola,

			no tengo quién me guardare,

			ni tengo padre ni madre,

			pues no me dejan hablare;

			y el rey no está en esta tierra,

			que era ido allende el mare,

			mas desque él sea venido,

			la mi muerte vengaráe.

			—Acabedes ya, señora,

			acabedes ya de hablare.

			Tomalda, señor obispo,

			y metelda a confesare.

			Mientras en la confesión,

			todos tres hablando estáne,

			si era bien hecho o mal hecho

			esta dama degollare:

			los dos dicen que no muera,

			que en ella culpa no hae,

			don Rodrigo es tan cruel,

			dice que la ha de matare.

			Sale de la confesión

			con sus tres hijos delante:

			el uno dos años tiene,

			el otro para ellos vae,

			y el otro era de teta,

			dándole sale a mamare,

			toda cubierta de negro,

			lástima es de la mirare.

			—Adiós, adiós, hijos míos,

			hoy os quedaréis sin madre;

			caballeros de alta sangre,

			por mis hijos queráis mirare,

			que al fin son hijos de rey,

			aunque son de baja madre.

			Tiéndenla en un repostero

			para habella de degollare;

			así murió esta señora,

			sin merecer ningún mal.

			[Primavera, 104]

			
					[1] ‘torre del homenaje, o sea la más alta y resistente de una fortaleza’.

				

			35. Romance de la venganza de doña Isabel*

			El rey don Juan Manuel,

			que era de Cepta y Tanjar,

			después que venció a los moros

			volviérase a Portugal.

			Desembarcara en Lisboa,

			no va do la reina está,

			fuérase para Coimbra

			a doña Isabel hablar.

			Llegando a la fortaleza,

			visto había mala señal:

			que no halló los porteros,

			que la solían guardar;

			no quiso entrar más adentro,

			preguntara en la ciudad:

			¿qué era de doña Isabel?,

			¿qué era de ella o dónde está?

			Dijéronle que la reina

			la ha mandado degollar

			por celos que de ella había,

			por vella con él holgar,

			y que cuatro caballeros

			lo hubieron de efectuar:

			el uno era don Rodrigo,

			que dicen del Mariscal,

			los otros tres caballeros

			no saben quién se serán.

			Dos hermanos de la reina

			le fueron aconsejar,

			que la lleven a Viseo

			a su cuerpo sepultar.

			Deque aquesto oyó el rey,

			no quiso más escuchar;

			fuese donde está la reina,

			triste y con gran pesar,

			y dende a muy pocos días

			la reina caído ha mal.[1]

			No le saben su dolencia,

			no la aciertan a curar;

			muerto se había la reina

			de encubierta enfermedad.

			Después que fue enterrada,

			el rey a Viseo va,

			prender hizo a don Rodrigo,

			que él solía mucho amar.

			Vase a la sepultura

			do doña Isabel está,

			hecho la había sacar de ella

			y luego desenterrar.

			Encima de un rico estrado,

			allí la mandó sentar,

			púsole daga en la mano

			y a don Rodrigo delante.

			El rey le tiene la mano,

			de puñaladas le da.

			—Aquí os vengaréis, señora,

			de quien os hizo este mal.

			Luego se casó con ella

			así muerta como está,

			por que pudiesen sus hijos

			a sus reinos heredar.

			[Primavera, 105]

			
					[1] ‘enferma’.

				

			36. Romance del duque de Arjona*

			En Arjona estaba el duque,

			y el buen rey en Gibraltar;

			envióle un mensajero

			que le hubiese a hablar.

			Malaventurado duque,

			vino luego sin tardar;

			jornada de quince días

			en ocho la fuera a andar.

			Hallaba las mesas puestas

			y aparejado el yantar.

			Desque hubieron comido,

			vanse a un jardín a holgar.

			Andándose paseando,

			el rey comenzó a hablar:

			—De vos, el duque de Arjona,

			grandes querellas me dan:

			que forzades las mujeres

			casadas y por casar;

			que les bebíades el vino,

			y les comíades el pan;

			que les tomáis la cebada,

			sin se la querer pagar.

			—Quien os lo dijo, buen rey,

			no vos dijo la verdad.

			—Llámenme mi camarero

			de mi cámara real,

			que me trajese unas cartas,

			que en mi barjuleta[1] están.

			Védeslas aquí, el duque,

			no me lo podéis negar.

			Preso, preso, caballeros,

			preso de aquí lo llevad:

			entregaldo al de Mendoza,

			ese mi alcalde el leal.

			[Primavera, 70]

			
					[1] ‘bolsa’.

				

			37. Romance de los Infantes de Aragón*

			Alburquerque, Alburquerque,

			bien mereces ser honrado;

			en ti están los tres infantes

			hijos del rey don Fernando.

			Desterrélos de mis reinos,

			desterrélos por un año;

			Alburquerque era muy fuerte,

			con él se me habían alzado.

			¡Oh, don Álvaro de Luna,

			cuán mal que me habías burlado!

			Dijísteme que Alburquerque

			estaba puesto en un llano,

			véole yo cavas hondas

			y de torres bien cercado;

			dentro mucha artillería,

			gente de pie y de caballo,

			y en aquella torre mocha

			tres pendones han alzado,

			el uno por don Enrique,

			otro por don Juan su hermano,

			el otro era por don Pedro,

			infante desheredado.

			Álcese luego el real

			que excusado era tomallo.

			[Primavera, Apéndice, 17]

			38. Romance del rey de Aragón*

			Miraba de Campo Viejo

			el rey de Aragón un día,

			miraba la mar de España

			cómo menguaba y crecía;

			miraba naos y galeras,

			unas van y otras venían:

			unas venían de armada,

			otras de mercadería;

			unas van la vía de Flandes,

			otras la de Lombardía.

			Esas que vienen de guerra,

			¡oh cuán bien le parecían!

			Miraba la gran ciudad

			que Nápoles se decía;

			miraba los tres castillos

			que la gran ciudad tenía:

			Castel Novo y Capuana,

			Santelmo, que relucía,

			aquéste relumbra entre ellos

			como el sol de mediodía.

			Lloraba de los sus ojos,

			de la su boca decía:

			—¡Oh ciudad, cuánto me cuestas

			por la gran desdicha mía!

			Cuéstasme duques y condes,

			hombres de muy gran valía;

			cuéstasme un tal hermano,

			que por hijo le tenía;

			de esotra gente menuda

			cuento ni par no tenía;

			cuéstasme veinte y dos años,

			los mejores de mi vida;

			que en ti me nacieron barbas,

			y en ti las encanecía.

			[Primavera, 101]

			39. Romance de la muerte del príncipe de Portugal*

			¡Ay, ay, ay, qué fuertes penas!

			¡Ay, ay, ay, qué fuerte mal!

			Hablando estaba la reina

			en su palacio real

			con la infanta de Castilla,

			princesa de Portugal.

			¡Ay, ay, qué fuertes penas!

			¡Ay, ay, qué fuerte mal!

			Allí vino un caballero

			con grandes lloros llorar:

			—Nuevas te traigo, señora,

			dolorosas de contar.

			¡Ay, ay, qué fuertes penas!

			¡Ay, ay, qué fuerte mal!

			¡Ay!, no son de reino extraño,

			de aquí son, de Portugal:

			vuestro príncipe, señora,

			vuestro príncipe real,

			¡Ay, ay, qué fuertes penas!

			¡Ay, ay, qué fuerte mal!

			es caído de un caballo

			y l’alma quiere dar;

			si lo queredes ver vivo

			non querades detardar.

			¡Ay, ay, qué fuertes penas!

			¡Ay, ay, qué fuerte mal!

			Allí está el rey su padre,

			que quiere desesperar.

			Lloran todas las mujeres

			casadas y por casar.

			¡Ay, ay, qué fuertes penas!

			¡Ay, ay, qué fuerte mal!

			[Primavera, Apéndice, 25]

			40. Romance de la reina de Nápoles*

			La triste reina de Nápoles

			sola va sin compañía,

			va llorando y gritos dando

			do su mal contar podía:

			—¡Quién amase la tristeza

			y aborreciese alegría,

			por que sepan los mis ojos

			cuánto lloro yo tenía!

			Yo lloré el rey mi marido,

			las cosas que yo más quería;

			lloré al príncipe don Pedro,

			que era la flor de Castilla.

			Vínome lloro tras lloro,

			sin haber consuelo un día.

			Yo me estando en estos lloros,

			vínome mensajería

			de aquese buen rey de Francia,

			que el mi reino me pedía.

			Subiérame a una torre,

			la más alta que tenía:

			vi venir siete galeras

			que en mi socorro venían,

			dentro venía un caballero,

			almirante de Castilla.

			¡Bien vengas, el caballero,

			buena sea tu venida!

			[Primavera, 102]

			41. Romance de cómo el duque de Braganza mató  a la duquesa su mujer*

			Lunes se decía, lunes,

			tres horas antes del día,

			cuando el duque de Braganza

			con la duquesa reñía.

			El duque con grande enojo

			estas palabras decía:

			—Traidora me sois, duquesa,

			traidora, falsa, malina,

			porque pienso que traición

			me hacéis y alevosía.

			—No te soy traidora, duque,

			ni en mi linaje lo había.

			Echó la mano a la espada,

			viendo que así respondía;

			la duquesa con esfuerzo

			con las manos la tenía.

			—Dejes la espada, duquesa,

			las manos te cortaría.

			—Por más cortadas, el duque,

			a mí nada se daría;

			si no, vedlo por la sangre

			que mi camisa teñía.

			¡Socorred, mis caballeros,

			socorred por cortesía!

			No hay ninguno allí de aquellos

			a quien la favor pedía,

			que eran todos portugueses

			y ninguno la entendía,

			si no era un pajecico

			que a la mesa la servía.

			—Dejes la duquesa, el duque,

			que nada te merecía.[1]

			El duque muy enojado

			detrás del paje corría,

			y cortóle la cabeza

			aunque no lo merecía.

			Vuelve el duque a la duquesa,

			otra vez la persuadía:

			—A morir tenéis, duquesa,

			antes que viniese el día.

			—En tus manos estoy, duque,

			haz de mí a tu fantasía,

			que padre y hermanos tengo

			que te lo demandarían,

			y aunque éstos estén en España

			allá muy bien se sabría.

			—No me amenacéis, duquesa,

			con ellos yo me avernía.[2]

			—Confesar me dejes, duque,

			y mi alma ordenaría.

			—Confesáos con Dios, duquesa,

			con Dios y Santa María.

			—Mirad, duque, esos hijicos

			que entre vos y mí había.

			—No los lloréis más, duquesa,

			que yo me los criaría.

			Revolvió el duque su espada,

			a la duquesa hería:

			diole sobre su cabeza,

			y a sus pies muerta caía.

			Cuando ya la vido muerta

			y la cabeza volvía,

			vido estar sus dos hijicos

			en la cama do dormía,

			que reían y jugaban

			con sus juegos a porfía.

			Cuando así jugar los vido,

			muy tristes llantos hacía;

			con lágrimas de sus ojos

			les hablaba y les decía:

			—Hijos, ¡cuál quedáis sin madre,

			a la cual yo muerto había!

			Matéla sin merecello,

			con enojo que tenía.

			¿Dónde irás, el triste duque?,

			de tu vida ¿qué sería?

			¿Cómo tan grande pecado

			Dios te lo perdonaría?

			[Primavera, 107a]

			
					[1] ‘que no te ha hecho ningún mal’; [2] ‘avendría’.

				

				
			42. Romance del rey Ramiro de Aragón*

			Ya se asienta el rey Ramiro,

			ya se asienta a sus yantares;[1]

			los tres de sus adalides

			se le pararon delante;

			al uno llaman Armiño,

			al otro llaman Galvane,

			al otro Tello Lucero,

			que los adalides trae.

			—Manténgaos Dios, señor.

			—Adalides, bien vengades:

			¿qué nuevas me traedes

			del campo de Palomares?

			—Buenas las traemos, señor,

			pues que venimos acá:

			siete días anduvimos

			que nunca comimos pan,

			ni los caballos cebada,

			de lo que nos pesa más;

			ni entramos en poblado,

			ni vimos con quién hablar,

			sino siete cazadores

			que andaban a cazar.

			Que nos pesó o nos plugo,

			hubimos de pelear:

			los cuatro de ellos matamos,

			los tres traemos acá,

			y si lo creéis, buen rey,

			si no, ellos lo dirán.

			[Primavera, 99]

			
					[1] ‘a comer’.

				

			LOS ROMANCES NOTICIEROS QUE SIGUEN SON “ROMANCES  FRONTERIZOS”, Y TRATAN DE LAS GUERRAS QUE TUVIERON  LOS CRISTIANOS CON LOS MORISCOS EN LAS FRONTERAS

			43. Romance del cerco de Baeza*

			Cercada tiene a Baeza

			ese arráez[1] Andalla Mir,

			con ochenta mil peones,

			caballeros cinco mil.

			Con él va ese traidor,

			el traidor de Pero Gil.

			Por la puerta de Bedmar

			la empieza de combatir:

			ponen escalas al muro,

			comiénzanle a conquerir;

			ganada tiene una torre,

			non le pueden resistir,

			cuando de la de Calonge

			escuderos vi salir:

			Ruy Fernández va delante,

			aquese caudillo ardil;[2]

			arremete con Andalla,

			comienza de le ferir,

			cortado le ha la cabeza;

			los demás dan a fuir.

			[Primavera, Apéndice, 18]

			
					[1] ‘caudillo (árabe)’; [2] ‘astuto’.

				

				
			44. De otro asalto a Baeza*

			Moricos, los mis moricos,

			los que ganáis mi soldada,

			derribédesme a Baeza,

			esa ciudad torreada,

			y los viejos y las viejas

			los meted todos a espada,

			y los mozos y las mozas

			los traé en la cabalgada,

			y la hija de Pero Díaz

			para ser mi enamorada,

			y a su hermana Leonor,

			de quien sea acompañada.

			Id vos, capitán Vanegas,

			por que venga más honrada,

			porque enviándoos a vos,

			no recelo en la tornada,

			que recibiréis afrenta

			ni cosa desaguisada.

			[Primavera, 71a]

			45. De la salida del rey Chico de Granada y de Reduán para recobrar Jaén*

			—Reduán, bien se te acuerda

			que me diste la palabra

			que me darías a Jaén

			en una noche ganada.

			Reduán, si tú lo cumples,

			daréte paga doblada,

			y si tú no lo cumplieres,

			desterrarte he de Granada;

			echarte he en una frontera

			do no goces de tu dama.

			Reduán le respondía

			sin demudarse la cara:

			—Si lo dije no me acuerdo,

			mas cumpliré mi palabra.

			Reduán pide mil hombres,

			el rey cinco mil le daba.

			Por esa puerta de Elvira

			sale muy gran cabalgada.

			¡Cuánto del hidalgo moro!

			¡Cuánta de la yegua baya!

			¡Cuánta de la lanza en puño!

			¡Cuánta de la adarga blanca!

			¡Cuánta de marlota[1] verde!

			¡Cuánta aljuba[2] de escarlata!

			¡Cuánta pluma y gentileza!

			¡Cuánto capellar[3] de grana!

			¡Cuánto bayo borceguí!

			¡Cuánto lazo que le esmalta!

			¡Cuánta de la espuela de oro!

			¡Cuánta estribera de plata!

			Toda es gente valerosa

			y experta para batalla;

			en medio de todos ellos

			va el rey Chico de Granada.

			Míranlo las damas moras

			de las torres del Alhambra.

			La reina mora, su madre,

			de esta manera le habla:

			—Alá te guarde, mi hijo,

			Mahoma vaya en tu guarda,

			y te vuelva de Jaén

			libre, sano y con ventaja,

			y te dé paz con tu tío,

			señor de Guadix y Baza.

			[Primavera, 72]

			
					[1] ‘vestidura ajustada (de los árabes)’; [2] ‘gabán de mangas cortas’; [3] ‘manto morisco’.

				

			46. Romance del cerco de Antequera*

			De Antequera partió el moro

			tres horas antes del día,

			con cartas en la su mano

			en que socorro pedía.

			Escritas iban con sangre,

			mas no por falta de tinta.

			El moro que las llevaba

			ciento y veinte años había;

			la barba tenía blanca,

			la calva le relucía;

			toca llevaba tocada,

			muy grande precio valía,

			la mora que la labrara

			por su amiga la tenía;

			alhaleme[1] en su cabeza

			con borlas de seda fina;

			caballero en una yegua,

			que caballo no quería.

			Solo con un pajecico

			que le tenga compañía,

			no por falta de escuderos,

			que en su casa hartos había.

			Siete celadas le ponen

			de mucha caballería,

			mas la yegua era ligera,

			de entre todos se salía.

			Por los campos de Archidona

			a grandes voces decía:

			—¡Oh, buen rey, si tú supieses

			mi triste mensajería,

			mesarías tus cabellos

			y la tu barba vellida![2]

			El rey, que venir lo vido,

			a recebirlo salía

			con trescientos de caballo,

			la flor de la morería.

			—Bien seas venido, el moro,

			buena sea tu venida.

			—Alá te mantenga, el rey,

			con toda tu compañía.

			—Dime, ¿qué nuevas me traes

			de Antequera, esa mi villa?

			—Yo te las diré, buen rey,

			si tú me otorgas la vida.

			—La vida te es otorgada,

			si traición en ti no había.

			—¡Nunca Alá lo permitiese

			hacer tan gran villanía!

			Mas sepa tu real Alteza

			lo que ya saber debría,

			que esa villa de Antequera

			en grande aprieto se vía,

			que el infante don Fernando

			cercada te la tenía.

			Fuertemente la combate

			sin cesar noche ni día;

			manjar que tus moros comen:

			cueros de vaca cocida;

			buen rey, si no la socorres,

			muy presto se perdería.

			El rey, cuando aquesto oyera,

			de pesar se amortecía;

			haciendo gran sentimiento,

			muchas lágrimas vertía;

			rasgaba sus vestiduras

			con gran dolor que tenía,

			ninguno le consolaba,

			porque no lo permitía;

			mas después, en sí tornando,

			a grandes voces decía:

			—Tóquense mis añafiles,

			trompetas de plata fina;

			júntense mis caballeros

			cuantos en mi reino había,

			vayan con mis dos hermanos

			a Archidona, esa mi villa,

			en socorro de Antequera,

			llave de mi señoría.

			Y ansí con este mandado

			se juntó gran morería;

			ochenta mil peones fueron

			el socorro que venía,

			con cinco mil de caballo,

			los mejores que tenía.

			Ansí en la Boca del Asna

			este real sentado había

			a vista del del infante,

			el cual ya se apercebía,

			confiando en la gran vitoria

			que de ellos Dios le daría,

			sus gentes bien ordenadas:

			de San Juan era aquel día,

			cuando se dio la batalla

			de los nuestros tan herida,

			que por ciento y veinte muertos

			quince mil moros había.

			Después de aquesta batalla

			fue la villa combatida

			con lombardas y pertrechos,

			y con una gran bastida,[3]

			con que le ganan las torres

			de donde era defendida.

			Después dieron el castillo

			los moros a pleitesía,

			que libres con sus haciendas

			el infante los pornía

			en la villa de Archidona,

			lo cual todo se cumplía;

			y ansí se ganó Antequera

			a loor de Santa María.

			[Primavera, 74]

			
					[1] ‘alfareme, toca (árabe)’; [2] ‘hermosa’; [3] ‘especie de castillo de madera con ruedas’.

				

				
			47. Romance que dicen “Abenámar, Abenámar”*

			¡Abenámar, Abenámar,

			moro de la morería,

			el día que tú naciste

			grandes señales había!

			Estaba la mar en calma,

			la luna estaba crecida:

			moro que en tal signo nace,

			no debe decir mentira.

			Allí respondiera el moro,

			bien oiréis lo que decía:

			—Yo te la[1] diré, señor,

			aunque me cueste la vida,

			porque soy hijo de un moro

			y una cristiana cautiva;

			siendo yo niño y muchacho

			mi madre me lo decía:

			que mentira no dijese,

			que era grande villanía:

			por tanto pregunta, rey,

			que la verdad te diría.

			—Yo te agradezco, Abenámar,

			aquesa tu cortesía.

			¿Qué castillos son aquéllos?

			¡Altos son y relucían!

			—El Alhambra era, señor,

			y la otra la mezquita;

			los otros los Alixares,

			labrados a maravilla.

			El moro que los labraba

			cien doblas ganaba al día,

			y el día que no los labra

			otras tantas se perdía.

			El otro es Generalife,

			huerta que par no tenía;

			el otro Torres Bermejas,

			castillo de gran valía.

			Allí habló el rey don Juan,

			bien oiréis lo que decía:

			—Si tú quisieses, Granada,

			contigo me casaría;

			daréte en arras y dote

			a Córdoba y a Sevilla.

			—Casada soy, rey don Juan,

			casada soy, que no viuda;

			el moro que a mí me tiene

			muy grande bien me quería.

			[Primavera, 78a]

			
					[1] (la verdad).

				

			48. Romance antiguo y verdadero de  “Álora la bien cercada”*

			Álora, la bien cercada,

			tú que estás en par del río,

			cercóte el adelantado[1]

			una mañana en domingo,

			de peones y hombres de armas

			el campo bien guarnecido;

			con la gran artillería

			hecho te había un portillo.

			Viérades moros y moras

			todos huir al castillo:

			las moras llevaban ropa,

			los moros harina y trigo,

			y las moras de quince años

			llevaban el oro fino,

			y los moricos pequeños

			llevaban la pasa y higo.

			Por cima de la muralla

			su pendón llevan tendido.

			Entre almena y almena

			quedado se había un morico

			con una ballesta armada,

			y en ella puesta un cuadrillo.[2]

			En altas voces decía,

			que la gente lo había oído:

			—¡Treguas, treguas, adelantado,

			por tuyo se da el castillo!

			Alza la visera arriba,

			por ver el que tal le dijo:

			asestárale a la frente,

			salido le ha al colodrillo.

			Sacólo Pablo de rienda,

			y de mano Jacobillo,

			estos dos que había criado

			en su casa desde chicos.

			Lleváronle a los maestros

			por ver si será guarido;[3]

			a las primeras palabras

			el testamento les dijo.

			[Primavera, 79]

			
					[1] adelantado era antiguamente ‘el gobernador militar y civil de una provincia fronteriza’; [2] ‘saeta’; [3]  ‘curado’.

				

				
			49. Romance de don Henrique de Guzmán*

			—Dadme nuevas, caballeros,

			nuevas me querades dar

			de aquese conde de Niebla,

			don Henrique de Guzmán,

			que hace guerra a los moros,

			y ha cercado a Gibraltar.

			Veo hoy lutos en mi corte,

			ayer vi fiestas muy grandes;

			o el príncipe es fallecido,

			o alguno de mi sangre,

			o don Álvaro de Luna,

			el maestre y condestable.

			—No es muerto, señora, el príncipe;

			mas ha fallecido un grande,

			que veredes a los moros

			cuán poco vos temerán,

			que a este solo temían,

			y no osaban saltear.

			Es el buen conde de Niebla,

			que se ha anegado en la mar,

			por acorrer a los suyos,

			nunca se quiso salvar;

			en un batel donde venía

			le hicieron trastornar,[1]

			socorriendo un caballero

			que se le iba a anegar.

			La mar andaba tan alta

			que no se pudo escapar,

			teniendo cuasi ganada

			la fuerza de Gibraltar.

			Llóranle todas las damas,

			galanes otro que tal,

			llórale gente de guerra

			por ser tan buen capitán,

			llóranle duques y condes,

			porque a todos sabía honrar.

			—¡Oh qué nuevas me traedes,

			caballeros, de pesar!

			Vístanse todos de jerga,

			no se hagan fiestas más,

			vaya luego un mensajero,

			venga su hijo don Juan:

			confirmalle he lo del padre,

			más le quiero acrecentar,

			y de Medina Sidonia

			duque le hago de hoy más,

			que a hijo de tan buen padre

			poco galardón se da.[2]

			[Primavera, 80]

			
					[1] ‘naufragar’; [2]  ‘todo galardón es poco’.

				

				
			50. Romance de Sayavedra*

			¡Río-Verde, Río-Verde,

			más negro vas que la tinta!

			Entre ti y Sierra-Bermeja

			murió gran caballería.

			Mataron a Ordiales,

			Sayavedra huyendo iba;

			con el temor de los moros

			entre un jaral se metía.

			Tres días ha, con sus noches,

			que bocado no comía;

			aquejábale la sed

			y la hambre que tenía.

			Por buscar algún remedio

			al camino se salía:

			visto lo habían los moros

			que andan por la Serranía.

			Los moros, desque lo vieron,

			luego para él se venían.

			Unos dicen: —¡Muera, muera!,

			otros dicen: —¡Viva, viva!

			Tómanle entre todos ellos;

			bien acompañado iba.

			Allá le van a presentar

			al rey de la morería.

			Desque el rey moro lo vido

			bien oiréis lo que decía:

			—¿Quién es ese caballero

			que ha escapado con la vida?

			—Sayavedra es, señor,

			Sayavedra el de Sevilla,

			el que mataba tus moros

			y tu gente destruía,

			el que hacía cabalgadas

			y se encerraba en su manida.

			Allí hablara el rey moro,

			bien oiréis lo que decía:

			—Dígasme tú, Sayavedra,

			sí Alá te alargue la vida,

			si en tu tierra me tuvieses,

			¿qué honra tú me harías?

			Allí habló Sayavedra,

			de esta suerte le decía:

			—Yo te lo diré, señor,

			nada no te mentiría:

			si cristiano te tornases,

			grande honra te haría;

			y si así no lo hicieses,

			muy bien te castigaría:

			la cabeza de los hombros

			luego te la cortaría.

			—Calles, calles, Sayavedra,

			cese tu malenconía;

			tórnate moro si quieres,

			y verás qué te daría.

			Darte he villas y castillos,

			y joyas de gran valía.

			Gran pesar ha Sayavedra

			de esto que decir oía.

			Con una voz rigurosa,

			de esta suerte respondía:

			—Muera, muera Sayavedra;

			la fe no renegaría,

			que mientras vida tuviere,

			la fe yo defendería.

			Allí hablara el rey moro,

			y de esta suerte decía:

			—Prendeldo, mis caballeros,

			y dél me haced justicia.

			Echó mano a su espada,

			de todos se defendía;

			mas como era uno solo,

			allí hizo fin su vida.

			[Primavera, 96]

			51. Batalla de los Alporchones, en que Quiñonero  queda cautivo*

			Allá en Granada la rica

			instrumentos oí tocar,

			en la calle de los Gomeles,

			a la puerta de Abidbar,

			el cual es moro valiente

			y muy fuerte capitán.

			Manda juntar muchos moros

			bien diestros en pelear,

			porque en el campo de Lorca

			se determina de entrar;

			con él salen tres alcaides,

			aquí los quiero nombrar:

			Almoradí de Guadix,

			éste es de sangre real;

			Abenacizes el otro,

			y de Baza natural;

			y de Vera es Alabez,

			de esfuerzo muy singular,

			y en cualquier guerra su gente

			bien la sabe acaudillar.

			Todos se juntan en Vera

			para ver lo que harán;

			el campo de Cartagena

			acuerdan de saquear.

			A Alabez, por ser valiente,

			lo hacen su general;

			otros doce alcaides moros

			con ellos juntado se han,

			que aquí no digo sus nombres

			por quitar prolijidad.

			Ya se repartían los moros,

			ya comienzan de marchar,

			por la fuente de Pulpé,

			por ser secreto lugar,

			y por el puerto los Peines,

			por orillas de la mar.

			En campos de Cartagena

			con furor fueron a entrar;

			cautivan muchos cristianos,

			que era cosa de espantar.

			Todo lo corren los moros

			sin nada se les quedar;

			el rincón de San Ginés

			y con ellos al Pinatar.

			Cuando tuvieron gran presa

			hacia Vera vuelto se han,

			y en llegando al Puntarón,

			consejo tomado han

			si pasarían por Lorca,

			o si irían por la mar.

			Alabez, como es valiente,

			por Lorca quería pasar,

			por tenerla muy en poco

			y por hacerle pesar;

			y así con toda su gente

			comenzaron de marchar.

			Lorca y Murcia lo supieron;

			luego los van a buscar,

			y el comendador de Aledo,

			que Lisón suelen llamar,

			junto de los Alporchones

			allí los van a alcanzar.

			Los moros iban pujantes,

			no dejaban de marchar;

			cautivaron un cristiano,

			caballero principal,

			al cual llaman Quiñonero,

			que es de Lorca natural.

			Alabez, que vio la gente,

			comienza de preguntar:

			—Quiñonero, Quiñonero,

			dígasme tú la verdad,

			pues eres buen caballero,

			no me la quieras negar:

			¿qué pendones son aquellos

			que están en el olivar?

			Quiñonero le responde,

			tal respuesta le fue a dar:

			—Lorca y Murcia son, señor,

			Lorca y Murcia, que no más,

			y el comendador de Aledo,

			de valor muy singular,

			que de la francesa sangre

			es su prosapia real.

			Los caballos traían gordos,

			ganosos de pelear.

			Allí respondió Alabez,

			lleno de rabia y pesar:

			—Pues por gordos que los traigan,

			la Rambla no han de pasar,

			y si ellos la Rambla pasan,

			¡Alá, y qué mala señal!

			Estando en estas razones

			allegara el mariscal

			y el buen alcaide de Lorca,

			con esfuerzo muy sin par.

			Aqueste alcaide es Fajardo,

			valeroso en pelear;

			la gente traen valerosa,

			no quieren más aguardar.

			A los primeros encuentros

			la Rambla pasado han,

			y aunque los moros son muchos,

			allí lo pasan muy mal.

			Mas el valiente Alabez

			hace gran plaza y lugar.

			Tantos de cristianos matan,

			que es dolor de lo mirar.

			Los cristianos son valientes,

			nada les puede ganar;

			tantos matan de los moros,

			que era cosa de espantar.

			Por la sierra de Aguaderas

			huyendo sale Abidbar

			con trescientos de a caballo,

			que no pudo más sacar.

			Fajardo prendió a Alabez

			con esfuerzo singular.

			Quitáronle la cabalgada,

			que en riqueza no hay su par.

			Abidbar llegó a Granada,

			y el rey lo mandó matar.

			[Primavera, 81]

			52. Romance del rey moro que perdió Alhama*

			Paseábase el rey moro

			por la ciudad de Granada,

			cartas le fueron venidas

			cómo Alhama era ganada;

			las cartas echó en el fuego,

			y al mensajero matara.

			Echó mano a sus cabellos,

			y las sus barbas mesaba;

			apeóse de una mula,

			y en un caballo cabalga.

			Mandó tocar sus trompetas,

			sus añafiles de plata,

			por que lo oyesen los moros

			que andaban por el arada.

			Cuatro a cuatro, cinco a cinco,

			juntado se ha gran batalla.

			Allí habló un moro viejo,

			que era alguacil de Granada:

			—¿A qué nos llamaste, rey,

			a qué fue nuestra llamada?

			—Para que sepáis, amigos,

			la gran pérdida de Alhama.

			—Bien se te emplea, señor,

			señor, bien se te empleaba,

			por matar los Bencerrajes,

			que eran la flor de Granada;

			acogiste los judíos

			de Córdoba la nombrada;

			degollaste un caballero,

			persona muy estimada;

			muchos se te despidieron

			por tu condición trocada.[1]

			—¡Ay, si os pluguiese, mis moros,

			que fuésemos a cobralla![2]

			—Mas si, rey, a Alhama has de ir,

			deja buen cobro[3] a Granada,

			y para Alhama cobrar

			menester es grande armada,

			que caballero está en ella

			que sabrá muy bien guardalla.

			—¿Quién es este caballero

			que tanta honra ganara?

			—Don Rodrigo es de León,

			marqués de Cáliz se llama;

			otro es Martín Galindo,

			que primero echó el escala.

			Luego se van para Alhama,

			que de ellos no se da nada;

			combátenla prestamente,

			ella está bien defensada.

			De que el rey no pudo más,

			triste se volvió a Granada.

			[Primavera, 85]

			
					[1] ‘torcida, aviesa’; [2] ‘recuperarla’; [3] ‘protección’.

				

				
			53. Romance que dicen “Moro alcaide, moro alcaide,  el de la barba vellida”*

			Moro alcaide, moro alcaide,

			el de la barba vellida,[1]

			el rey os manda prender

			porque Alhama era perdida.

			—Si el rey me manda prender

			porque es Alhama perdida,

			el rey lo puede hacer,

			mas yo nada le debía,

			porque yo era ido a Ronda

			a bodas de una mi prima,

			yo dejé cobro en Alhama,

			el mejor que yo podía.

			Si el rey perdió su ciudad,

			yo perdí cuanto tenía:

			perdí mi mujer y hijos,

			la cosa que más quería.

			[Primavera, 84]

			
					[1] ‘hermosa’.

				

			54. Romance del cerco de Baza*

			Sobre Baza estaba el rey,

			lunes, después de yantar;

			miraba las ricas tiendas

			qu’estaban en su real;

			miraba las huertas grandes

			y miraba el arrabal,

			miraba el adarve[2] fuerte

			que tenía la ciudad;

			miraba las torres espesas,

			que no las puede contar.

			Un moro tras una almena

			comenzóle de fablar:

			—Vete, el rey don Fernando,

			non querrás aquí envernar,

			que los fríos d’esta tierra

			no los podrás comportar;[3]

			pan tenemos por diez años,

			mil vacas para salar;

			veinte mil moros hay dentro,

			todos de armas tomar;

			ochocientos de caballo

			para el escaramuzar;

			siete caudillos tenemos,

			tan buenos como Roldán,

			y juramento tienen fecho

			antes morir que se dar.

			[Primavera, Apéndice, 23]

			
					[1] ‘muralla’; [2] ‘soportar’.

				

				
			55. Romance del moro converso

			Ya se salía el rey moro

			de Granada para Almería,

			con trescientos moros perros

			que lleva en su compañía.

			Jugando van de la lanza,

			hendo van barraganía;[1]

			cada cual iba hablando

			de las gracias de su amiga.

			Allí habló un tornadizo,[2]

			que criado es en Sevilla:

			—Pues que habéis dicho, señores,

			decir quiero de la mía:

			blanca es y colorada

			como el sol cuando salía.

			Allí hablara el rey moro,

			bien oiréis lo que decía:

			—Tal amiga como aquésa

			para mí pertenecía.

			—Yo te la daré, buen rey,

			si me otorgares la vida.

			—Diésesmela tú, el morico,

			que otorgada te sería.

			Echara mano a su seno,

			sacó a la Virgen María;

			desque la vido el rey moro,

			a la pared se volvía:

			—Tomáme luego este perro,

			y llevámelo a Almería:

			tales prisiones le echá,

			de ellas no salga en su vida.

			[Primavera, 86]

			
					[1] ‘van haciendo alardes de valor’; [2] ‘moro que se había convertido al cristianismo’.

				

				
			56. Del Maestre de Calatrava*

			¡Ay Dios, qué buen caballero

			el Maestre de Calatrava!

			¡Qué bien que corre[1] los moros

			por la vega de Granada,

			dende la puerta de Quirós

			hasta la Sierra-Nevada!

			Trescientos comendadores,

			todos de cruz colorada;

			dende la puerta de Quirós

			les va arrojando la lanza.

			Las puertas eran de pino,

			de banda a banda las pasa;

			tres moricos dejó muertos

			de los buenos de Granada,

			que el uno ha nombre Alanese,

			el otro Agameser se llama,

			el otro ha nombre Gonzalo,

			hijo de la renegada.

			Sabido lo ha Albayaldos

			en un paso que guardaba.

			[Primavera, 88b]

			
					[1] ‘persigue’.

				

			57. Romance del moro Alatar*

			De Granada parte el moro

			que Alatar se llamaba,

			primo hermano de Bayaldos,

			el que el Maestre matara,

			caballero en un caballo

			que de diez años pasaba;

			tres cristianos se le curan,

			y él mismo le da cebada.

			Una lanza con dos hierros

			que de treinta palmos pasa,

			hízola aposta el moro

			para bien señorealla;

			una adarga ante sus pechos,

			toda muza y cotellada,[1]

			una toca en su cabeza

			que nueve vueltas le daba,

			los cabos eran de oro,

			de oro y seda de Granada;

			lleva el brazo arremangado,

			sola la mano alheñada.[2]

			Tan sañudo iba el moro,

			que bien demuestra su saña,

			que mientras pasa la puente,

			jamás a Darro mirara.

			Rogando iba a Mahoma,

			y [a] Alá le suplicaba,

			le demuestre algún cristiano

			en que sangriente su lanza.

			Camino va de Antequera,

			parecía que volaba,

			solo va sin compañía

			con una furiosa saña.

			Antes que llegue a Antequera,

			vido una seña cristiana,

			vuelve riendas al caballo

			y para allá le guiaba;

			la lanza iba blandiendo,

			parecía que la quebraba.

			Sáleselo a recebir

			el Maestre de Calatrava,

			caballero en una yegua,

			que ese día la ganara,

			con esfuerzo y valentía,

			a ese alcaide del Alhama;

			armado de todas armas,

			hermoso se devisaba;

			una veleta[3] traía

			en una lanza acerada.

			Arremete el uno al otro,

			el moro gran grito daba:

			—¡Por Alá, perro cristiano,

			te prenderé por la barba!

			Y el Maestre entre sí mesmo

			a Jesús se encomendaba.

			Ya andaba cansado el moro,

			su caballo ya cansaba;

			el Maestre, que es valiente,

			muy gran esfuerzo tomara.

			Acometió recio al moro,

			la cabeza le cortara;

			el caballo, que era bueno,

			al rey se lo presentara,

			la cabeza en el arzón,

			por que supiese la causa.

			[Primavera, 90]

			
					[1] muza es una prenda de vestir, a modo de esclavina; cotellada quizá sea derivado de cota ‘jubón de cuero o de mallas usado como arma defensiva’; [2] ‘teñida de rojo’; [3] quizá ‘banderola’.

				

				
			58. Romance de Fajardo*

			Jugando estaba el rey moro

			y aun al ajedrez un día,

			con aquese buen Fajardo,

			con amor que le tenía.

			Fajardo jugaba a Lorca,

			y el rey moro Almería;

			jaque le dio con el roque,

			el alférez le prendía.

			A grandes voces dice el moro:

			—La villa de Lorca es mía.

			Allí hablara Fajardo,

			bien oiréis lo que decía.

			—Calles, calles, señor rey,

			no tomes la tal porfía,

			que aunque me la ganases,

			ella no se te daría:

			caballeros tengo dentro

			que te la defenderían.

			Allí hablara el rey moro,

			bien oiréis lo que decía:

			—No juguemos más, Fajardo,

			ni tengamos más porfía,

			que sois tan buen caballero,

			que todo el mundo os temía.

			[Primavera, 83]
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			EN ESTA PARTE SE CONTIENEN LOS ROMANCES  CABALLERESCOS

			LOS TRES PRIMEROS SON DEL “CICLO ARTURIANO”, TAMBIÉN LLAMADO “BRETÓN”

			59. Romance de Tristán e Iseo*

			Herido está don Tristán

			de una muy mala lanzada,

			diérasela el rey su tío

			con una lanza herbolada,[1]

			diósela desde una torre,

			que de cerca no osaba,

			que el hierro tiene en el cuerpo,

			de fuera le tiembla el asta.

			Tan malo está don Tristán,

			que a Dios quiere dar el alma.

			Valo a ver la reina Iseo,

			la su linda enamorada,

			cubierta de un paño negro,

			que de luto se llamaba.

			Viéndole tan mal parado,

			dice así la triste dama:

			—¡Quien vos hirió, don Tristán,

			heridas tenga de rabia,

			que no hallase maestro

			que sopiese de sanallas!

			Tanto están boca con boca

			como una misa rezada;

			llora el uno, llora el otro,

			toda la cama se baña;

			el agua que de ellos sale

			una azucena regaba;

			toda mujer que la bebe

			luego se siente preñada.

			Así hice yo, mezquina,

			por la mi ventura mala.

			[Primavera, 146a]

			
					[1] ‘envenenada’.

		  

		  60. Romance de Lanzarote*

			Tres hijuelos había el rey,

			tres hijuelos, que no más;

			por enojo que hubo de ellos

			todos maldito los ha.

			El uno se tornó ciervo,

			el otro se tornó can,

			el otro se tornó moro,

			pasó las aguas del mar.

			Andábase Lanzarote

			entre las damas holgando,

			grandes voces dio la una:

			—Caballero, estad parado:

			si fuese la mi ventura,

			cumplido fuese mi hado

			que yo casase con vos,

			y vos conmigo de grado,

			y me diésedes en arras

			aquel ciervo del pie blanco.

			—Dároslo he yo, mi señora,

			de corazón y de grado,

			y supiese yo las tierras

			donde el ciervo era criado.

			Ya cabalga Lanzarote,

			ya cabalga y va su vía,

			delante de sí llevaba

			los sabuesos por la traílla.

			Llegado había a una ermita,

			donde un ermitaño había:

			—Dios te salve, el hombre bueno.

			—Buena sea tu venida,

			cazador me parecéis

			en los sabuesos que traía.

			—Dígasme tú, el ermitaño,

			tú que haces santa vida,

			ese ciervo del pie blanco

			¿dónde hace su manida?

			—Quedáisos aquí, mi hijo,

			hasta que sea de día,

			contaros he lo que vi,

			y todo lo que sabía.

			Por aquí pasó esta noche

			dos horas antes del día,

			siete leones con él

			y una leona parida.

			Siete condes deja muertos

			y mucha caballería.

			Siempre Dios te guarde, hijo,

			por doquier que fuer tu ida,

			que quien acá te envió

			no te quería dar la vida.

			¡Ay dueña de Quintañones,

			de mal fuego seas ardida,

			que tanto buen caballero

			por ti ha perdido la vida!

			[Primavera, 147]

			61. Otro romance de Lanzarote

			Nunca fuera caballero

			de damas tan bien servido

			como fuera Lanzarote

			cuando de Bretaña vino,

			que dueñas curaban dél,

			doncellas del su rocino.

			Esa dueña Quintañones,

			ésa le escanciaba el vino,

			la linda reina Ginebra

			se lo acostaba consigo;

			y estando al mejor sabor,

			que sueño no había dormido,

			la reina toda turbada

			un pleito ha conmovido.

			—Lanzarote, Lanzarote,

			si antes hubieres venido,

			no hablara el orgulloso

			las palabras que había dicho,

			que a pesar de vos, señor,

			se acostaría conmigo.

			Ya se arma Lanzarote

			de gran pesar conmovido,

			despídese de su amiga,

			pregunta por el camino,

			topó con el orgulloso

			debajo de un verde pino,

			combátense de las lanzas,

			a las hachas han venido.

			Ya desmaya el orgulloso,

			ya cae en tierra tendido,

			cortárale la cabeza,

			sin hacer ningún partido;

			vuélvese para su amiga,

			donde fue bien recibido.

			[Primavera, 148]

			SÍGUENSE DIEZ ROMANCES DE LOS DEL “CICLO CAROLINGIO”,  Y LOS PRIMEROS CUATRO TRATAN DE LA FAMOSA  BATALLA DE RONCESVALLES

			La batalla de Roncesvalles tuvo lugar el año de 778, en una garganta de los Pirineos. El emir árabe de Zaragoza había invitado a Carlomagno a que lo visitara, pero al llegar a la ciudad, el emperador encontró cerradas las puertas y tuvo que emprender el regreso. Mientras su ejército pasaba los Pirineos, fue atacado por la retaguardia; en la desigual lucha que siguió murieron los doce pares, entre ellos Roldán. El suceso fue poetizado en la Chanson de Roland (siglo XI), primer monumento conocido de la épica francesa. En España existió una gesta de Roncesvalles, de la cual sólo se conserva un fragmento (siglo XIII), y que entronca con una refundición de la Chanson de Roland hecha a fines del siglo XII.

			62. Romance del rey Marsín*

			Ya comienzan los franceses

			con los moros pelear,

			y los moros eran tantos

			no los dejan resollar.

			Allí habló Baldovinos,

			bien oiréis lo que dirá:

			—Ay, compadre don Beltrán,

			mal nos va en esta batalla;

			más de sed que no de hambre

			a Dios quiero yo dar el alma,

			cansado traigo el caballo,

			más el brazo del espada;

			roguemos a don Roldán

			que una vez el cuerno taña,

			oír lo ha el emperador

			que está en los puertos de España,

			que más vale su socorro

			que toda nuestra sonada.[1]

			Oído lo ha don Roldán

			en las batallas do estaba:

			—No me lo roguéis, mis primos,

			que ya rogado me estaba,

			mas rogaldo a don Renaldos

			que a mí no me lo retraiga,[2]

			ni me lo retraiga en villa

			ni me lo retraiga en Francia,

			ni en cortes del emperador,

			estando comiendo a la tabla,

			que más querría ser muerto

			que sufrir tal sobarbada.[3]

			Oído lo ha don Renaldos,

			que en las batallas andaba;

			comenzara a decir,

			estas palabras hablaba:

			—¡Oh, mal hobiesen franceses

			de Francia la natural,

			que a tan pocos moros como éstos

			el cuerno mandan tocar,

			que si me toman los corajes

			que me solían tomar,

			por éstos y otros tantos

			no me daré sólo un pan!

			Ya le toman los corajes

			que le solían tomar;

			así se entra por los moros

			como segador por pan,[4]

			así derriba cabezas

			como peras de un peral;

			por Roncesvalles arriba

			los moros huyendo van.

			Allí salió un perro moro,

			que mala hora lo parió su madre:

			—Alcaria, moros, alcaria,

			sí mala rabia vos mate,

			que sois ciento para uno,

			irles fuyendo delante;

			¡oh, mal haya el rey Marsín

			que soldada os manda dare;

			mal haya la reina mora

			que vos la manda pagare;

			mal hayáis vosotros, moros,

			que la venís a ganare!

			De que esto oyeron los moros

			aun ellos volvido han,

			y vueltas y revueltas

			los franceses fuyendo van.

			Atán bien se los esfuerza

			ese arzobispo Turpín:

			—Vuelta, vuelta, los franceses

			con corazón a la lid;

			más vale morir con honra

			que con deshonra vivir.

			Ya volvían los franceses

			con corazón a la lid;

			tantos matan de los moros

			que no se puede decir;

			por Roncesvalles arriba

			fuyendo va el rey Marsín,

			caballero en una cebra,

			no por mengua de rocín;

			la sangre que dél salía

			las yerbas hace teñir,

			las voces que él iba dando

			al cielo quieren subir:

			—Reniego de ti, Mahoma,

			y aun de cuanto hice en ti;

			hícete el cuerpo de plata,

			pies y manos de marfil,

			y por más te honrar, Mahoma,

			la cabeza de oro te hiz;

			sesenta mil caballeros

			ofrecílos yo a ti,

			mi mujer Abrayma mora

			ofrecióte treinta mil,

			mi hija Mataleona

			ofrecióte quince mil,

			de todos estos, Mahoma,

			tan solo me veo aquí,

			y aun mi brazo derecho,

			Mahoma, no lo trayo aquí,

			cortómelo el encantado,

			ese Roldán paladín,

			que si encantado no fuera,

			no se me fuera él así;

			mas yo me iré para Roma,

			que cristiano quiero morir,

			ése será mi padrino,

			ese Roldán paladín,

			ése me baptizará,

			ese arzobispo Turpín;

			mas perdóname, Mahoma,

			que con cuita te lo dije,

			que ir no quiero a Roma:

			curar quiero yo de mí.

			[Primavera, Apéndice, 50]

			
					[1]  seguramente asonada ‘reunión de gente de guerra’; [2]  ‘reproche’; [3] ‘acusación’ (o ‘humillación’); [4] ‘trigo’.

		  

				
		  63. Romance de doña Alda*

			En París está doña Alda,

			la esposa de don Roldán,

			trescientas damas con ella

			para la acompañar:

			todas visten un vestido,

			todas calzan un calzar,

			todas comen a una mesa,

			todas comían de un pan,

			si no era doña Alda,

			que era la mayoral.[1]

			Las ciento hilaban oro,

			las ciento tejen cendal,

			las ciento tañen instrumentos

			para doña Alda holgar.

			Al son de los instrumentos

			doña Alda adormido se ha:

			ensoñado había un sueño,

			un sueño de gran pesar.

			Recordó despavorida

			y con un pavor muy grande,

			los gritos daba tan grandes,

			que se oían en la ciudad.

			Allí hablaron sus doncellas,

			bien oiréis lo que dirán:

			—¿Qué es aquesto, mi señora?,

			¿quién es el que os hizo mal?

			—Un sueño soñé, doncellas,

			que me ha dado gran pesar;

			que me veía en un monte,

			en un desierto lugar;

			de so[2] los montes muy altos

			un azor vide volar,

			tras dél viene una aguililla

			que lo ahínca[3] muy mal.

			El azor con grande cuita

			metióse so mi brial;

			el aguililla con grande ira

			de allí lo iba a sacar;

			con las uñas lo despluma,

			con el pico lo deshace.

			Allí habló su camarera,

			bien oiréis lo que dirá:

			—Aquese sueño, señora,

			bien os lo entiendo soltar:[4]

			el azor es vuestro esposo,

			que viene de allén la mar;

			el águila sedes vos,

			con la cual ha de casar,

			y aquel monte es la iglesia

			donde os han de velar.

			—Si así es, mi camarera,

			bien te lo entiendo pagar.

			Otro día de mañana

			cartas de fuera le traen;

			tintas venían de dentro,

			de fuera escritas con sangre:

			que su Roldán era muerto

			en la caza de Roncesvalles.

			[Primavera, 184]

			
					[1]  ‘principal’; [2] ‘debajo de’; [3] ‘acosa’; [4] ‘resolver, interpretar’.

		  

				
		  64. La muerte de don Beltrán

			En los campos de Alventosa

			mataron a don Beltrán,

			nunca lo echaron menos

			hasta los puertos pasar.

			Siete veces echan suertes

			quién lo volverá a buscar;

			todas siete le cupieron

			al buen viejo de su padre;

			las tres fueron por malicia,

			y las cuatro con maldad.

			Vuelve riendas al caballo,

			y vuélveselo a buscar,

			de noche por el camino,

			de día por el jaral.

			Por la matanza va el viejo,

			por la matanza adelante;

			los brazos lleva cansados

			de los muertos rodear:

			no hallaba al que busca,

			ni menos la su señal;

			vido todos los franceses

			y no vido a don Beltrán.

			Maldiciendo iba el vino,

			maldiciendo iba el pan,

			el que comían los moros,

			que no el de la cristiandad;

			maldiciendo iba el árbol

			que solo en el campo nace,

			que todas las aves del cielo

			allí se vienen a asentar,

			que de rama ni de hoja

			no le dejaban gozar;

			maldiciendo iba el caballero

			que cabalgaba sin paje:

			si se le cae la lanza

			no tiene quién se la alce,

			y si se le cae la espuela

			no tiene quién se la calce:

			maldiciendo iba la mujer

			que tan sólo un hijo pare:

			si enemigos se lo matan

			no tiene quién lo vengar.

			A la entrada de un puerto,

			saliendo de un arenal,

			vido en esto estar un moro

			que velaba en un adarve;

			hablóle en algarabía,

			como aquel que bien la sabe:

			—Por Dios te ruego, el moro,

			me digas una verdad:

			caballero de armas blancas

			si lo viste acá pasar,

			y si tú lo tienes preso,

			a oro te lo pesarán,

			y si tú lo tienes muerto

			désmelo para enterrar,

			pues que el cuerpo sin el alma

			sólo un dinero no vale.

			—Ese caballero, amigo,

			dime tú qué señas trae.

			—Blancas armas son las suyas,

			y el caballo es alazán,

			y en el carrillo derecho

			él tenía una señal,

			que siendo niño pequeño

			se la hizo un gavilán.

			—Este caballero, amigo,

			muerto está en aquel pradal;

			las piernas tiene en el agua,

			y el cuerpo en el arenal:

			siete lanzadas tenía

			desde el hombro al calcañal,

			y otras tantas su caballo

			desde la cincha al pretal.

			No le des culpa al caballo,

			que no se la puedes dar;

			que siete veces lo sacó

			sin herida y sin señal,

			y otras tantas lo volvió

			con gana de pelear.

			[Primavera, 185a]

			65. Romance del conde Guarinos, almirante de la mar:  trata cómo lo cautivaron los moros*

			¡Mala la vistes, franceses,

			la caza de Roncesvalles!

			Don Carlos perdió la honra,

			murieron los doce pares,

			cativaron a Guarinos,

			almirante de los mares:

			los siete reyes de moros

			fueron en su cativar.

			Siete veces echan suertes

			cuál de ellos lo ha de llevar;

			todas siete le cupieron

			a Marlotes el infante.

			Más lo preciara Marlotes

			que Arabia con su ciudad.

			Dícele de esta manera,

			y empezóle de hablar:

			—Por Alá te ruego, Guarinos,

			moro te quieras tornar;

			de los bienes de este mundo

			yo te quiero dar asaz.[1]

			Las dos hijas que yo tengo

			ambas te las quiero dar,

			la una para el vestir,

			para vestir y calzar,

			la otra para tu mujer,

			tu mujer la natural.

			Darte he en arras y dote

			Arabia con su ciudad;

			si más quisieses, Guarinos,

			mucho más te quiero dar.

			Allí hablara Guarinos,

			bien oiréis lo que dirá:

			—¡No lo mande Dios del cielo

			ni Santa María su Madre,

			que deje la fe de Cristo

			por la de Mahoma tomar,

			que esposica tengo en Francia,

			con ella entiendo casar!

			Marlotes con gran enojo

			en cárceles lo manda echar,

			con esposas a las manos

			por que pierda el pelear;

			el agua fasta la cinta

			por que pierda el cabalgar;

			siete quintales de fierro

			desde el hombro al calcañar.

			En tres fiestas que hay en el año

			le mandaba justiciar:[2]

			la una Pascua de Mayo,

			la otra por Navidad,

			la otra Pascua de Flores,

			esa fiesta general.

			Vanse días, vienen días,

			venido era el de Sant Juan,

			donde cristianos y moros

			hacen gran solemnidad.

			Los cristianos echan juncia,

			y los moros arrayán;

			los judíos echan eneas

			por la fiesta más honrar.

			Marlotes con alegría

			un tablado mandó armar,

			ni más chico ni más grande,

			que al cielo quiere llegar.

			Los moros con alegría

			empiézanle de tirar:

			tira el uno, tira el otro,

			no llegan a la mitad.

			Marlotes con enconía[3]

			un plegón mandara dar,

			que los chicos no mamasen,

			ni los grandes coman pan,

			fasta que aquel tablado

			en tierra haya de estar.

			Oyó el estruendo Guarinos

			en las cárceles do está:

			—¡Oh, válasme Dios del cielo

			y Santa María su Madre!,

			o casan hija de rey,

			o la quieren desposar,

			o era venido el día

			que me suelen justiciar.

			Oídolo ha el carcelero

			que cerca se fue a hallar:

			—No casan hija de rey,

			ni la quieren desposar,

			ni es venida la Pascua

			que te suelen azotar;

			mas era venido un día,

			el cual llaman de Sant Juan,

			cuando los que están contentos

			con placer comen su pan.

			Marlotes de gran placer

			un tablado mandó armar;

			el altura que tenía

			al cielo quiere allegar.

			Hanle tirado los moros,

			no le pueden derribar;

			Marlotes de enojado

			un plegón mandara dar,

			que ninguno no comiese

			fasta habello de derribar.

			Allí respondió Guarinos,

			bien oiréis qué fue a hablar:

			—Si vos me dais mi caballo,

			en que solía cabalgar,

			y me diésedes mis armas,

			las que yo solía armar,

			y me diésedes mi lanza,

			la que solía llevar,

			aquellos tablados altos

			yo los entiendo derribar,

			y si no los derribase

			que me mandasen matar.

			El carcelero que esto oyera

			comenzóle de hablar:

			—¡Siete años había, siete,

			que estás en este lugar,

			que no siento hombre del mundo

			que un año pudiese estar,

			y aun dices que tienes fuerza

			para el tablado derribar!

			Mas espera tú, Guarinos,

			que yo lo iré a contar

			a Marlotes el infante

			por ver lo que me dirá.

			Ya se parte el carcelero,

			ya se parte, ya se va;

			como fue cerca del tablado

			a Marlotes fue a hablar:

			—Unas nuevas vos traía,

			queráismelas escuchar:

			sabé que aquel prisionero

			aquesto dicho me ha:

			que si le diesen su caballo,

			el que solía cabalgar,

			y le diesen las sus armas,

			que él se solía armar,

			que aquestos tablados altos

			él los entiende derribar.

			Marlotes de que esto oyera

			de allí lo mandó sacar;

			por mirar si en caballo

			él podría cabalgar,

			mandó buscar su caballo,

			y mandáraselo dar,

			que siete años son pasados

			que andaba llevando cal.

			Armáronlo de sus armas,

			que bien mohosas están.

			Marlotes desque lo vido

			con reír y con burlar

			dice que vaya al tablado

			y lo quiera derribar.

			Guarinos con grande furia

			un encuentro le fue a dar,

			que más de la mitad dél

			en el suelo fue a echar.

			Los moros de que esto vieron

			todos le quieren matar;

			Guarinos como esforzado

			comenzó de pelear

			con los moros, que eran tantos,

			que el sol querían quitar.

			Peleara de tal suerte

			que él se hubo de soltar,

			y se fuera a su tierra,

			a Francia la natural:

			grandes honras le hicieron

			cuando le vieron llegar.

			[Primavera, 186]

			
					[1] ‘mucho’; [2] aquí ‘dar azotes’; [3] ‘enojo’.

		  

				
		  66. Amores de Baldovinos y la reina Sebilla*

			Por los caños de Carmona

			por do va el agua a Sevilla,

			por ahí iba Baldovinos

			y con él su linda amiga.

			Los pies lleva por el agua

			y la mano en la loriga,

			con el temor de los moros,

			no le tuviesen espía.

			Júntanse boca con boca,

			nadie no los impedía.

			Baldovinos con angustia

			un suspiro dado había:

			—¿Por qué suspiráis, señor,

			corazón y vida mía?,

			¿o tenéis miedo a los moros

			o en Francia tenéis amiga?

			—No tengo miedo a los moros,

			ni en Francia tengo amiga,

			mas vos mora y yo cristiano

			hacemos muy mala vida:

			comemos la carne en viernes,

			lo que mi ley defendía.

			Siete años había, siete,

			que yo misa no la oía;

			si el emperador lo sabe,

			la vida me costaría.

			—Por tus amores, Baldovinos,

			cristiana me tornaría.

			—Yo, señora, por los vuestros,

			moro de la morería.

			[Primavera, Apéndice, 51]

			67. De la fidelidad de Sebilla*

			—Nuño Vero, Nuño Vero,

			buen caballero probado,

			hinquedes la lanza en tierra

			y arrendedes[1] el caballo;

			preguntaros he por nuevas

			de Baldovinos el franco.

			—Aquesas nuevas, señora,

			yo vos las diré de grado.

			Esta noche a medianoche

			entramos en cabalgada,

			y los muchos a los pocos

			lleváronnos de arrancada;[2]

			hirieron a Baldovinos

			de una mala lanzada;

			el hierro tiene en el cuerpo,

			de fuera le tiembla el asta;

			o esta noche morirá,

			o de buena madrugada.

			Si te pluguiese, Sebilla,

			fueses tú mi enamorada.

			—Nuño Vero, Nuño Vero,

			mal caballero probado,

			yo te pregunto por nuevas,

			tú respóndesme al contrario,

			que aquesta noche pasada

			conmigo durmiera el franco:

			él me diera una sortija,

			y yo le di un pendón labrado.

			[Primavera, 168]

			
					[1] ‘atad por las riendas’; [2] ‘nos vencieron’.

		  

				
		  68. Romance de Guiomar, del emperador Carlos  y de Montesinos*

			Ya se sale Guiomar

			de los baños de bañar,

			colorada como la rosa,

			su rostro como cristal.

			Cien damas salen con ella

			que a su servicio están,

			eran todas fijas-dalgo,

			muy fermosas en verdad,

			ricamente ataviadas

			que era gloria de mirar.

			Preguntando va Guiomar

			por el rey Jafar su padre.

			Respondiera un caballero

			que le estaba delante:

			—Retraído está, señora,

			en su palacio real;

			de dentro de siete puertas

			allá se fuera a encerrar,

			y mandó a los porteros

			que a nadie dejen entrar,

			si no a sus caballeros,

			los del consejo real;

			llorando está de sus ojos

			que es dolor de lo mirar,

			mesábase los cabellos,

			sus barbas otro que tal.

			La causa del lloro tan grande

			yo no la sabré contar;

			mas sé que le han venido cartas

			de Carlos el emperante,

			lo que contienen aquéllas

			yo no lo sabré contar.

			Guiomar que esto oyera

			corriendo va a más andar,

			que ni atiende a sus damas,

			ni a nadie quiso esperar;

			antes se fue al palacio

			donde estaba el rey su padre.

			No hay portero que la detenga

			ni la osase hablar.

			Allegara a la gran sala

			donde su padre está,

			vio a sus caballeros

			que le estaban delante,

			puestos en tan gran silencio

			que a nadie oyó hablar,

			y allí vido estar al rey

			en la su silla real,

			su mano tenía en el rostro

			con un pensamiento grande.

			Allegóse Guiomar,

			y humillósele delante,

			tomándolo por la mano

			por habérgela de besar.

			El rey Jafar, que la viera,

			la fue luego a levantar,

			y besándola en el rostro

			no pudo estar de llorar;

			fízole dar una silla,

			y cabo[1] él se fue a sentar.

			Allí fabló Guiomar

			y empezara de hablar:

			—Por Dios vos ruego, el rey,

			me digades la verdad,

			¿qué es la causa del enojo?,

			¿quién vos ha hecho pesar?

			Y acordáos que las mujeres

			son para bien y para mal.

			Respondiérale el rey

			con gran tristeza y pesar:

			—Sabréis, fija Guiomar,

			la causa de nuestro mal:

			que ha dos horas o poco menos

			cartas me fueron llegar,

			las cuales envió don Carlos,

			capitán de la cristiandad,

			en que me envía las treguas,

			y me tornara las paces,

			y me suelta los tributos,

			que ya no los quiere más;

			mas demándame mis reinos,

			que se los haya de dejar:

			y si no lo hago, hija,

			los meterá a fuego y sangre.

			Treinta días me dio de plazo,

			que más no me quiso dar,

			y la peor señal que veo,

			y que a mí da mayor pesar,

			es ver que en riberas de Ebro

			tiene asentado su real;

			y si hago resistencia

			serme hía mayor mal;

			aunque sesenta mil combatientes

			bien los puedo yo allegar

			de Aragón y de Castilla,

			y Valencia esa ciudad;

			mas ¿qué aprovecha?, mi hija,

			que será doblar mis males,

			que tiene otros tantos,

			y con ellos los doce pares,

			y si más gente quisiere,

			a toda la cristiandad.

			Y de todo aquesto, fija,

			a vos toca el mayor mal,

			que de mí ya no me pesa,

			que soy viejo y de gran edad;

			mas recibo de vos pena

			que sois niña y de poca edad,

			porque agora venía el tiempo

			que habíades de reinar.

			¿Quién gobernará mis reinos,

			mis villas y mis ciudades?

			¿Quién manterná mis caballeros,

			los de mi corte real?

			¿Y vos, y yo, la mi fija,

			dónde iremos a parar?

			Guiomar era discreta,

			si en el mundo había su par,

			y cuanto le dijo el rey

			lo fue muy bien a escuchar,

			respondióle con gran tiento

			y empezara de hablar:

			—No desmayes, el buen rey,

			no quieras tomar pesar,

			que si Alá me da la vida

			yo lo entiendo remediar,

			si vos, rey, me dais licencia

			que haga a mi voluntad,

			y que lo que yo hiciere

			por hecho lo hayáis de dar.

			El rey Jafar, que esto oyera,

			tal respuesta le fue a dar:

			—Por Dios vos ruego, mi fija,

			vos me lo queráis contar,

			de qué suerte lo haredes,

			o cómo pensáis remediar.

			Guiomar como obediente

			le diera respuesta tal,

			que de grado lo diría

			por servir su Majestad:

			—Acordáos, rey, de Celinos,

			que tovistes en catividad,

			que siete años o más

			estuvo sin libertad,

			y sin decillo a vuestra Alteza

			licencia le fuera a dar

			que se tornase en Francia,

			a su tierra natural;

			pues estando él en el campo

			en algo me ha de ayudar,

			y cuando él no me ayudase,

			otro mayor pienso fallar;

			que allí será Montesinos,

			ese esclarecido infante,

			que mucho tiempo me ha servido

			en vuestra corte real,

			por mí ha hecho torneos,

			por mí en campo fue a entrar;

			y también sé que don Carlos,

			aquel alto emperante,

			nadie le pidió merced

			que él no se la otorgase.

			Y por esto os ruego, padre,

			licencia me queráis dar,

			que delante d’él yo vaya

			para merced le demandar,

			que él es tan magnífico hombre

			que no me la negará.

			El rey Jafar, que esto oyera,

			luego se fuera a turbar,

			maldiciendo la fortuna

			empezara de llorar,

			diciendo estas palabras

			con dolor y sospirar:

			—¡Oh desventurado rey

			que en el mundo no hay su par!

			¡Oh mi hija Guiomar,

			espejo de mi mirar!

			¡Oh descanso de mi vida,

			reposo de mi pesar!

			¿Quién vos dará tal licencia,

			quién vos la osará dar?

			¿Quién vos asegura, fija,

			a vos en la cristiandad,

			que no os sea hecha deshonra,

			o vos hayan de avergonzar?

			Guiomar, que aquesto oyera,

			tal respuesta le fue a dar:

			—Yo suplico a vuestra Alteza

			que no quiera tal hablar,

			que nunca en campo ninguno

			se usó tal platicar:

			que a nadie que fuese de grado

			se le hobiese de hacer mal;

			cuanto más do está el gran Carlos

			y aquellos doce sin par;

			así que por ese cabo

			bien os podréis segurar.

			Y envía por las trompetas

			cuantas en la tierra están,

			manda hacer un pregón

			por su reino general:

			que cualquier dama hermosa

			se haya de aparejar,

			y otro día de mañana

			sea al palacio real.

			Viendo el rey que más no pudo,

			el pregón mandara dar:

			que obedezcan a Guiomar,

			que hagan su voluntad.

			Viérades la barahúnda

			que había en la ciudad,

			de atavíos de las damas

			cuál saldría más galana.

			Pues decir de Guiomar

			sería largo de contar,

			que toda la noche en peso

			jamás se quiso acostar;

			mas puesta en invenciones

			y en vestidos se ensayar.

			Y no era venido el día

			cuando ella en punto está;

			mandó abrir las sus salas

			y su palacio real.

			Viérades entrar las damas

			que es placer de lo mirar,

			cada una de su atavío

			quién más linda puede andar.

			Y cuando estuvieron juntas

			en su palacio real,

			fablárales Guiomar

			a todas en general:

			—Bien sabéis, hermanas mías,

			nuestra gran necesidad,

			y sabéis todas las cosas

			que ha escrito el emperante,

			y para remediar tal daño

			es de gran necesidad

			que vais todas conmigo

			a la su tienda real,

			a suplicar a su Alteza

			merced nos quiera otorgar,

			que nos delibre las tierras,

			y que nos torne la paz.

			Las damas, que esto oyeron,

			le dieron respuesta tal:

			que eran todas muy contentas

			por servir su Majestad.

			Levantóse en pie Guiomar,

			agradecióles su voluntad,

			y escogió cien damas de ellas

			que más le fueron agradar,

			aunque no fuesen fijas-dalgo,

			ni de muy alto linaje,

			y las que no eran tan vestidas

			de sus ropas les hacía dar;

			mandó traer cabalgaduras

			para ellas cabalgar,

			ricamente guarnecidas,

			que era cosa de mirar;

			con ellas cien caballeros,

			por más honestas andar.

			Mandó allegar las trompetas

			y atabales otro que tal,

			hizo venir los instrumentos

			que se pudieron hallar.

			Desque todo fue a punto

			mandó a todos cabalgar.

			Viérades cabalgar damas,

			caballeros otro que tal;

			ver cuál iba Guiomar

			nadie lo sabría contar:

			encima de una hacanea blanca,

			que en Francia no la había tal,

			un brial vestido blanco

			de chapado[2] singular,

			monjil de blanco brocado,

			enforrado en blanco cendal,

			bordado de pedrería

			que no se puede apreciar,

			una cadena a su cuello

			que valía una ciudad,

			cabellos de su cabeza

			sueltos los quiere llevar,

			que parecen oro fino

			en medio de un cristal,

			una guirnalda en su cabeza,

			que su padre le fue a dar,

			de muy rica pedrería,

			que en el mundo no hay su par.

			Ya se parte Guiomar,

			ya empieza de caminar,

			con ella sale el rey Jafar

			fasta la puerta de la ciudad.

			Desque fueron a la puerta

			Guiomar le fue a hablar,

			tomándolo de las manos

			que se las quiere besar,

			rogándolo mucho de grado

			no recibiese pesar.

			El rey Jafar, que la oyera,

			no pudo estar de llorar,

			diciéndole: —Fija mía,

			no me queráis olvidar,

			cuando seréis entre cristianos,

			de mí os queráis acordar;

			mirad cómo quedo solo

			con una angustia mortal.

			Dándole su bendición

			licencia le fuera a dar.

			Ya se parte Guiomar

			para do está el emperante.

			Siesta era de mediodía,

			tiempo de calor muy grande,

			cuando el emperador Carlos

			se levanta de yantar,

			y con él todos los doce

			que a su mesa comen pan;

			cada uno se va a su tienda

			a dormir y a folgar:

			cuando llegó Guiomar

			al real del emperante.

			Desque fue cerca las tiendas

			las trompetas mandó llamar,

			que desparasen[3] todos juntos

			cuantos instrumentos hay.

			Ya desparan las trompetas,

			atabales otro que tal,

			hacían tan grande estruendo

			que la tierra hacen temblar.

			Viérades los franceses

			voces que empiezan a dar,

			diciendo: —¡Al arma, al arma,

			todo hombre a cabalgar!,

			que éste era el rey Jafar,

			o alguna traición grande.

			Mas presto llega la guarda

			que tenía el emperante,

			y vieron ser Guiomar,

			que venía tan triunfante.

			Presto se tornan las guardas

			por la gente asegurar,

			y dieron presto las nuevas

			a Carlos el emperante:

			cómo era Guiomar

			que venía le hablar,

			y le demanda licencia

			si la dejaría entrar.

			El emperador muy contento

			de grado se la fue a dar.

			Ya entraba Guiomar

			por medio de aquel real.

			Treinta pasos de la tienda

			donde estaba el emperante

			descabalgó Guiomar,

			sus damas mandó apear

			por hacer acatamiento

			a la corona real;

			pasó por medio la guarda

			que tenía el emperante,

			que eran más de dos mil hombres

			los que le suelen guardar.

			Y cuando llegó a la puerta

			de aquella tienda real,

			viera estar a don Carlos,

			aquel alto emperante;

			conociólo Guiomar

			según dél tenía señal:

			con aquellas barbas blancas

			que tenía por la su faz,

			que jamás pelo en su vida

			de la barba fuera a cortar.

			Guiomar como discreta

			ante él se fue a arrodillar,

			tomándolo por las manos

			por habérselas de besar.

			El emperador, que la mira,

			le fue tanto a contentar,

			que la tomó por los brazos

			y la hizo levantar,

			besándola en el carrillo,

			las manos no le quiso dar,

			antes la tomó del brazo,

			y en la tienda la hizo entrar,

			hízole dar una silla,

			cabo él la mandó asentar,

			fablándole muchas palabras

			que era placer de escuchar:

			dícele que le pesaba,

			por ser de tan gran edad,

			para ser su caballero,

			y de ella se enamorar.

			Hablando de estos placeres

			en que los dos están,

			viérades los caballeros

			atavíos ensayar,

			cuál iría más polido,[4]

			cuál iría más galán,

			y el que más presto se viste

			se va a la tienda real

			a ver la gran fermosura,

			por ver aquella beldad

			de Guiomar la linda,

			que en lindeza no hay su par.

			Allí vino Oliveros,

			allí vino don Roldán,

			y vienen los doce pares

			de Francia la natural.

			A todos hace dar sillas

			aquella real Majestad.

			Ellos en aquesto estando

			vieron por la puerta entrar

			ese infante Montesinos,

			sobrino del emperante,

			con una ropa de brocado

			que al suelo quiere llegar,

			una cadena a su cuello

			que mil marcos de oro vale.

			Guiomar, desque lo viera,

			al emperador fue suplicar

			le quisiese dar licencia

			para habelle de hablar.

			El emperador de buen grado

			luego se la fuera a dar.

			Salió a la puerta de la tienda,

			y fuéraselo a abrazar.

			Montesinos, que la viera,

			cuasi se fuera a turbar;

			la color toda mudada,

			le empezara de hablar:

			—Bien sea venida vuestra Alteza,

			bueno sea vuestro llegar.

			Y tomábale las manos

			que se las quería besar;

			mas Guiomar no quiso,

			nunca se las quiso dar.

			Montesinos de turbado

			no se le fue a acordar

			que había andado diez pasos

			sin la cabeza se cobijar.

			Guiomar que lo viera

			el bonete le hizo tornar.

			El emperador que los viera

			luego los hace sentar;

			desque todos fueron posados,

			empezaron de hablar

			de aquella gran fermosura

			que Dios había querido dar

			a la infanta Guiomar

			y a las damas que con ella van.

			Allí fabló el emperador

			a todos en general:

			—Yo tal fermosura de dama

			nunca vi en la cristiandad;

			mas por ser ella tan hermosa

			una merced le quiero dar:

			que yo he dado treinta días

			a su padre, el rey Jafar,

			demandándole las tierras,

			y tornándole la paz;

			por amor de Guiomar

			le quiero dar mucho más,

			yo le doy más cuatro meses,

			y éstos le quiero dar.

			Guiomar, que esto oyera,

			en pie se fue a levantar,

			las rodillas por el suelo

			le comenzó de hablar,

			haciéndole muchas gracias

			de la merced que le fue a dar:

			—Mas suplico a vuestra Alteza,

			no se quiera enojar,

			de recebir una merced

			la cual yo le quiero dar:

			que tome todos los reinos

			que hoy son del rey mi padre,

			y esto sin hacer guerra,

			sino de muy buena voluntad.

			El emperador, que esto oyera,

			fuese a maravillar,

			diciendo estas palabras

			con un placer atán grande:

			que jamás fallara a nadie

			que le llevase ventaja

			de hacer siempre mercedes,

			y dar de contino a grandes,

			si no era Guiomar

			que con él se quiso igualar;

			mas que él no consiente,

			ni lo quería otorgar,

			que antes le torna las tierras,

			y le volvía las paces,

			y le suelta los tributos,

			que no los quería más,

			y le hacía seguro

			de nunca lo enojar:

			—Mas yo vos pido una gracia,

			nunca me la queráis negar:

			que se tornase cristiana,

			y con Montesinos casar.

			Guiomar que esto oyera

			mucho se fuera a turbar,

			estuvo pensando un rato

			sin respuesta le tornar;

			mas Dios todopoderoso

			en su corazón fue a entrar,

			y dijo que le placía

			de cristiana se tornar,

			por hacer servicio a su Alteza,

			con Montesinos casar:

			—Y esto muy secretamente

			que no lo sepa mi padre,

			pues que era ya tan viejo

			y puesto en la postrera edad;

			que desque será muerto

			yo lo haré publicar.

			Mandó venir un arzobispo

			y un perlado cardenal,

			que la hiciesen cristiana,

			y la quieran desposar.

			Esto hecho entre ellos

			licencia fue a demandar

			a aquel gran emperador,

			que luego se la fue a dar.

			Y así se fue Guiomar

			con muy gran solemnidad.

			Gran fiesta le hizo su padre

			cuando la vido tornar.

			[Primavera, 178]

			
					[1] ‘junto a’; [2] ‘con ornamentos bordados’; [3] ‘empezaran a tocar’; [4] ‘apuesto’.

		  

				
		  69. Romance de Rosaflorida y Montesinos*

			En Castilla está un castillo,

			que se llama Rocafrida;

			al castillo llaman Roca,

			y a la fonte llaman Frida.

			El pie tenía de oro,

			y almenas de plata fina;

			entre almena y almena

			está una piedra zafira;

			tanto relumbra de noche

			como el sol a mediodía.

			Dentro estaba una doncella

			que llaman Rosaflorida;

			siete condes la demandan,

			tres duques de Lombardía;

			a todos les desdeñaba,

			tanta es su lozanía.

			Enamoróse de Montesinos

			de oídas, que no de vista.

			Una noche estando así,

			gritos da Rosaflorida;

			oyérala un camarero,

			que en su cámara dormía:

			—¿Qué es aquesto, mi señora?,

			¿qué es esto, Rosaflorida?,

			o tenedes mal de amores,

			o estáis loca sandía.

			—Ni yo tengo mal de amores,

			ni estoy loca sandía,

			mas llevásesme estas cartas

			a Francia la bien guarnida;

			diéseslas a Montesinos,

			la cosa que yo más quería;

			dile que me venga a ver

			para la Pascua Florida;

			darle he yo este mi cuerpo,

			el más lindo que hay en Castilla,

			si no es el de mi hermana,

			que de fuego sea ardida;

			y si de mí más quisiere,

			yo mucho más le daría:

			darle he siete castillos,

			los mejores que hay en Castilla.

			[Primavera, 179]

			70. Romance de la linda Melisenda*

			Todas las gentes dormían

			en las que Dios tiene parte,

			mas no duerme la Melisenda,

			la hija del emperante;

			que amores del conde Airuelo

			no la dejan reposar.

			Salto diera de la cama

			como la parió su madre,

			vistiérase una alcandora,[1]

			no hallando su brial;

			vase para los palacios

			donde sus damas están;

			dando palmadas en ellas

			las empezó de llamar:

			—Si dormides, mis doncellas,

			si dormides, recordad;

			las que sabedes de amores

			consejo me queráis dar;

			las que de amores no sabedes

			tengádesme poridad:[2]

			amores del conde Airuelo

			no me dejan reposar.

			Allí hablara una vieja,

			vieja es de antigua edad:

			—Agora es tiempo, señora,

			de los placeres tomar,

			que si esperáis a la vejez,

			no vos querrá un rapaz.

			Desque esto oyó Melisenda,

			no quiso más esperar,

			y vase a buscar al conde

			en los palacios do está.

			Topara con Fernandillo,

			un alguacil de su padre.

			—¿Qué es aquesto, Melisenda?

			¿Esto qué podría estar?

			¡O vos tenéis mal de amores,

			o vos queréis loca tornar!

			—Que ni tengo mal de amores,

			ni tengo por quién penar;

			mas cuando fui pequeña

			tuve una enfermedad,

			prometí tener novenas

			allá en San Juan de Letrán:

			las dueñas iban de día,

			doncellas agora van.

			Desque esto oyera Hernando,

			puso fin a su hablar;

			la infanta mal enojada

			queriendo dél se vengar:

			—Prestásesme, dijo a Hernando,

			prestásesme tu puñal,

			que miedo me tengo, miedo,

			de los perros de la calle.

			Tomó el puñal por la punta,

			los cabos le fue a dar:

			diérale tal puñalada

			que en el suelo muerto cae.

			Y vase para el palacio

			a do el conde Airuelo está;

			las puertas halló cerradas,

			no sabe por do entrar;

			con arte de encantamento

			las abrió de par en par.

			Al estruendo el conde Airuelo

			empezara de llamar:

			—Socorred, mis caballeros,

			socorred sin más tardar;

			creo son mis enemigos,

			que me vienen a matar.

			La Melisenda discreta

			le empezara de hablar:

			—No te congojes, señor,

			no quieras pavor tomar,

			que yo soy una morica

			venida de allende el mar.

			Desque esto oyera el conde

			luego conocido la ha:

			fuese el conde para ella,

			las manos le fue a tomar,

			a la sombra de un laurel

			de Venus es su jugar.

			[Primavera, 198]

			
					[1] ‘camisa’; [2]  ‘guardadme secreto’.

		  

				
		  71. Romance de don García*

			Atal[1] anda don García

			por una sala adelante,

			saetas de oro en la mano,

			en la otra un arco trae,

			maldiciendo a la fortuna,

			grandes querellas le dae:

			—Crióme el rey de pequeño,

			hízome Dios barragán;[2]

			diome armas y caballo,

			por do todo hombre más vale,

			diérame a doña María

			por mujer y por iguale,

			diérame a cien doncellas

			para ella acompañare,

			diome el castillo de Urueña

			para con ella casare;

			diérame cien caballeros

			para el castillo guardare,

			basteciómele de vino,

			basteciómele de pane,

			bastecióle de agua dulce,

			que en el castillo no la haye.

			Cercáronmelo los moros

			la mañana de sant Juane;

			siete años son pasados,

			el cerco no quieren quitare,

			veo morir a los míos,

			no teniendo qué les dar,

			póngolos por las almenas,

			armados como se están,

			por que pensasen los moros

			que podrían pelear.

			En el castillo de Urueña

			no hay sino sólo un pan,

			si le doy a los mis hijos,

			la mi mujer ¿qué haráe?,

			si lo como yo, mezquino,[3]

			los míos se quejarán.

			Hizo el pan cuatro pedazos

			y arrojólos al real:

			el uno pedazo de aquéllos

			a los pies del rey fue a dar.

			—Alá, pese a mis moros,

			Alá le quiera pesar,

			de las sobras del castillo

			nos bastecen el real.

			Manda tocar los clarines

			y su cerco luego alzare.

			[Primavera, 133]

			
					[1] ‘tal, así’; [2] ‘fuerte y valeroso’; [3] ‘triste’.

		  

				
		  ESTOS ROMANCES SON “PSEUDOCAROLINGIOS”

			72. Dos romances de Gaiferos, en los cuales se contiene  cómo mataron a don Galván*

			Estábase la condesa

			en su estrado asentada,

			tisericas de oro en mano,

			su hijo afeitando[1] estaba.

			Palabras le está diciendo,

			palabras de gran pesar,

			las palabras eran tales

			que al niño hacen llorar:

			—Dios te dé barbas en rostro,

			y te haga barragán;

			déte Dios ventura en armas,

			como al paladín Roldán,

			por que vengases, mi hijo,

			la muerte de vuestro padre:

			matáronlo a traición

			por casar[2] con vuestra madre.

			Ricas bodas me hicieron

			en las cuales Dios no ha parte;

			ricos paños me cortaron,

			la reina no los ha tales.

			Maguera[3] pequeño el niño,

			bien entendido lo ha;

			allí respondió Gaiferos,

			bien oiréis lo que dirá:

			—Así ruego a Dios del cielo

			y a Santa María su Madre.

			Oídolo había el conde

			en los palacios do está:

			—¡Calles, calles, la condesa,

			boca mala sin verdad!,

			que yo no matara el conde,

			ni lo hiciera matar;

			mas tus palabras, condesa,

			el niño las pagará.

			Mandó llamar escuderos,

			criados son de su padre,

			para que lleven al niño,

			que lo lleven a matar.

			La muerte que él les dijera

			mancilla[4] es de la escuchar:

			—Córtenle el pie del estribo,

			la mano del gavilán,

			sáquenle ambos los ojos

			por más seguro andar;

			y el dedo y el corazón

			traédmelo por señal.

			Ya lo llevan a Gaiferos,

			ya lo llevan a matar;

			hablaban los escuderos

			con mancilla que d’él han:

			—¡Oh válasme Dios del cielo

			y Santa María, su Madre!,

			si este niño matamos

			¿qué galardón nos darán?

			Ellos en aquesto estando,

			no sabiendo qué harán,

			vieron venir una perrita

			de la condesa su madre.

			Allí habló el uno de ellos,

			bien oiréis lo que dirá:

			—Matemos esta perrita

			por nuestra seguridad,

			saquémosle el corazón

			y llevémoslo a Galván,

			cortémosle el dedo al chico

			por llevar mejor señal.

			Ya tomaban a Gaiferos,

			para el dedo le cortar:

			—Venid acá vos, Gaiferos,

			y querednos escuchar;

			vos íos de aquesta tierra

			y en ella no parezcáis más.

			Ya le daban entre señas

			el camino que hará:

			—Irvos heis de tierra en tierra

			a do vuestro tío está.

			Gaiferos desconsolado

			por ese mundo se va;

			los escuderos se volvieron

			para do estaba Galván.

			Danle el dedo y el corazón

			y dicen que muerto lo han.

			La condesa, que esto oyera,

			empezara gritos dar;

			lloraba de los sus ojos,

			que quería reventar.

			Dejemos a la condesa,

			que muy grande llanto hace,

			y digamos de Gaiferos

			del camino por do va,

			que de día ni de noche

			no hace sino caminar,

			fasta que llegó a la tierra

			adonde su tío está.

			Dícele de esta manera,

			y empezóle de hablar:

			—Manténgaos Dios, el mi tío.

			—Mi sobrino, bien vengáis.

			¿Qué buena venida es ésta?,

			vos me la queráis contar.

			—La venida que yo vengo

			triste es y con pesar,

			que Galván con grande enojo

			mandado me había matar;

			mas lo que vos ruego, mi tío,

			y lo que vos vengo a rogar,

			vamos a vengar la muerte

			de vuestro hermano, mi padre:

			matáronlo a traición

			por casar con la mi madre.

			—Sosegáos, el mi sobrino,

			vos queráis asosegar,

			que la muerte de mi hermano

			bien la iremos a vengar.

			Y ellos así estuvieron

			dos años y aun más,

			fasta que dijo Gaiferos

			y empezara de hablar:

			[Primavera, 171]

			
					[1] ‘cortándole el cabello’; [2] ‘para casarse’; [3]  ‘a pesar de ser’; [4] ‘dolor’.

		  

				
		  73. Síguese el segundo romance*

			—Vámonos, dijo, mi tío,

			a París esa ciudad,

			en figura de romeros,

			no nos conozca Galván,

			que si Galván nos conoce,

			mandar nos hía matar.

			Encima ropas de seda

			vistamos las de sayal,

			llevemos nuestras espadas,

			por más seguros andar;

			llevemos sendos bordones,

			por la gente asegurar.

			Ya se parten los romeros,

			ya se parten, ya se van,

			de noche por los caminos,

			de día por los jarales.

			Andando por sus jornadas

			a París llegado han;

			las puertas hallan cerradas,

			no hallan por dónde entrar.

			Siete vueltas la rodean

			por ver si podrán entrar,

			y al cabo de las ocho

			un postigo van hallar.

			Ellos, que se vieron dentro,

			empiezan a demandar:

			no preguntan por mesón,

			ni menos por hospital,

			preguntan por los palacios

			donde la condesa está;

			a las puertas del palacio

			allí van a demandar.

			Vieron estar la condesa,

			y empezaron de hablar:

			—Dios te salve, la condesa.

			—Los romeros, bien vengáis.

			—Mandédesnos dar limosna,

			por honor de caridad.

			—Con Dios vades, los romeros,

			que no os puedo nada dar,

			que el conde me había mandado

			a romeros no albergar.

			—Dadnos limosna, señora,

			que el conde no lo sabrá;

			así la den a Gaiferos

			en la tierra donde está.

			Así como oyó Gaiferos,

			comenzó de sospirar;

			mandábales dar del vino,

			mandábales dar del pan.

			Ellos en aquesto estando,

			el conde llegado ha:

			—¿Qué es aquesto, la condesa?,

			aquesto ¿qué puede estar?

			¿No os tenía yo mandado

			a romeros no albergar?

			Y alzara la su mano,

			puñada le fuera a dar,

			que sus dientes menuditos

			en tierra los fuera a echar.

			Allí hablaron los romeros,

			y empiezan de hablar:

			—¡Por hacer bien la condesa

			cierto no merece mal!

			—¡Calledes vos, los romeros,

			no hayades vuestra parte!

			Alzó Gaiferos su espada,

			un golpe le fue a dar

			que la cabeza de sus hombros

			en tierra la fuera a echar.

			Allí habló la condesa,

			llorando con gran pesar:

			—¿Quién érades, los romeros,

			que al conde fuistes matar?

			Allí respondió el romero,

			tal respuesta le fue a dar:

			—Yo soy Gaiferos, señora,

			vuestro hijo natural.

			—Aquesto no puede ser,

			ni era cosa de verdad,

			que el dedo y el corazón

			yo lo tengo por señal.

			—El corazón que vos tenéis

			en persona no fue a estar,

			el dedo bien es aqueste

			que en esta mano me falta.

			La condesa que esto oyera

			empezóle de abrazar;

			la tristeza que tenía

			en placer se fue a tornar.

			[Primavera, 172]

			74. Del conde Claros de Montalván*

			A caza va el emperador

			a Sant Juan de Montiña;

			con él iba el conde Claros

			por le tener compañía.

			Contándole iba, contando

			el gran menester[1] que tenía.

			—No me lo digáis, el conde,

			hasta después a la venida.

			—Mis armas tengo empeñadas

			por mil marcos de oro y más,

			otros tantos debo en Francia

			sobre mi buena verdad.

			—Llámenme mi camarero

			de mi cámara real;

			dad mil marcos de oro al conde

			para sus armas quitar;[2]

			dad mil marcos de oro al conde

			para mantener verdad;

			dalde otros tantos al conde

			para vestir y calzar;

			dalde otros tantos al conde

			para las tablas jugar;

			dalde otros tantos al conde

			para torneos armar;

			dalde otros tantos al conde

			para con damas folgar.

			—Muchas mercedes, señor,

			por esto y por mucho más:

			A la infanta Claraniña

			vos por mujer me la dad.

			—Tarde acordastes, el conde,

			que mandada[3] la tengo ya.

			—Vos me la daréis, señor,

			acabo que [4] no queráis,

			porque preñada la tengo

			de los seis meses o más.

			El emperador, que esto oyera,

			tomó de ello gran pesar;

			vuelve riendas al caballo,

			y tornóse a la ciudad;

			mandó llamar las parteras

			para la infanta mirar.

			Allí habló la partera,

			bien veréis lo que dirá:

			—Preñada está la infanta

			de los seis meses o más.

			Mandóla prender su padre

			y meter en escuridad,

			el agua hasta la cinta

			por que pudriese la carne,

			y perezca la criatura,

			que no viva de tal padre.

			Los caballeros de su casa

			se la iban a mirar:

			—Pésanos de vos, señora,

			cuanto nos puede pesar,

			que de hoy en quince días

			el emperador os manda quemar.

			—No me pesa de mi muerte,

			porque es cosa natural,

			pésame de la criatura,

			porque es hijo de buen padre;

			mas si hay aquí alguno

			que haya comido mi pan,

			que me llevase una carta

			a don Claros de Montalván.

			Allí habló un paje suyo,

			tal respuesta le fue a dar:

			—Escribilda, vos, señora,

			que yo se la iré a llevar.

			Ya las cartas son escritas,

			el paje las va a llevar;

			jornada de quince días

			en ocho la fuera a andar.

			Llegado había a los palacios

			adonde el buen conde está.

			—Bien vengáis, el pajecico,

			de Francia la natural,

			¿qué nuevas me traéis

			de la infanta?, ¿cómo está?

			—Leed las cartas, señor,

			que en ellas os lo dirá.

			Desque las hubo leído,

			tal respuesta le fue a dar:

			—Uno me da que la quemen,

			otro me da que la maten.

			Ya se partía el conde,

			ya se parte, ya se va,

			jornada de quince días

			en ocho la fuera a andar.

			Fuérase a un monasterio

			donde los frailes están;

			quitóse paños de seda,

			vistió hábitos de fraile;

			fuérase a los palacios

			de Carlos el emperante.

			—Mercedes, señor, mercedes,

			queráismelas otorgar,

			que a mi señora la infanta

			vos me la dejáis confesar.

			Ya lo llevaban al fraile

			a la infanta confesar.

			En lugar de confesarla

			de amores le fue a hablar.

			—Tate, tate, dijo, fraile,

			que a mí no llegarás,

			que nunca llegó a mí hombre

			que fuese vivo en carne,

			sino sólo aquel don Claros,

			don Claros de Montalván,

			que por mis grandes pecados

			por él me quieren quemar.

			No doy nada por mi muerte,

			pues que es cosa natural,

			mas pésame de la criatura,

			porque es hijo de buen padre.

			Ya se iba el confesor

			al emperador hablar:

			—Mercedes, señor, mercedes,

			queráismelas otorgar,

			que mi señora la infanta

			sin ningún pecado está.

			Ahí habló el caballero

			que con ella quería casar:

			—Mentides, fraile, mentides,

			que no decís la verdad.

			Desafíanse los dos,

			al campo van a lidiar;

			al apretar de las cinchas

			conociólo el emperante:

			dijo que él es don Claros,

			don Claros de Montalván.

			Mató el fraile al caballero,

			la infanta librado ha,

			en ancas de su caballo

			consigo la fue a llevar.

			[Primavera, 191]

			
					[1] ‘necesidad’; [2] ‘desempeñar’; [3] ‘prometida’; [4] ‘aunque’.

		  

				
		  75. Romance del palmero*

			De Mérida sale el palmero,[1]

			de Mérida, esa ciudade;

			los pies llevaba descalzos,

			las uñas corriendo sangre.

			Una esclavina trae rota,

			que no valía un reale,

			y debajo traía otra,

			¡bien valía una ciudade!,

			que ni rey ni emperador

			no alcanzaba otra tale.

			Camino lleva derecho

			de París, esa ciudade;

			ni pregunta por mesón

			ni menos por hospital,

			pregunta por los palacios

			del rey Carlos dó estáe.

			Un portero está a la puerta,

			empezóle de hablare:

			—Dijésesme tú, el portero,

			el rey Carlos ¿dónde estáe?

			El portero, que lo vido,

			mucho maravillado se hae

			cómo un romero tan pobre

			por el rey va a preguntare.

			—Digádesmelo, señor,

			de eso no tengáis pesare.

			—En misa estaba, palmero,

			allá en San Juan de Letráne,

			que dice misa un arzobispo,

			y la oficia un cardenale.

			El palmero, que lo oyera,

			íbase para Sant Juane;

			en entrando por la puerta,

			bien veréis lo que haráe:

			humillóse a Dios del cielo

			y a Santa María su Madre,

			humillóse al arzobispo,

			humillóse al cardenale,

			porque decía la misa,

			no porque merecía máse,

			humillóse al emperador

			y a su corona reale,

			humillóse a los doce

			que a una mesa comen pane.

			No se humilla a Oliveros,

			ni menos a don Roldáne,

			porque un sobrino que tienen

			en poder de moros estáe,

			y pudiéndolo hacer,

			no le van a rescatare.

			Desque aquesto vio Oliveros,

			desque aquesto vio Roldáne,

			sacan ambos las espadas,

			para el palmero se vane.

			El palmero con su bordón

			su cuerpo va a mamparare.

			Allí hablara el buen rey,

			bien oiréis lo que diráe:

			—Tate, tate, Oliveros,

			tate, tate, don Roldáne,

			o este palmero es loco,

			o viene de sangre reale.

			Tomárale por la mano,

			y empiézale de hablare:

			—Dígasme tú, el palmero,

			no me niegues la verdade,

			¿en qué año y en qué mes

			pasaste aguas de la mare?

			—En el mes de mayo, señor,

			yo las fuera a pasare.

			Porque yo me estaba un día

			a orillas de la mare,

			en el huerto de mi padre

			por haberme de holgare,

			captiváronme los moros,

			pasáronme allende el mare,

			a la infanta de Sansueña

			me fueron a presentare;

			la infanta, desque me vido,

			de mí se fue a enamorare.

			La vida que yo tenía,

			rey, quiero vos la contare:

			en la su mesa comía,

			y en su cama me iba a echare.

			Allí hablara el buen rey,

			bien oiréis lo que diráe:

			—Tal captividad como ésa

			quien quiera la tomaráe.

			Dígasme tú, el palmerico,

			¿si la iría yo a ganare?

			—No vades allá, el buen rey,

			buen rey, no vades alláe,

			porque Mérida es muy fuerte,

			bien se vos defenderáe.

			Trescientos castillos tiene,

			que es cosa de los mirare,

			que el menor de todos ellos

			bien se os defenderáe.

			Allí hablara Oliveros,

			allí habló don Roldáne:

			—Miente, señor, el palmero,

			miente y no dice verdade,

			que en Mérida no hay cien castillos,

			ni noventa, a mi pensare,

			y estos que Mérida tiene

			no tiene quién los defensare,

			que ni tenían señor,

			ni menos quién los guardare.

			Desque aquesto oyó el palmero,

			movido con gran pesare,

			alzó su mano derecha,

			dio un bofetón a Roldán.

			Allí hablara el rey

			con furia y con gran pesare:

			—Tomalde, la mi justicia,

			y llevédeslo ahorcare.

			Tomádolo ha la justicia

			para habello de justiciar;

			y aun allá al pie de la horca

			el palmero fuera hablare:

			—¡Oh mal hubieses, rey Carlos!,

			Dios te quiera hacer male,

			que un hijo solo que tienes

			tú le mandas ahorcare.

			Oídolo había la reina,

			que se le paró a mirare:

			—Dejédeslo, la justicia,

			no le queráis hacer male,

			que si él era mi hijo

			encubrir no se podráe,

			que en un lado ha de tener

			un extremado lunare.

			Ya le llevan a la reina,

			ya se lo van a llevare;

			desnúdanle una esclavina

			que no valía un reale;

			ya le desnudaban otra

			que valía una ciudade;

			hallándole han al infante,

			hallándole han la señale.

			Alegrías se hicieron

			no hay quien las pueda contare.

			[Primavera, 195]

			
					[1]  ‘peregrino, romero’.

		  

		  76. Romance del infante vengador

			¡Helo, helo por dó viene

			el infante vengador,

			caballero a la jineta

			en un caballo corredor,

			su manto revuelto al brazo,

			demudada la color,

			y en la su mano derecha

			un venablo cortador.

			Con la punta del venablo

			sacarían un arador;[1]

			siete veces fue templado

			en la sangre de un dragón,

			y otras tantas fue afilado

			por que cortase mejor;

			el hierro fue hecho en Francia,

			y el asta en Aragón,

			perfilándoselo[2] iba

			en las alas de su halcón.

			Iba buscar a don Cuadros,

			a don Cuadros el traidor;

			allá le fuera a hallar

			junto el emperador.

			La vara tiene en la mano,

			que era justicia mayor.

			Siete veces lo pensaba,

			si lo tiraría o no,

			y al cabo de las ocho

			el venablo le arrojó.

			Por dar al dicho don Cuadros,

			dado ha al emperador;

			pasado le ha manto y sayo,

			que era de un tornasol;

			por el suelo ladrillado

			más de un palmo le metió.

			Allí le habló el rey,

			bien oiréis lo que habló:

			—¿Por qué me tiraste, infante?,

			¿por qué me tiras, traidor?

			—Perdóneme tu Alteza,

			que no tiraba a ti, no;

			tiraba al traidor de Cuadros,

			ese falso engañador,

			que siete hermanos tenía,

			no ha dejado si a mí no;[3]

			por eso delante de ti,

			buen rey, lo desafío yo.

			Todos fían a don Cuadros,

			y al infante no fían, no,

			si no fuera una doncella,

			hija es del emperador,

			que los tomó por la mano,

			y en el campo los metió.

			A los primeros encuentros

			Cuadros en tierra cayó.

			Apeárase el infante,

			la cabeza le cortó,

			y tomárala en su lanza,

			y al buen rey la presentó.

			De que aquesto vido el rey,

			con su hija le casó.

			[Primavera, 150]

			
					[1] ‘era tan delgada que con ella podría sacarse un arador (parásito arácnido) de debajo de la piel’; [2] ‘afilándolo’; [3] ‘sino a mí’.

		  

				
		  77. Romance del conde Lombardo*

			En aquellas peñas pardas,

			en las sierras de Moncayo,

			fue do hizo el rey prender

			al conde Grifos Lombardo,

			porque forzó una doncella

			camino de Santiago,

			la cual era hija de un duque,

			sobrina del Padre Sancto.

			Ella quejaba del fuerzo;

			el conde queja del grado;

			allá van a tener pleito

			delante de Carlo Magno.

			Y mientras que el pleito tura[1]

			al conde han encarcelado

			con grillones a los pies,

			sus esposas en las manos,

			una gran cadena al cuello

			con eslabones doblados;

			la cadena era muy larga,

			rodea todo el palacio;

			allá se abre y se cierra

			en la sala del rey Carlo.

			Siete condes lo guardaban,

			todos han juramentado

			que si el conde se revuelve

			todos sean a matarlo.

			Ellos estando en aquesto,

			cartas habían llegado

			para que casen la infanta

			con el conde encarcelado.

			[Silva de varios romances, 1561, fol. 173]

			
				
					[1] ‘dura’.
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		  AQUÍ DAN PRINCIPIO LOS ROMANCES NOVELESCOS

			Y LOS CUATRO PRIMEROS SON DE PARIS, ELENA, VIRGILIO  Y EL INFANTE TROCO

			78. Romance de Paris, del juicio que dio 

cuando las tres deesas le hallaron dormiendo*

			Por una linda espesura

			de arboleda muy florida,

			donde corren muchas fuentes

			de agua clara muy lucida,

			un río caudal la cerca

			que nace dentro en Turquía,

			en las tierras del soldán

			y las del gran Can Suría,

			mil y quinientos molinos

			que dél muelen noche y día:

			quinientos muelen canela

			y quinientos perla fina

			y quinientos muelen trigo

			para sustentar la vida,

			todos eran del gran rey

			que a los reyes precedía,

			padre del buen caballero,

			orden de caballería,

			del esforzado don Héctor

			que a los griegos destruía.

			En medio d’esta arboleda

			el infante Paris dormía,

			el arco tiene colgado

			de una murta muy florida,

			y el aljaba de los tiros

			por cabecera tenía.

			Era por el mes de mayo,

			que los calores hacía,

			por el suelo muchas flores,

			mucha fina clavellina,

			de lirios y rosas frescas

			que era grande maravilla;

			el ruiseñor cantaba

			con muy dulce melodía,

			cantaban mil pajaricos,

			todos con grande armonía,

			y estando así el infante,

			que el sueño más le vencía,

			dormiendo soñaba un sueño

			de una visión que veía

			de tres damas las más lindas

			que en todo el mundo había,

			vestidas de oro y de seda,

			perlas y gran pedrería,

			los joyeles que llevaban

			no tienen par ni valía;

			rubios cabellos tendidos,

			que un sotil velo cubrían.

			Y estando así dormiendo,

			que de sí nada sabía,

			cuando estas lindas damas

			cada cual bien lo servía

			(la una le peina el cabello,

			la otra aire le hacía,

			la otra le coge el sudor

			que de su rostro salía),

			recuerda el infante Paris,

			no sabiendo si dormía;

			mas ya en sí acordado,

			con espanto que tenía

			y en ver tan alta visión,

			doblado esfuerzo tenía;

			palabras está diciendo,

			de aquesta suerte decía:

			—¡Oh Dios, y qué lindas damas,

			qué linda filosomía!,[1]

			bien parecen estos gestos

			ser damas de gran valía.

			Decidme si sois hermanas

			o si sois cosa divina,

			o si sois encantamiento

			o buena ventura mía.

			Decid si puedo serviros

			con las fuerzas y la vida:

			aventuraré mi cuerpo

			en batallas noche y día.

			Porque el día en que naciera

			grandes cosas se decían

			en las cortes del mi padre,

			que grandes sabios había,

			y aun la infanta mi hermana,

			que leíe[2] en astrología,

			dijo que en esta arboleda,

			dentro en esta pradería,

			me vernía una aventura

			por donde me perdería.

			Mas aunque sepa morir,

			de servir no cansaría,

			que en los buenos caballeros

			mal está la cobardía.

			Convidábanse las reinas

			cuál primero hablaría.

			Habló primero la Palas,

			una razón bien sabida:

			—A vos, el infante Paris,

			escuchadme por mi vida,

			pues que sois tal caballero,

			digno en la sabiduría,

			estad con ojos abiertos,

			despertad la fantasía,

			porque estas reinas y yo

			venimos en gran porfía

			de cuál era más hermosa,

			de cuál era más garrida.

			Paris, si juzgáis por mí

			aqueste don vos daría:

			daros he ventura en armas,

			dicha en caballería,

			vencerás cualquier batalla,

			aunque tengas demasía.

			Luego que acabó la Palas

			habló Junia, así decía:

			—A vos, esforzado Paris,

			oiga vuestra señoría,

			caballero sois en armas

			que en el mundo otro no había,

			persona tan justiciera

			por que se alegra mi vida,

			que sé que no quitaréis

			aquello que yo merecía,

			y si me dais este don,

			yo a vos otro daría:

			daros he muchos dineros,

			más que ningún rey tenía,

			sobre todos los señores

			siempre habréis la señoría.

			Hablaba que había Juno,

			Venus luego que venía,

			de ropas verdes vestida,

			un arco al cuello traía;

			hablaba luego a Paris,

			que delante le tenía:

			—A vos, el príncipe Paris,

			hijo del rey d’esta isla,

			hijo sois del mejor rey

			que en todo el mundo había,

			hermano del caballero

			que don Héctor se decía.

			Yo sé que fuerza ni miedo

			no os hará torcer la vía:

			por do espero que mi derecho,

			Paris, no se perdería.

			En vuestras manos, señor,

			encomiendo la honra mía,

			y si juzgas, Paris, por mí,

			por empresa [3] te daría

			esta saeta de amor,

			que llegando luego hería;

			darte he la más linda dama,

			que en el mundo otra no había,

			y, Paris, sobre las otras

			siempre habrás la señoría.

			Don Paris, desque se vido

			metido en tan gran porfía,[4]

			hablando muy reposado

			estas palabras decía:

			—Suplico a vuestras altezas,

			desnudas veros querría,

			que ya he visto lo público,

			el secreto ver querría,

			por que yo pueda juzgar

			y absolver vuestra porfía.

			Todas juntas a la par

			se desnudan en camisa.[5]

			Juzgara el infante Paris,

			d’esta manera decía:

			que en gala y discreción,

			hermosura y cortesía

			y en todo lo demás

			y a lo que a él parecía

			juzga que la deesa Venus

			llevase la mejoría.

			Luego Palas y la Junia

			empiezan hacer su vía;

			métense por un boscaje,

			por una gran pradería,

			estas palabras diciendo

			ambas juntas en porfía:

			—Paris, y cuán mal mirastes,

			mal mirastes la honra mía:

			pudiérades tomar provecho

			y escogistes la perdida.

			Yo’s haré morir en batalla

			que será de gran valía.

			[Cancionero de romances sin año, fol. 195]

			
					[1] ‘fisonomía’; [2] ‘leía: era experta en’; [3] ‘divisa simbólica’; [4] ‘disputa’; [5] ‘dejándose sólo la camisa’.

				

				
			79. Romance de la reina Elena*

			—Reina Elena, reina Elena,

			¡Dios prospere tu Estado!,

			si mandáis alguna cosa,

			veisme aquí a vuestro mandado.

			—Bien vengades vos, Paris,

			Paris el enamorado.

			Paris, ¿dónde vais camino,

			dónde tenéis vuestro trato?

			—Por la mar ando, señora,

			hecho un terrible cosario,

			traigo un navío muy rico,

			de plata y oro cargado,

			llévolo a presentar

			a ese buen rey castellano.

			Respondiérale la reina,

			de esta suerte le ha hablado:

			—Tal navío como aquése

			razón era de mirarlo.

			Respondiérale Paris

			muy cortés y mesurado:

			—El navío y yo, señora,

			somos a vuestro mandado.

			—Gran placer tengo, Paris,

			cómo venís bien criado.

			—Vayádeslo a ver, señora,

			veréis cómo va cargado.

			—Pláceme, dijo la reina,

			por hacer vuestro mandado.

			Con trescientas de sus damas

			a la mar se había llegado.

			Echó la compuerta Paris

			hasta que hubieron entrado;

			desque todos fueron dentro

			bien oiréis lo que ha mandado:

			—¡Alcen áncoras, tiendan velas!

			Y a la reina se ha llevado.

			Lunes era, caballeros,

			lunes fuerte y aciago,

			cuando entró por la sala

			aquese rey Menelao,

			mesándose las sus barbas,

			fuertemente sospirando,

			sus ojos tornados fuentes,

			de la su boca hablando:

			—¡Reina Elena, reina Elena,

			quién de mí os ha apartado!

			Aquese traidor Paris,

			el señor de los troyanos,

			con las sus palabras falsas

			malamente os ha engañado.

			Cuán bien se lo consolaba

			don Agamenón su hermano:

			—No lloredes vos, el rey,

			no hagades tan gran llanto,

			que llorar y sollozar

			a las mujeres es dado;

			a un tal rey como vos

			con el espada en la mano.

			Yo os ayudaré, señor,

			con treinta mil de caballo,

			yo seré capitán de ellos,

			y los iré ordenando,

			por las tierras donde fuere

			iré hiriendo y matando;

			la villa que se me diere

			haréla yo derribar,

			y la que tomare por armas

			ésa sembraré de sal,

			mataré las criaturas

			y cuantos en ella están,

			y de esta manera iremos

			hasta el Troya allegar.

			—Buen consejo es ése, hermano,

			y así lo quiero tomar.

			Ya se sale el buen rey

			por la ciudad a pasear,

			con trompetas y añafiles

			comienzan a pregonar:

			quien quisiere ganar sueldo

			de grado se lo darán.

			Tanta viene de la gente

			que era cosa de espantar.

			Arman naos y galeras,

			comiénzanse de embarcar;

			Agamenón los guiaba,

			todos van a su mandar;

			por las tierras donde iban

			van haciendo mucho mal.

			Andando noches y días

			a Troya van a llegar;

			los troyanos, que lo saben,

			las puertas mandan cerrar.

			Agamenón, que esto vido,

			mandó apercebir su real,

			pone en orden su gente

			cómo había de estar.

			Los troyanos eran muchos,

			bien repara[1] su ciudad.

			Otro día de mañana

			la comienzan de escalar,

			derriban el primer paño,[2]

			de dentro quieren entrar,

			si no fuera por don Héctor

			que allí se fue a hallar;

			con él estaba Troílo

			y el esforzado Picar.

			Paris esfuerza su gente

			que empiezan de desmayar;

			las voces eran tan grandes

			que al cielo quieren llegar;

			matan tantos de los griegos

			que no los saben contar.

			Más venían de otra parte,

			que no hay cuento ni par:

			entrado se han por Troya,

			ya la empiezan de robar,

			prenden al rey y a la reina

			y al esforzado Picar,

			matan a Troílo y a Héctor

			sin ninguna piedad,

			y al gran duque de Troya

			ponen en captividad,

			y sacan a la reina Elena,

			pónenla en su libertad.

			Todos le besan las manos

			como a reina natural.

			Preso llevan a Paris

			con mucha riguridad;[3]

			tres pascuas que hay en el año

			le sacan a justiciar,[4]

			sácanle ambos los ojos,

			los ojos de la su faz,

			córtanle el pie del estribo,

			la mano del gavilán,

			treinta quintales de hierro

			a sus pies mandan echar,

			y el agua hasta la cinta,

			por que pierda el cabalgar.

			[Primavera, 109]

			
					[1]  ‘se defiende’; [2] ‘trozo de la muralla’; [3] ‘rigor’; [4] aquí ‘azotar, castigar’.

				

				
			80. Romance de Vergilios*

			Mandó el rey prender Vergilios

			y a buen recaudo poner

			por una traición que hizo

			en los palacios del rey:

			porque forzó una doncella

			llamada doña Isabel.

			Siete años lo tuvo preso,

			sin que se acordase d’él,

			y un domingo estando en misa

			mientes se le vino d’él.[1]

			—Mis caballeros, Vergilios,

			¿qué se había hecho d’él?

			Allí habló un caballero

			que a Vergilios quiere bien:

			—Preso lo tiene tu Alteza,

			y en tus cárceles lo tien.

			—Vía, comer, mis caballeros,

			caballeros, vía, comer,

			después que hayamos comido

			a Vergilios vamos ver.

			Allí hablara la reina:

			—Yo no comeré sin él.

			A las cárceles se van

			adonde Vergilios es.

			—¿Qué hacéis aquí, Vergilios?

			Vergilios, ¿aquí qué hacéis?

			—Señor, peino mis cabellos,

			y las mis barbas también:

			aquí me fueron nacidas,

			aquí me han de encanecer;

			que hoy se cumplen siete años

			que me mandaste prender.

			—Calles, calles tú, Vergilios,

			que tres faltan para diez.

			—Señor, si manda tu Alteza,

			toda mi vida estaré.

			—Vergilios, por tu paciencia

			conmigo irás a comer.

			—Rotos tengo mis vestidos,

			no estoy para parecer.

			—Que yo te los daré, Vergilios,

			yo dártelos mandaré.

			Plugo a los caballeros

			y las doncellas también;

			mucho más plugo a una dueña

			llamada doña Isabel.

			Ya llaman un arzobispo,

			ya la desposan con él.

			Tomárala por la mano,

			y llévasela a un vergel.

			[Primavera, 111]

			
					[1] ‘se acordó de él’.

				

			81. Romance del infante Troco*

			En el tiempo que Mercurio

			en occidente reinaba,

			hubo en Venus su mujer

			un hijo que tanto amaba.

			Púsole por nombre Troco,

			porque muy bien le cuadraba;

			criáronsele las diosas

			en la montaña troyana.

			Era tal su hermosura,

			que una estrella semejaba.

			Deseando ver el mundo,

			sus amas desamparaba.

			Andando de tierra en tierra

			hallóse do no pensaba,

			en una gran pradería

			de arrayanes bien poblada,

			en medio de una laguna

			toda de flores cercada.

			Es posada de una diosa

			que Salmancia se llamaba,

			diosa de la hermosura,

			sobre todas muy nombrada.

			El oficio de esta diosa

			era holgarse en su posada,

			peinar sus lindos cabellos,

			componer su linda cara.

			No va con sus compañeras,

			no va con ellas a caza;

			no toma el arco en la mano,

			ni los tiros del aljaba,

			ni el sabueso de traílla,

			ni en lo tal se ejercitaba.

			Ella desque vido a Troco

			quedó de amores llagada,

			que ni pudo detenerse

			ni quiso verse librada.

			Mirando su hermosura

			de esta manera le habla:

			—Eres, mancebo, tan lindo,

			de hermosura tan sobrada,

			que no sé determinarme

			si eres dios o cosa humana.

			Si eres dios, eres Cupido,

			el que de amores nos llaga;

			si eres hombre, ¡cuán dichosa

			fue aquella que te engendrara!

			y si hermana alguna tienes,

			de hermosura es muy dotada.

			Mi señor, si eres casado,

			hurto quiero que se haga;

			y si casado no eres,

			yo seré tuya de gana.

			El Troco, como es mancebo,

			de vergüenza no hablaba;

			ella, cautiva de amores,

			de su cuello le abrazaba.

			El Troco le dice así,

			de esta manera le hablaba:

			—Si no estáis, señora, queda,

			dejaré vuestra posada.

			[Primavera, 112]

			SOBRE TEMAS VARIOS

			82. Romance famoso del prisionero

			Por el mes era de mayo

			cuando hace la calor,

			cuando canta la calandria

			y responde el ruiseñor,

			cuando los enamorados

			van a servir al amor,

			sino yo triste, cuitado,

			que vivo en esta prisión,

			que ni sé cuándo es de día,

			ni cuándo las noches son,

			sino por una avecilla

			que me cantaba al albor:

			matómela un ballestero,

			¡déle Dios mal galardón!

			Cabellos de mi cabeza

			lléganme al corvejón;[1]

			los cabellos de mi barba

			por manteles tengo yo,

			las uñas de las mis manos,

			por cuchillo tajador.

			Si lo hacía el buen rey,

			hácelo como señor;

			si lo hace el carcelero,

			hácelo como traidor.

			Mas quién ahora me diese

			un pájaro hablador,

			siquiera fuese calandria,

			o tordico o ruiseñor,

			criado fuese entre damas

			y avezado a la razón,

			que me lleve una embajada

			a mi esposa Leonor,

			que me envíe una empanada,

			no de trucha ni salmón,

			sino de una lima sorda

			y de un pico tajador:

			la lima para los hierros

			y el pico para la torre.

			Oídolo había el rey,

			mandóle quitar la prisión.

			[Primavera, 114a]

			
					[1] ‘a las corvas’.

				

			83. La buena hija*

			Paseábase el buen conde

			todo lleno de pesar,

			cuentas negras en sus manos,

			do suele siempre rezar;

			palabras tristes diciendo,

			palabras para llorar:

			—Véoos, hija, crecida,

			y en edad para casar;

			el mayor dolor que siento

			es no tener qué os dar.

			—Calledes, padre, calledes,

			no debéis tener pesar,

			que quien buena hija tiene

			rico se debe llamar,

			y el que mala la tenía,

			viva la puede enterrar,

			pues amengua su linaje,

			que no debiera amenguar,

			y yo, si no me casare,

			en religión puedo entrar.

			[Primavera, 117]

			84. Romance del conde Alarcos*

			Retraída está la infanta,

			bien así como solía,

			viviendo muy descontenta

			de la vida que tenía,

			viendo que ya se pasaba

			toda la flor de su vida,

			y que el rey no la casaba,

			ni tal cuidado tenía.

			Entre sí estaba pensando

			a quién se descubriría,

			acordó llamar al rey

			como otras veces solía,

			por decirle su secreto

			y la intención que tenía.

			Vino el rey siendo llamado,

			que no tardó su venida,

			vídola estar apartada,

			sola está sin compañía,

			su lindo gesto mostraba

			ser más triste que solía.

			Conociera luego el rey

			el enojo que tenía:

			—¿Qué es aquesto, la infanta?,

			¿qué es aquesto, hija mía?

			Contadme vuestros enojos,

			no toméis malenconía,

			que sabiendo la verdad

			todo se remediaría.

			—Menester será, buen rey,

			remediar la vida mía,

			que a vos quedé encomendada

			de la madre que tenía.

			Dédesme, buen rey, marido,

			que mi edad ya lo pedía:

			con vergüenza os lo demando,

			no con gana que tenía,

			que aquestos cuidados tales

			a vos, rey, pertenecían.

			Escuchada su demanda,

			el buen rey le respondía:

			—Esa culpa, la infanta,

			vuestra era, que no mía,

			que ya fuérades casada

			con el príncipe de Hungría:

			no quesistes escuchar

			la embajada que os venía.

			Pues acá en las nuestras cortes,

			hija, mal recaudo había,

			porque en todos los mis reinos

			vuestro par igual no había,

			si no era el conde Alarcos:

			hijos y mujer tenía.

			—Convidaldo vos, el rey,

			al conde Alarcos un día,

			y después que hayáis comido

			decilde de parte mía,

			decilde que se acuerde

			de la fe que d’él tenía,

			la cual él me prometió,

			que yo no se la pedía,

			de ser siempre mi marido,

			yo que su mujer sería.

			Yo fui de ello muy contenta

			y que no me arrepentía.

			Si casó con la condesa,

			que mirase lo que hacía,

			que por él no me casé

			con el príncipe de Hungría:

			si casó con la condesa,

			dél es culpa, que no mía.

			Perdiera el rey en oírlo

			el sentido que tenía,

			mas después en sí tornado,

			con enojo respondía:

			—¡No son éstos los consejos

			que vuestra madre os decía!

			¡Muy mal mirastes, infanta,

			do estaba la honra mía!

			Si verdad es todo eso

			vuestra honra ya es perdida:

			no podéis vos ser casada

			siendo la condesa viva.

			Si se hace el casamiento

			por razón o por justicia,

			en el decir de las gentes

			por mala seréis tenida.

			Dadme vos, hija, consejo,

			que el mío no bastaría,

			que ya es muerta vuestra madre,

			a quien consejo pedía.

			—Yo os lo daré, buen rey,

			de este poco que tenía:

			mate el conde a la condesa,

			que nadie no lo sabría,

			y eche fama que ella es muerta

			de un cierto mal que tenía,

			y tratarse ha el casamiento

			como cosa no sabida.

			De esta manera, buen rey,

			mi honra se guardaría.

			De allí se salía el rey,

			no con placer que tenía;

			lleno va de pensamientos

			con la nueva que sabía,

			vido estar al conde Alarcos

			entre muchos, que decía:

			—¿Qué aprovecha, caballeros,

			amar y servir amiga?:

			que son servicios perdidos

			donde firmeza no había.

			No pueden por mí decir

			aquesto que yo decía,

			que en el tiempo que yo serví

			una que tanto quería,

			si muy bien la quise entonces,

			agora más la quería;

			mas por mí pueden decir:

			quien bien ama tarde olvida.

			Estas palabras diciendo

			vido al buen rey que venía,

			y hablando con el rey

			de entre todos se salía.

			Dijo el buen rey al conde

			hablando con cortesía:

			—Convidaros quiero, conde,

			por mañana en aquel día,

			que queráis comer conmigo

			por tenerme compañía.

			—Que se haga de buen grado

			lo que su Alteza decía;

			beso sus reales manos

			por la buena cortesía:

			detenerme he aquí mañana,

			aunque estaba de partida,

			que la condesa me espera,

			según la carta me envía.

			Otro día de mañana

			el rey de misa salía;

			asentóse luego a comer,

			no por gana que tenía,

			sino por hablar al conde

			lo que hablarle quería.

			Allí fueron bien servidos

			como a rey pertenecía.

			Después que hubieron comido,

			toda la gente salida,

			quedóse el rey con el conde

			en la tabla do comía.

			Empezó de hablar el rey

			la embajada que traía:

			—Unas nuevas traigo, conde,

			que de ellas no me placía,

			por las cuales yo me quejo

			de vuestra descortesía.

			Prometistes a la infanta

			lo que ella no vos pedía,

			de siempre ser su marido,

			y a ella que le placía;

			si otras cosas pasastes

			no entro en esa porfía.[1]

			Otra cosa os digo, conde,

			de que más os pesaría:

			que matéis a la condesa,

			que cumple a la honra mía;

			echéis fama que ella es muerta

			de cierto mal que tenía,

			y tratarse ha el casamiento

			como cosa no sabida,

			por que no sea deshonrada

			hija que tanto quería.

			Oídas estas razones,

			el buen conde respondía:

			—No puedo negar, el rey,

			lo que la infanta decía,

			sino que otorgo ser verdad

			todo cuanto me pedía.

			Por miedo de vos, el rey,

			no casé con quien debía,

			no pensé que vuestra Alteza

			en ello consentiría.

			De casar con la infanta

			yo, señor, bien casaría;

			mas matar a la condesa,

			señor rey, no lo haría,

			porque no debe morir

			la que mal no merecía.

			—De morir tiene, el buen conde,

			por salvar la honra mía,

			pues no mirastes primero

			lo que mirar se debía.

			Si no muere la condesa

			a vos costará la vida.

			Por la honra de los reyes

			muchos sin culpa morían,

			pues que muera la condesa

			no es mucha maravilla.

			—Yo la mataré, buen rey,

			mas no será la culpa mía:

			vos os avendréis con Dios

			en fin de vuestra vida,

			y prometo a vuestra Alteza,

			a fe de caballería,

			que me tengan por traidor

			si lo dicho no cumplía

			de matar a la condesa,

			aunque mal no merecía.

			Buen rey, si me dais licencia,

			yo luego me partiría.

			—Vayáis con Dios, el buen conde,

			ordenad vuestra partida.

			Llorando se parte el conde,

			llorando sin alegría;

			llorando por la condesa,

			que más que a sí la quería.

			Llorando también el conde

			por tres hijos que tenía,

			el uno era de teta,

			que la condesa lo cría,

			que no quería mamar

			de tres amas que tenía,

			si no era de su madre,

			porque bien la conocía;

			los otros eran pequeños,

			poco sentido tenían.

			Antes que llegase el conde

			estas razones decía:

			—¡Quién podrá mirar, condesa,

			vuestra cara de alegría,

			que saldréis a recebirme

			a la fin de vuestra vida!

			Yo soy el triste culpado,

			esta culpa toda es mía.

			En diciendo estas palabras

			la condesa ya salía,

			que un paje le había dicho

			cómo el conde ya venía.

			Vido la condesa al conde

			la tristeza que tenía,

			viole los ojos llorosos,

			que hinchados los tenía

			de llorar por el camino

			mirando el bien que perdía.

			Dijo la condesa al conde:

			—¡Bien vengáis, bien de mi vida!

			¿Qué habéis, el conde Alarcos?,

			¿por qué lloráis, vida mía?,

			que venís tan demudado

			que cierto no os conocía.

			No parece vuestra cara

			ni el gesto que ser solía;

			dadme parte del enojo,

			como dais de la alegría.

			¡Decídmelo luego, conde,

			no matéis la vida mía!

			—Yo vos lo diré, condesa,

			cuando la hora sería.

			—Si no me lo decís, conde,

			cierto yo reventaría.

			—No me fatiguéis, señora,

			que no es la hora venida.

			Cenemos luego, condesa,

			de aqueso que en casa había.

			—Aparejado está, conde,

			como otras veces solía.

			Sentóse el conde a la mesa,

			no cenaba ni podía,

			con sus hijos al costado,

			que muy mucho los quería.

			Echóse sobre los hombros,

			hizo como que dormía;

			de lágrimas de sus ojos

			toda la mesa cubría.

			Mirándolo la condesa,

			que la causa no sabía,

			no le preguntaba nada,

			que no osaba ni podía.

			Levantóse luego el conde,

			dijo que dormir quería;

			dijo también la condesa

			que ella también dormiría;

			mas entre ellos no había sueño,

			si la verdad se decía.

			Vanse el conde y la condesa

			a dormir donde solían;

			dejan los niños de fuera,

			que el conde no los quería;

			lleváronse el más chiquito,

			el que la condesa cría.

			Cierra el conde la puerta,

			lo que hacer no solía.

			Empezó de hablar el conde,

			con dolor y con mancilla:[2]

			—¡Oh desdichada condesa,

			grande fue la tu desdicha!

			—No so desdichada, el conde,

			por dichosa me tenía

			sólo en ser vuestra mujer:

			ésta fue gran dicha mía.

			—¡Si bien lo sabéis, condesa,

			ésa fue vuestra desdicha!

			Sabed que en tiempo pasado

			yo amé a quien servía,

			la cual era la infanta,

			por desdicha vuestra y mía;

			prometí casar con ella,

			y a ella que le placía.

			Demándame por marido

			por la fe que me tenía.[3]

			Puédelo muy bien hacer

			de razón y de justicia;

			díjomelo el rey su padre,

			porque de ella lo sabía.

			Otra cosa manda el rey

			que toca en el alma mía:

			manda que muráis, condesa,

			a la fin de vuestra vida,

			que no puede tener honra

			siendo vos, condesa, viva.

			Desque esto oyó la condesa

			cayó en tierra amortecida;

			mas después en sí tornada

			estas palabras decía:

			—¡Pagos son de mis servicios,

			conde, con que yo os servía!

			Si no me matáis, el conde,

			yo bien os consejaría:

			enviédesme a mis tierras,

			que mi padre me ternía;

			yo criaré vuestros hijos

			mejor que la que vernía,

			yo os mantendré castidad

			como siempre os mantenía.

			—De morir habéis, condesa,

			enantes que venga el día.

			—¡Bien parece, el conde Alarcos,

			yo ser sola en esta vida;

			porque tengo al padre viejo,

			mi madre ya es fallecida,

			y mataron a mi hermano

			el buen conde don García,

			que el rey lo mandó matar

			por miedo que d’él tenía!

			No me pesa de mi muerte,

			porque yo morir tenía,

			mas pésame de mis hijos,

			que pierden mi compañía:

			hacémelos venir, conde,

			y verán mi despedida.

			—No los veréis más, condesa,

			en días de vuestra vida;

			abrazad este chiquito,

			que aquéste es el que os perdía.

			Pésame de vos, condesa,

			cuanto pesar me podía.

			No os puedo valer, señora,

			que más me va que la vida;

			encomendáos a Dios,

			que esto hacerse tenía.

			—Dejéisme decir, buen conde,

			una oración que sabía.

			—Decilda presto, condesa,

			enantes que venga el día.

			—Presto la habré dicho, conde,

			no estaré un avemaría.

			Hincó las rodillas en tierra,

			esta oración decía:

			“En las tus manos, Señor,

			encomiendo el alma mía;

			no me juzgues mis pecados

			según que yo merecía,

			mas según tu gran piedad

			y la tu gracia infinita”.

			—Acabada es ya, buen conde,

			la oración que sabía;

			encomiéndoos esos hijos

			que entre vos y mí había,

			y rogad a Dios por mí

			mientras tuvierdes vida,

			que a ello sois obligado,

			pues que sin culpa moría.

			Dédesme acá ese hijo,

			mamará por despedida.

			—No lo despertéis, condesa,

			dejaldo estar, que dormía,

			sino que os demando perdón,

			porque ya viene el día.

			—A vos yo perdono, conde,

			por el amor que os tenía;

			mas yo no perdono al rey,

			ni a la infanta su hija,

			sino que queden citados

			delante la alta justicia,

			que allá vayan a juicio

			dentro de los treinta días.

			Estas palabras diciendo

			el conde se apercebía:

			echóle por la garganta

			una toca que tenía,

			apretó con las dos manos

			con la fuerza que podía;

			no le aflojó la garganta

			mientras que vida tenía.

			Cuando ya la vido el conde

			traspasada [4] y fallecida,

			desnudóle los vestidos

			y las ropas que tenía,

			echóla encima la cama,

			cubrióla como solía;

			desnudóse a su costado

			obra de un avemaría.

			Levantóse dando voces

			a la gente que tenía:

			—¡Socorré, mis escuderos,

			que la condesa se fina!

			Hallan la condesa muerta

			los que a socorrer venían.

			Así murió la condesa,

			sin razón y sin justicia;

			mas también todos murieron

			dentro de los treinta días.

			Los doce días pasados

			la infanta ya moría;

			el rey a los veinte y cinco,

			el conde al treinteno día,

			allá fueron a dar cuenta

			a la justicia divina.

			Acá nos dé Dios su gracia,

			y allá la gloria cumplida.

			[Primavera, 163]

			
					[1] ‘discusión’ (es decir, ‘de eso no voy a hablar’); [2] ‘pena’; [3] ‘por la promesa que yo le había dado’; [4] ‘muerta’.

				

				
			85. Romance que dicen 

“Mis arreos son las armas”*

			Mis arreos son las armas,

			mi descanso es pelear,

			mi cama las duras peñas,

			mi dormir siempre velar.

			Las manidas son escuras,

			los caminos por usar,

			el cielo con sus mudanzas

			ha por bien de me dañar,

			andando de sierra en sierra

			por orillas de la mar,

			por probar si en mi ventura

			hay lugar donde avadar.[1]

			Pero por vos, mi señora,

			todo se ha de comportar.[2]

			[Primavera, 125]

			
					[1] ‘vadear, pasar el vado’; [2]  ‘soportar’.

				

				
			86. Romance de Catalina*

			Yo me adamé[1] una amiga

			dentro en mi corazón;

			Catalina había por nombre,

			no la puedo olvidar, no.

			Rogóme que la llevase

			a las tierras de Aragón.

			—Catalina, sois mochacha,

			no podréis caminar, no.

			—Tanto andaré, el caballero,

			tanto andaré como vos;

			si lo dejáis por dineros,

			llevaré para los dos,

			ducados para Castilla,

			florines para Aragón.

			Ellos en aquesto estando,

			la justicia que llegó.

			[Primavera, 141]

			
					[1] ‘amé’.

				

			87. Romance que hizo un galán 

alabando a su amiga*

			De la luna tengo queja

			y del sol mayor pesar;

			siempre lo hubieron por uso

			de no dejarme holgar.

			¡Maldita sea la fortuna,

			que así me quiere tratar!

			Nunca me da bien cumplido[1]

			ni menos mal sin afán,

			por una hora de placer

			cien mil años de pesar.

			Yo amaba una señora

			que en el mundo no hay su par.

			Las facciones que ella tiene

			yo vos las quiero contar:

			tal tenía la su cara

			como rosa en el rosal,

			las cejas puestas con arco

			color de un fino contray,[2]

			los sus ojos tenía garzos,

			parecen de un gavilán,

			la nariz afiladica

			como hecha de metal,

			los labios de la su boca

			como un fino coral,

			los dientes tiene muy blancos,

			menudos como la sal,

			parece la su garganta

			cuello de garza real,

			los pechos tenía tales

			que es maravilla mirar,

			y contemplando su cuerpo

			el día viera asomar.

			[Primavera, Apéndice, 39]

			
					[1]  ‘completo’; [2] ‘tela fina, fabricada en Courtray, Bélgica’.

				

				
			88. La ermita de San Simón*

			En Sevilla está una ermita

			cual dicen de San Simón,

			adonde todas las damas

			iban a hacer oración.

			Allá va la mi señora,

			sobre todas la mejor;

			saya lleva sobre saya,

			mantillo de un tornasol,

			en la su boca muy linda

			lleva un poco de dulzor,

			en la su cara muy blanca

			lleva un poco de color,

			y en los sus ojuelos garzos

			lleva un poco de alcohol,

			a la entrada de la ermita

			relumbrando como el sol.

			El abad que dice la misa

			no la puede decir, non,

			monacillos que le ayudan

			no aciertan responder, non,

			por decir: amén, amén,

			decían: amor, amor.

			[Primavera, 143]

			89. Romance de la infantina*

			A cazar va el caballero,

			a cazar como solía;

			los perros lleva cansados,

			el falcón perdido había,

			arrimárase a un roble,

			alto es a maravilla.

			En una rama más alta,

			viera estar una infantina;

			cabellos de su cabeza

			todo el roble cobrían.

			—No te espantes, caballero,

			ni tengas tamaña grima.

			Fija soy yo del buen rey

			y de la reina de Castilla:

			siete fadas me fadaron[1]

			en brazos de una ama mía,

			que andase los siete años

			sola en esta montiña.

			Hoy se cumplían los siete años,

			o mañana en aquel día:

			por Dios te ruego, caballero,

			llévesme en tu compañía,

			si quisieres por mujer,

			si no, sea por amiga.

			—Esperéisme vos, señora,

			fasta mañana, aquel día,

			iré yo tomar consejo

			de una madre que tenía.

			La niña le respondiera

			y estas palabras decía:

			—¡Oh, mal haya el caballero

			que sola deja la niña!

			Él se va a tomar consejo,

			y ella queda en la montiña.

			Aconsejóle su madre

			que la tomase por amiga.

			Cuando volvió el caballero

			no la hallara en la montiña:

			vídola que la llevaban

			con muy gran caballería.

			El caballero, desque la vido,

			en el suelo se caía:

			desque en sí hubo tornado,

			estas palabras decía:

			—Caballero que tal pierde,

			muy gran pena merecía:

			yo mesmo seré el alcalde,

			yo me seré la justicia:

			que le corten pies y manos

			y lo arrastren por la villa.

			[Primavera, 151]

			
					[1]  ‘siete hadas me predestinaron’.

				

			90. Romance del caballero burlado

			De Francia partió la niña,

			de Francia la bien guarnida,

			íbase para París,

			do padre y madre tenía.

			Errado lleva el camino,

			errada lleva la guía,

			arrimárase a un roble

			por esperar compañía.

			Vio venir un caballero,

			que a París lleva la guía.

			La niña desque lo vido

			de esta suerte le decía:

			—Si te place, caballero,

			llévesme en tu compañía.

			—Pláceme, dijo, señora,

			pláceme, dijo, mi vida.

			Apeóse del caballo

			por hacelle cortesía;

			puso la niña en las ancas

			y él subiérase en la silla.

			En el medio del camino

			de amores la requería.

			La niña, desque lo oyera,

			díjole con osadía:

			—Tate, tate, caballero,

			no hagáis tal villanía,

			hija soy de un malato

			y de una malatía;[1]

			el hombre que a mí llegase

			malato se tornaría.

			El caballero con temor

			palabra no respondía.

			A la entrada de París

			la niña se sonreía.

			—¿De qué vos reís, señora?,

			¿de qué vos reís, mi vida?

			—Ríome del caballero,

			y de su gran cobardía:

			¡tener la niña en el campo,

			y catarle[2] cortesía!

			Caballero con vergüenza

			estas palabras decía:

			—Vuelta, vuelta, mi señora,

			que una cosa se me olvida.

			La niña, como discreta,

			dijo: —Yo no volvería,

			ni persona, aunque volviese,

			en mi cuerpo tocaría:

			hija soy del rey de Francia

			y de la reina Constantina,

			el hombre que a mí llegase

			muy caro le costaría.

			[Primavera, 154]

			
					[1] ‘de un leproso y de una leprosa’; [2] ‘guardarle’.

				

				
			91. Romance de una gentil dama 

y un rústico pastor*

			Estáse la gentil dama

			paseando en su vergel,

			los pies tenía descalzos,

			que era maravilla ver.

			Desde lejos me llamara,

			no le quise responder;

			respondíle con gran saña:

			—¿Qué mandáis, gentil mujer?

			Con una voz amorosa

			comenzó de responder:

			—Ven acá, el pastorcico,

			si quieres tomar placer;

			siesta es de mediodía,

			que ya es hora de comer;

			si querrás tomar posada,

			todo es a tu placer.

			—Que no era tiempo, señora,

			que me haya de detener;

			que tengo mujer y hijos,

			y casa de mantener,

			y mi ganado en la sierra

			que se me iba a perder,

			y aquellos que me lo guardan

			no tenían qué comer.

			—Vete con Dios, pastorcillo,

			no te sabes entender,

			hermosuras de mi cuerpo

			yo te las hiciera ver:

			delgadica en la cintura,

			blanca soy como el papel,

			la color tengo mezclada[1]

			como rosa en el rosel,

			el cuello tengo de garza,

			los ojos de un esparver,[2]

			las teticas agudicas,

			que el brial quieren romper;

			pues lo que tengo encubierto

			maravilla es de lo ver.

			—Ni aunque más tengáis, señora,

			no me puedo detener.

			[Primavera, 145]

			
					[1] ‘soy blanca y colorada’; [2] ‘gavilán’.

				

				
			92. Romance de Gerineldo*

			—Gerineldo, Gerineldo,

			el mi paje más querido,

			quisiera hablarte esta noche

			en este jardín sombrío.

			—Como soy vuestro criado,

			señora, os burláis conmigo.

			—No me burlo, Gerineldo,

			que de verdad te lo digo.

			—¿A qué hora, mi señora,

			comprir heis lo prometido?

			—Entre las doce y la una,

			que el rey estará dormido.

			Tres vueltas da a su palacio

			y otras tantas al castillo;

			el calzado se quitó

			y del buen rey no es sentido,

			y viendo que todos duermen

			do posa la infanta ha ido.

			La infanta, que oyera pasos,

			de esta manera le dijo:

			—¿Quién a mi estancia se atreve?,

			¿quién a tanto se ha atrevido?

			—No vos turbéis, mi señora,

			yo soy vuestro dulce amigo,

			que acudo a vuestro mandado

			humilde y favorecido.

			Enilda le ase la mano

			sin más celar[1] su cariño;

			cuidando que era su esposo,

			en el lecho se han metido,

			y se hacen dulces halagos

			como mujer y marido.

			Tantas caricias se hacen

			y con tanto fuego vivo,

			que al cansancio se rindieron

			y al fin quedaron dormidos.

			El alba salía apenas

			a dar luz al campo amigo,

			cuando el rey quiere vestirse,

			mas no encuentra sus vestidos:

			—Que llamen a Gerineldo

			el mi buen paje querido.

			Unos dicen: —No está en casa,

			otros dicen: —No lo he visto.

			Salta el buen rey de su lecho

			y vistióse de proviso,

			receloso de algún mal

			que puede haberle venido.

			Al cuarto de Enilda entrara,

			y en su lecho halla dormidos

			a su hija y a su paje

			en estrecho abrazo unidos.

			Pasmado quedó y parado

			el buen rey muy pensativo;

			pensándose qué hará

			contra los dos atrevidos:

			—¿Mataré yo a Gerineldo,

			al que cual hijo he querido?

			¡Si yo matare la infanta

			mi reino tengo perdido!

			En tal estrecho el buen rey,

			para que fuese testigo,

			puso la espada por medio

			entre los dos atrevidos.

			Hecho esto se retira

			del jardín a un bosquecillo.

			Enilda al despertarse,

			notando que estaba el filo

			de la espada entre los dos,

			dijo asustada a su amigo:

			—Levántate, Gerineldo,

			levántate, dueño mío,

			que del rey la fiera espada

			entre los dos ha dormido.

			—¿Adónde iré, mi señora?,

			¿adónde me iré, Dios mío?

			¿Quién me librará de muerte,

			de muerte que he merecido?

			—No te asustes, Gerineldo,

			que siempre estaré contigo;

			márchate por los jardines,

			que luego al punto te sigo.

			Luego obedece a la infanta,

			haciendo cuanto le ha dicho:

			pero el rey, que está en acecho,

			se le hace encontradizo.

			—¿Dónde vas, buen Gerineldo?,

			¿cómo estás tan sin sentido?

			—Paseaba estos jardines

			para ver si han florecido,

			y vi que una fresca rosa

			el calor ha deslucido.

			—Mientes, mientes, Gerineldo,

			que con Enilda has dormido.

			Estando en esto el sultán,

			un gran pliego ha recibido:

			ábrelo luego, y al punto

			todo el color ha perdido.

			—Que prendan a Gerineldo,

			que no salga del castillo.

			En esto la hermosa Enilda

			cuidosa llega a aquel sitio.

			De lo que pasa informada,

			y conociendo el peligro,

			sin esperar a que torne

			el buen rey enfurecido,

			salta las tapias ligera

			en pos de su amor querido.

			Huyendo se va a Tartaria

			con su amante y fiel amigo,

			que en un brioso caballo

			la atendía[2] en el ejido.

			Allí antes de casarse

			recibe Enilda el bautismo,

			y las joyas que lleva

			en dos cajas de oro fino

			una vida regalada

			a su amante han prometido.

			[Primavera, 161a]

			
				
					[1] ‘ocultar’; [2]  ‘esperaba’.

				

				
			92a. Romance de Gerineldo, 

como se canta hoy en  Guadalcanal (Andalucía)

			—Gerinerdo, Gerinerdo,

			mi camarero pulido,

			¡quién estuviera ‘sta noche

			tres horas en tu arbedrío!

			—Como soy vuestro criado,

			burlarse queréis cormigo.

			—No es mentira, Gerinerdo,

			que de veras te lo digo.

			Han dado las doce y media:

			Gerinerdo en er castiyo,

			con arpagatas de seda,

			para no ser sentidiyo.

			Cada escalón que subía

			le costaba un suspiriyo:

			Ar subir el úrtimo escalón

			la Princesa lo ha sentido.

			—¡Oh! ¿quién será ‘ste alevoso?

			¡Oh! ¿quién será ‘ste atrevido?

			—Señora, soy Gerinerdo,

			que vengo a lo prometido.

			Lo ha agarrado por la mano,

			en su cama lo ha metido:

			entre juegos y deleites

			los dos se quedan dormidos.

			Ha despertado el rey

			dos horas del sol salido,

			ha subido la escalera,

			los ha encontrado dormidos.

			—No te mato, Gerinerdo,

			que te crié dende niño,

			y si mato a la Princesa

			dejo ar palacio perdido;

			pondré mi espada por medio

			pa’ que sirva de testigo.

			Despierta la Princesa,

			tres horas del sol salido:

			—Levántate, Gerinerdo,

			mira que somos perdidos,

			que la espada de mi padre

			sirviendo está de testigo.

			—¿Por dónde me iré yo ahora

			para no ser sentidiyo?

			—Por los jardines del rey,

			cogiendo rosas y lirios.

			El rey, como lo sabía,

			al encuentro le ha salido:

			—¿D’aónde vienes, Gerinerdo,

			tan triste y tan aburrido?

			—Vengo del jardín, güen rey,

			de coger rosas y lirios;

			la fragancia d’una rosa

			er color me lo ha comido.

			—Es mentira, Gerinerdo,

			con la Princesa has dormido.

			—Dame la muerte, güen rey,

			que bien me la he merecido.

			—No te mato, Gerinerdo,

			que te crié dende niño,

			y si mato a la Princesa

			queda mi reino perdido.

			Yo vos pondré en una casa

			como mujer y marido.

			[Primavera, Suplemento, p. 277]

			93. Romance de Galiarda*

			—¡Galiarda, Galiarda!

			¡Oh quién contigo holgase,

			y otro día de mañana

			con los cien moros pelease!

			Si a todos no los venciese

			luego matarme mandases,

			porque con tan gran favor

			grande esfuerzo tomaría.

			—De dormir, dices, Florencios,

			de dormir, sí dormiréis;

			mas sois niño y mochacho,

			luego vos alabaréis.

			Miró hacia el cielo Florencios,

			y la su espada sacó:

			—A ésta muera yo, señora,

			si de tal me alabe yo.

			Aquella noche Florencios

			con Galiarda dormió.

			Otro día de mañana

			en las Cortes se alabó.

			[Primavera, 138]

			94. Romance que dice: 

		    “Yo me era mora Moraima”

			Yo me era mora Moraima,

			morilla de un bel catar;[1]

			cristiano vino a mi puerta,

			cuitada, por me engañar.

			Hablóme en algarabía

			como aquel que la bien sabe:

			—Ábrasme las puertas, mora,

			si Alá te guarde de mal.

			—¿Cómo te abriré, mezquina,

			que no sé quién te serás?

			—Yo soy el moro Mazote,

			hermano de la tu madre,

			que un cristiano dejo muerto,

			tras mí venía el alcalde;

			si no me abres tú, mi vida,

			aquí me verás matar.

			Cuando esto oí, cuitada,

			comencéme a levantar,

			vistiérame una almejía

			no hallando mi brial,

			fuérame para la puerta

			y abríla de par en par.

			[Primavera, 132]

			
					[1] ‘de un bello mirar: hermosa’.

				

			95. Romance de Blanca Niña, 

		    o La esposa infiel*

			—Blanca, sois, señora mía,

			más que el rayo del sol:

			¿si la dormiré esta noche

			desarmado y sin pavor?

			Que siete años había, siete,

			que no me desarmo, no:

			más negras tengo mis carnes

			que un tiznado carbón.

			—Dormilda, señor, dormilda,

			desarmado sin temor,

			que el conde es ido a la caza

			a los montes de León.

			—Rabia le mate los perros,

			y águilas el su halcón,

			y del monte hasta casa,

			a él arrastre el morón.

			Ellos en aquesto estando

			su marido que llegó:

			—¿Qué hacéis, la Blanca-niña,

			hija de padre traidor?

			—Señor, peino mis cabellos,

			péinolos con gran dolor,

			que me dejéis a mí sola

			y a los montes os vais vos.

			—Esa palabra, la niña,

			no era sino traición:

			¿cuyo es aquel caballo

			que allá bajo relinchó?

			—Señor, era de mi padre,

			y envióoslo para vos.

			—¿Cuyas son aquellas armas

			que están en el corredor?

			—Señor, eran de mi hermano,

			y hoy os las envió.

			—¿Cuya es aquella lanza,

			desde aquí la veo yo?

			—Tomalda, conde, tomalda,

			matadme con ella vos,

			que aquesta muerte buen conde,

			bien os la merezco yo.

			[Primavera, 136]

			96. Romance del conde alemán

			Atán alta va la luna

			como el sol a mediodía,

			cuando el buen conde alemán

			ya con la reina dormía.

			No lo sabe hombre nacido

			de cuantos en la corte había,

			si no era la infanta,

			aquesta infanta su hija.

			Su madre le hablaba,

			de esta manera decía:

			—Cuanto viéredes tú, infanta,

			cuanto vierdes, encobrildo;

			daros ha el conde alemán

			un manto de oro fino.

			—¡Mal fuego queme, madre,

			el manto de oro fino,

			cuando en vida de mi padre

			tuviese padrastro vivo!

			De allí se fuera llorando;

			el rey su padre la ha visto:

			—¿Por qué lloráis, la infanta?,

			decí ¿quién llorar os hizo?

			—Yo me estaba aquí comiendo,

			comiendo sopas en vino;

			entró el conde alemán,

			echómelas por el vestido.

			—Calléis, mi hija, calléis,

			no toméis de eso pesar,

			que el conde es niño y mochacho,

			hacerlo hía por burlar.

			—¡Mal fuego quemase, padre,

			tal reír y tal burlar!,

			cuando me tomó en sus brazos,

			conmigo quiso holgar.

			—Si él os tomó en sus brazos

			y con vos quiso holgar,

			enantes que el sol salga

			yo lo mandaré matar.

			[Primavera, 170]

			97. Romance de doña Beatriz

			Bodas hacían en Francia

			allá dentro en París;

			¡cuán bien que guía la danza

			esta doña Beatriz!

			¡Cuán bien que se la miraba

			el buen conde don Martín!

			—¿Qué miráis aquí, buen conde?,

			conde, ¿qué miráis aquí?

			Decid, ¿si miráis la danza,

			o si me miráis vos a mí?

			—Que no miro yo a la danza,

			porque muchas danzas vi,

			miro yo vuestra lindeza,

			que me hace penar a mí.

			—Si bien os parezco, conde,

			conde, saquéisme de aquí,

			que el marido tengo viejo

			y no puede ir atrás mí.

			[Primavera, 157]

			98. La guirnalda de rosas

			—Esa guirnalda de rosas,

			hija, ¿quién te la endonara?[1]

			—Donómela un caballero

			que por mi puerta pasara;

			tomárame por la mano,

			a su casa me llevara,

			en un portalico escuro

			conmigo se deleitara,

			echóme en cama de rosas

			en la cual nunca fui echada,

			hízome… no sé qué hizo

			que d’él vengo enamorada:

			traigo, madre, la camisa

			de sangre toda manchada.

			—¡Oh sobresalto rabioso!,

			¡que mi ánima es turbada!

			Si dices verdad, mi hija,

			tu honra no vale nada,

			que la gente es maldiciente,

			luego serás deshonrada.

			—Calledes, madre, calledes,

			calléis, madre muy amada,

			que más vale un buen amigo

			que no ser mal maridada.

			Dame el buen amigo, madre,

			buen mantillo y buena saya:

			la que cobra[2] mal marido

			vive mal aventurada.

			—Hija, pues queréis así,

			tú contenta, yo pagada.

			[Primavera, 144]

			
					[1] ‘dio’; [2] ‘adquiere’.

				

				
			99. De la infanta y el hijo del rey de Francia

			—Tiempo es, el caballero,

			tiempo es de andar de aquí,

			que ni puedo andar en pie,

			ni al emperador servir,

			que me crece la barriga

			y se me acorta el vestir;

			vergüenza he de mis doncellas,

			las que me dan el vestir;

			míranse unas a otras,

			no hacen sino reír;

			vergüenza he de mis caballeros,

			los que sirven ante mí.

			—Parildo, dijo, señora,

			que así hizo mi madre a mí;

			hijo soy de un labrador

			y a mi madre pan vendí.

			La infanta desque esto oyera,

			comenzóse a maldecir:

			—¡Maldita sea la doncella

			que de tal hombre fue a parir!

			—No vos maldigáis, señora,

			no vos queráis maldecir,

			que hijo soy del rey de Francia,

			mi madre es doña Beatriz:

			cien castillos tengo en Francia,

			señora, para os guarir,[1]

			cien doncellas me los guardan,

			señora, para os servir.

			[Primavera, 158]

			
					[1]  ‘guarecer, albergar’.

				

			100. Las señas del esposo*

			—Caballero de lejas tierras,

			llegáos acá y veréis,

			hinquedes la lanza en tierra,

			vuestro caballo arrendéis,[1]

			preguntaros he por nuevas,

			si mi marido conocéis.

			—Vuestro marido, señora,

			decid ¿de qué señas es?

			—Mi marido es blanco y mozo,

			gentil hombre y bien cortés,

			muy gran jugador de tablas,

			y aun también del ajedrez.

			En el pomo de su espada

			armas trae de un marqués,

			y un ropón de brocado

			y de carmesí el corvés;[2]

			cabo el fierro de la lanza

			trae un pendón portugués,

			que lo ganó a las tablas

			a un buen conde francés.

			—Por esas señas; señora,

			su marido muerto es:

			en Valencia le mataron,

			en casa de un ginovés;

			sobre el juego de las tablas

			lo matara un milanés.

			Muchas damas lo lloraban,

			caballeros y un marqués;

			sobre todos lo lloraba

			la hija del ginovés;

			todos dicen a una voz

			que su enamorada es.

			Si habéis de tomar amores,

			por otro a mí no dejéis.

			—No me lo mandéis, señor,

			señor, no me lo mandéis,

			que antes que eso hiciese,

			señor, monja me veréis.

			—No os metáis monja, señora,

			pues que hacello no podéis,

			que vuestro marido amado

			delante de vos lo tenéis.

			[Primavera, 156 y Apéndice, 44]

			
					[1]  ‘atad por las riendas’; [2]  posiblemente ‘el envés’.

				

				
			101. Romance de Fontefrida*

			Fontefrida, fontefrida,

			fontefrida y con amor,

			do todas las avecicas

			van tomar consolación,

			si no es la tortolica

			que está viuda y con dolor.

			Por allí fuera a pasar

			el traidor del ruiseñor,

			las palabras que le dice

			llenas son de traición:

			—Si tú quisieses, señora,

			yo sería tu servidor.

			—Vete de ahí, enemigo,

			malo, falso, engañador,

			que ni poso en ramo verde,

			ni en prado que tenga flor;

			que si el agua hallo clara,

			turbia la bebía yo;

			que no quiero haber marido,

			por que hijos no haya, no,

			no quiero placer con ellos,

			ni menos consolación.

			Déjame, triste enemigo,

			malo, falso, mal traidor,

			que no quiero ser tu amiga

			ni casar contigo, no.

			[Primavera, 116]

			102. Romance de Rosa fresca

			—Rosa fresca, rosa fresca,

			tan garrida y con amor,

			cuando vos tuve en mis brazos,

			no vos supe servir, no;

			y agora que os serviría,

			no vos puedo haber, no.

			—Vuestra fue la culpa, amigo,

			vuestra fue, que mía no;

			enviástesme una carta

			con un vuestro servidor,

			y en lugar de recaudar,[1]

			él dijera otra razón:

			que érades casado, amigo,

			allá en tierras de León;

			que tenéis mujer hermosa

			y hijos como una flor.

			—Quien os lo dijo, señora,

			no vos dijo verdad, no;

			que yo nunca entré en Castilla

			ni allá en tierras de León,

			si no cuando era pequeño,

			que no sabía de amor.

			[Primavera, 115]

			
					[1] ‘cumplir su encargo’.

				

			103. Romance de Marquillos

			¡Cuán traidor eres, Marquillos!,

			¡cuán traidor de corazón!

			Por dormir con tu señora

			habías muerto a tu señor;

			desque lo tuviste muerto

			quitástele el chapirón,[1]

			fuéraste al castillo fuerte

			donde está la Blanca-Flor:

			—Ábreme, linda señora,

			que aquí viene mi señor;

			si no lo quieres creer,

			veis aquí su chapirón.

			Blanca-Flor desque lo viera

			las puertas luego le abrió;

			echóle brazos al cuello,

			allí luego la besó;

			abrazándola y besando

			a un palacio la metió.

			—Marquillos, por Dios te ruego

			que me otorgases un don:

			que no durmieses conmigo

			hasta que rayase el sol.

			Marquillos, como es hidalgo,

			el don luego le otorgó;

			como viene tan cansado,

			en llegando se adurmió.

			Levantóse muy ligera

			la hermosa Blanca-Flor;

			tomara cuchillo en mano

			y a Marquillos degolló.

			[Primavera, 120]

			
					[1] ‘capucha’.

				

			104. Romance de Rico Franco*

			A caza iban, a caza

			los cazadores del rey,

			ni fallaban ellos caza,

			ni fallaban qué traer.

			Perdido habían los halcones,

			¡mal los amenaza el rey!

			Arrimáranse a un castillo

			que se llamaba Mainés.

			Dentro estaba una doncella

			muy fermosa y muy cortés;

			siete condes la demandan,

			y así facían tres reyes.

			Robárala Rico Franco,

			Rico Franco aragonés;

			llorando iba la doncella

			de sus ojos tan cortés.

			Falágala Rico Franco,

			Rico Franco aragonés:

			—Si lloras tu padre o madre,

			nunca más vos los veréis,

			si lloras los tus hermanos,

			yo los maté todos tres.

			—Ni lloro padre ni madre,

			ni hermanos todos tres;

			mas lloro la mi ventura

			que no sé cuál ha de ser.

			Prestédesme, Rico Franco,

			vuestro cuchillo lugués,[1]

			cortaré fitas[2] al manto,

			que no son para traer.

			Rico Franco de cortese

			por las cachas lo fue tender;

			la doncella, que era artera,

			por los pechos se lo fue a meter:

			así vengó padre y madre,

			y aun hermanos todos tres.

			[Primavera, 119]

			
				
					[1] ‘cuchillo de Lucca (Italia)’; [2] ‘pequeños adornos metálicos’.

				

				
			105. Romance de Espinelo*

			Muy malo estaba Espinelo,

			en una cama yacía,

			los bancos eran de oro,

			las tablas de plata fina,

			los colchones en que duerme

			eran de holanda muy rica,

			las sábanas que le cubren

			en el agua no se vían,

			la colcha que encima tiene,

			sembrada de perlería;

			a su cabecera asiste

			Mataleona, su amiga;

			con las plumas de un pavón

			la su cara le resfría.

			Estando en este solaz,

			tal demanda le hacía:

			—Espinelo, Espinelo,

			¡cómo naciste en buen día!

			El día que tú naciste

			la luna estaba crecida,

			que ni punto le faltaba,

			ni punto le fallecía.

			Contásesme tú, Espinelo,

			contásesme la tu vida.

			—Yo te la diré, señora,

			con amor y cortesía:

			mi padre era de Francia,

			mi madre de Lombardía;

			mi padre con su poder

			a toda Francia regía.

			Mi madre como señora

			una ley introducía:

			que mujer que dos pariese,

			de un parto y en un día,

			que la den por alevosa

			y la quemen por justicia,

			o la echen en la mar

			porque adulterado había.

			Quiso Dios y mi ventura

			que ella dos hijos paría,

			de un parto y en una hora,

			que por deshonra tenía.

			Fuérase a tomar consejo

			con tan loca fantasía

			a una captiva mora,

			sabia en nigromancía:

			—¿Qué me aconsejas tú, mora,

			por salvar la honra mía?

			Respondiérale: —Señora,

			yo de parecer sería

			que tomases a tu hijo,

			el que se te antojaría,

			y lo eches en la mar

			en una arca de valía,

			bien embetunada toda,

			con mucho oro y joyería,

			por que quien al niño hallase

			de criarlo holgaría.

			Cayera la suerte en mí,

			y en la gran mar me ponía,

			la cual estando muy brava

			arrebatado me había,

			y púsome en tierra firme

			con el furor que traía,

			a la sombra de una mata

			que por nombre Espino había,

			que por eso me pusieron

			de Espinelo nombradía.

			Marineros navegando

			halláronme en aquel día;

			lleváronme a presentar

			al gran soldán de Suría.

			El soldán no tenía hijos,

			por su hijo me tenía;

			el soldán agora es muerto,

			yo por el soldán regía.

			[Primavera, 152]

			106. Romance de un caballero, 

		    cómo le traen nuevas que su amiga era muerta; 

		    o La aparición de la amada difunta*

			En los tiempos que me vi

			más alegre y placentero,

			yo me partiera de Burgos

			para ir a Valladolid,

			encontré con un palmero;[1]

			él me fabló y dijo así:

			—¿Dónde vas tú, desdichado?,

			¿dónde vas, triste de ti?

			¡Oh, persona desdichada!,

			en mal punto te conocí,

			muerta es tu enamorada,

			muerta es, que yo la vi;

			las andas en que la llevan

			de negro las vi cobrir,

			los responsos que le dicen

			yo los ayudé a decir;

			siete condes la llevaban,

			caballeros más de mil,

			lloraban las sus doncellas,

			llorando dicen así:

			—¡Triste de aquel caballero

			que tal pérdida perdí!

			De que aquesto oyera, mezquino,

			en tierra muerto caí;

			desde aquellas dos horas

			no tornara, triste, en mí;

			desque me hube retornado

			a la sepultura fui,

			con lágrimas de mis ojos

			llorando decía así:

			—Acógeme, mi señora,

			acógeme a par de ti.

			Al cabo de la sepultura

			una triste voz oí:

			—Vive, vive, enamorado,

			vive, pues que yo morí;

			Dios te dé ventura en armas

			y en amores así,

			que el cuerpo come la tierra

			y el alma pena por ti.

			[Primavera, Suplemento, p. 446]

			
					[1] ‘peregrino’.

				

			107. Romance del infante Arnaldos*

			¡Quién hubiese tal ventura

			sobre las aguas del mar,

			como hubo el infante Arnaldos

			la mañana de San Juan!

			Con un falcón en la mano

			la caza iba cazar;

			vio venir una galera

			que a tierra quiere llegar.

			Las velas traía de seda,

			la ejercia[1] de un cendal,

			marinero que la manda

			diciendo viene un cantar,

			que la mar facía en calma,

			los vientos hace amainar,

			los peces que andan ’nel hondo

			arriba los hace andar,

			las aves que andan volando

			en el mástil las face posar.

			Allí fabló el infante Arnaldos,

			bien oiréis lo que dirá:

			—Por Dios te ruego, marinero,

			dígasme ora ese cantar.

			Respondióle el marinero,

			tal respuesta le fue a dar:

			—Yo no digo esta canción

			sino a quien conmigo va.

			[Primavera, 153]

			
				
					[1] ‘jarcia’.
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			LOS ROMANCES QUE SIGUEN ESTÁN TOMADOS  DE LA TRADICIÓN ORAL MODERNA

			108. De Bernaldo del Carpio*

			(Asturias)

			Íbase por un camino

			el valiente don Bernaldo;

			todo vestido de luto,

			negro también el caballo;

			por los cascos echa sangre,

			y sangre por el bocado.[1]

			Con la prisa que traía

			atrás deja los criados.

			Viéralo pasar su tío

			y a un mesón fuera alcanzarlo:

			—Don Bernaldo, ¿dónde vas,

			que así vienes preparado,

			con una espada en la mano

			y otra en el cinto colgando?

			—Voy libertar a mi padre,

			que dicen que van a ahorcarlo.

			—Don Bernaldo, sube, sube,

			tomaremos un bocado.

			—Maldita la cosa quiero

			hasta verlo libertado.

			Entre que ambos descansaban,

			volvieron ya los criados.

			Nadie les daba razón

			de dónde estaba su amo,

			si non porque conocieron

			el relincho del caballo.

			—¿Don Bernaldo dónde está?

			—Don Bernaldo está ocupado,

			que está comiendo y bebiendo

			y un momento descansando.

			—Dígale que se dé prisa,

			que a su padre van a ahorcarlo,

			y en el medio de la plaza

			hemos visto ya el tablado.

			Ciñó Bernaldo la espada

			y montóse en su caballo;

			por las plazas donde pasa

			las piedras quedan temblando.

			Sus ojos echaban fuego,

			y espuma echaban sus labios;

			por donde quiera que pasa

			todos se quedan mirando.

			Llegóse al medio la plaza,

			y apeóse del caballo;

			diera un puntapié a la horca

			y en el suelo la ha tirado;

			y una de las dos espadas

			diola a su tío don Basco:

			—Tome esa espada, mi tío,

			ríjala como hombre honrado;

			que ninguno de mi sangre

			habrá de morir ahorcado.

			[Primavera, Suplemento, p. 462]

			
					[1] ‘freno’.

				

			109. Gian Lorenzo y el rey de Portugal*

			(Salónica, Asia Menor)

			—Gian Lorenzo, Gian Lorenzo,

			¿quién te hizo tanto mal?

			—Por tener mujer hermosa

			el rey me quere matar.

			Yo estando en la mi puerta

			con la mi mujer real,

			taniendo la mi vigüela,

			mis hijos al son bailar,

			alcí mis ojos en lejos,

			cuanto más los pude alzar:

			en los campos de Arzuma

			grande gente vide bajar;

			el corazón me lo diera

			que era el rey de Portugal,

			que viene por los mis hijos

			y la mi mujer real.

			Echí mi manto en mis hombros

			y lo fuera a encontrar:

			—Estéis en buen hora, buen rey.

			—Gian Lorenzo, en mal vengades.

			—Me oigáis, el Dio del cielo,

			que es padre de piadad.

			Yo le hablaba con buenas,

			él me respondía mal.

			—¿Si vos place, oh buen rey,

			de me vinir a visitar?

			—¿Y para toda esta gente

			qué les daréis a ermorzar?[1]

			—Para toda esta gente

			vacas y carneros hay;

			para mí y vos, buen rey,

			pichonicos con agraz,

			en mientres que ordenan mesas

			vamos a la güerta a espaciar.

			En la güerta de Gian Lorenzo

			hay crecido un buen rosal,

			arrancó de ahí una rosa

			y una rosa del rosal,

			a la mujer de Gian Lorenzo

			a ella la fuera dar:

			—Tomarais esta rosa,

			esta rosa de el rosal,

			y de aquí en quince días

			seréis reina de Portugal.

			—No matéis a Gian Lorenzo,

			ni lo quiserais matar;

			desterraldo de sus tierras,

			que de ellas non coma pan,

			que es padre de los mis hijos,

			marido de mi mocedad.

			Lloraba Gian Lorenzo

			lágrimas de voluntad.

			—Non lloréis, Gian Lorenzo,

			ni quiserais llorar;

			en forma de carbonero

			me vernéis a visitar,

			mataré yo al buen rey

			y vos asento en su lugar.

			[Primavera, Suplemento, p. 396]

			
					[1] ‘almorzar’.

				

			110. Romance del marido prisionero, 

		    que dicen de  “¿Por qué no cantáis, la bella?”*

			(Marruecos)

			Una hija tiene el rey,

			una hija arregalada;[1]

			su padre por más valor

			un castío la frahuara,

			ventanas al derredor

			por ande el aire la entrara:

			por una la entra el sol,

			por otra el frescor la entraba.

			Por ahí pasara un galán

			que de ella se enamorara:

			—¿Por qué no cantáis, la flor?,

			¿por qué no cantáis, la bella?

			—Ni canto, ni cantaré,

			que mi amor está en la guerra;

			preso me le tiene el rey,

			ese rey de Inglaterra.

			Le mandaré yo una carta

			de mi mano y de mi letra,

			que me solten a mi amor

			vivo, sano y sin cadena.

			Y si no me le soltaren,

			le armaré yo una grande guerra,

			de navíos por la mar,

			de gente armada por tierra.

			Si no hubieren velas prontas,

			mis ricas mangas pusiera;

			si no hubieren remos prontos,

			mis ricos brazos pusiera;

			si no hubiere capitán,

			me pondré yo a la bandera,

			para que diga la gente:

			—¡Viva, viva esa señora!,

			por amor de su amante

			se puso ella a la bandera.

			Y eso lo canta un galán

			al pie de una hierba buena,

			que el que no sabe de amor

			no sabe de cosa buena.

			[Revista de Filología Hispánica, t. VI, p. 107]

			
					[1]  ‘mimada’.

				

			110a. El mismo romance vuelto a lo divino

			(Santander)

			La Virgen se está peinando

			debajo de una palmera;

			los peines eran de plata,

			la cinta de primaveras.

			Por allí pasó José;

			le dice d’esta manera:

			—¿Cómo no canta la Virgen?,

			¿cómo no canta la bella?

			—¿Cómo quieres que yo cante,

			solita y en tierra ajena,

			si un hijo que yo tenía,

			más blanco que una azucena,

			me lo están crucificando

			en una cruz de madera?

			Si me lo queréis bajar,

			bajádmelo en hora buena,

			os ayudará San Juan,

			y también la Magdalena,

			y también Santa Isabel

			que es muy buena medianera.

			[Primavera, Suplemento, p. 321]

			111. El convite, o El veneno de Mariana*

			(Asturias)

			Vengo brindado, Mariana,

			para una boda el domingo.

			—Esa boda, don Alonso,

			debiera de ser conmigo.

			—Non es conmigo, Mariana,

			es con un hermano mío.

			—Siéntate aquí, don Alonso,

			en este escaño florido,

			que me lo dejó mi padre

			para el que case conmigo.

			Se sentara don Alonso,

			presto se quedó dormido;

			Mariana, como discreta,

			se fue a su jardín florido.

			Tres onzas de solimán,

			cuatro de acero molido,

			la sangre de tres culebras,

			la piel de un lagarto vivo,

			y la espinilla del sapo,

			todo se lo echó en el vino.

			—Bebe vino, don Alonso,

			don Alonso, bebe vino.

			—Bebe primero, Mariana,

			que así está puesto en estilo.

			Mariana, como discreta,

			por el pecho lo ha vertido;

			don Alonso, como joven,

			todo el vino se ha bebido;

			con la fuerza del veneno,

			los dientes se le han caído.

			—¿Qué es esto, Mariana,

			qué es esto que tiene el vino?

			—Tres onzas de solimán,

			cuatro de acero molido,

			la sangre de tres culebras,

			la piel de un lagarto vivo,

			y la espinilla del sapo,

			para robarte el sentido.

			—Sáname, buena Mariana,

			que me casaré contigo.

			—No puede ser, don Alonso,

			que el corazón te ha partido.

			—Adiós, esposa del alma,

			presto quedas sin marido:

			adiós, padres de mi vida,

			presto quedaron sin hijo.

			Cuando salí de mi casa,

			salí en un caballo pío,

			y ahora voy para la iglesia

			en una caja de pino.

			[Primavera, Suplemento, p. 224]

			112. El conde Sol, o La boda estorbada*

			(Andalucía)

			Grandes guerras se publican

			entre España y Portugal;

			pena de la vida tiene

			quien no se quiere embarcar.

			Al conde Sol le nombran

			por capitán general;

			del rey se fue a despedir,

			de su esposa otro que tal.

			La condesa, que era niña,

			todo se le va en llorar.

			—Dime, conde, ¿cuántos años

			tienes de echar por allá?

			—Si a los seis años no vuelvo,

			condesa, os podéis casar.

			Pasan los seis, y los ocho,

			pasan diez, y pasan más,

			y el conde Sol no tornaba

			ni nuevas suyas fue a dar.

			Estando en su estancia sola,

			fuela el padre a visitar:

			—¿Qué tienes, hija querida,

			que no cesas de llorar?

			—Padre de toda mi alma,

			por la santa Trinidad,

			que me queráis dar licencia

			para al conde ir a encontrar.

			—Mi licencia tenéis, hija,

			haced vuestra voluntad.

			La condesa al otro día

			al conde se fue a buscar,

			triste por Italia y Francia,

			por la tierra y por la mar.

			Ya estaba desesperada,

			ya se torna para acá,

			cuando gran vacada un día

			devisó allá en un pinar.

			—Vaquerito, vaquerito,

			por la santa Trinidad,

			que me niegues la mentira

			y me digas la verdad:

			¿de quién son estas vaquitas

			que en estos montes están?

			—Del conde Sol son, señora,

			que manda en este lugar.

			—¿Y de quién son esos trigos

			que cerca están de segar?

			—Señora, del mismo conde,

			porque los hizo sembrar.

			—¿Y de quién tantas ovejas

			que a corderos dan mamar?

			—Señora, del conde Sol,

			porque los hizo criar.

			—¿De quién, dime, esos jardines

			y ese palacio real?

			—Son del mismo caballero,

			porque allí suele habitar.

			—¿De quién, de quién los caballos

			que se oyen relinchar?

			—Del conde Sol, que suele

			sobre ellos ir a cazar.

			—¿Y quién es aquella dama

			que un hombre abrazando está?

			—La desposada, señora,

			con que el conde va a casar.

			—Vaquerito, vaquerito,

			por la santa Soledad,

			toma mi ropa de seda,

			y vísteme tu sayal,

			que ya hallé lo que buscaba,

			no lo quiero, no, dejar;

			agárrame de la mano

			y a su puerta me pondrás,

			que a pedirle voy limosna,

			por Dios, si la quiere dar.

			Desque estuvo la condesa

			del palacio en el umbral,

			una limosnica pide

			que se la den por piedad,

			y fue tanta su ventura,

			aun más que era de esperar,

			que la limosna demanda

			y el conde se la fue a dar.

			—¿De dónde eres, peregrina?

			—Soy de España natural.

			—¿Cómo llegastes aquí?

			—Vine mi esposo a buscar,

			por tierra pisando abrojos,

			pasando riesgos en mar,

			y cuando le hallé, señor,

			supe que se iba a casar,

			supe que olvidó a su esposa,

			su esposa que fue leal,

			su esposa que por buscalle

			cuerpo y alma fue a arriesgar.

			—¡Romerica, romerica,

			calledes, no digas tal,

			que eres el diablo, sin duda,

			que me vienes a tentar!

			—No soy el diablo, buen conde,

			ni yo te quiero enojar;

			soy tu mujer verdadera,

			y así te vine a buscar.

			El conde cuando esto oyera,

			sin un punto más tardar,

			un caballo muy ligero

			ha mandado aparejar,

			con cascabeles de plata

			guarnido todo el pretal,

			con los estribos de oro,

			las espuelas otro tal,

			y cabalgando de un salto,

			a su esposa fue a tomar,

			que de alegría y contento

			no cesaba de llorar.

			Corriendo iba, corriendo,

			corriendo va sin parar,

			hasta que llegó al castillo

			donde es señor natural.

			Quedádose ha la novia,

			vestidica y sin casar,

			que quien de lo ajeno viste,

			desnudo suele quedar.

			[Primavera, 135]

			113. Don Martinos, o La doncella guerrera*

			(Asturias)

			Estaba un día un buen viejo

			sentado en un campo al sol:

			—Pregonadas son las guerras

			de Francia con Aragón,

			¿cómo las haré yo, triste,

			viejo, cano y pecador?

			De allí fue para su casa

			echando una maldición:

			—¡Reventares tú, María,

			por medio del corazón,

			que pariste siete hijas

			y entre ellas ningún varón.

			La más chiquita de ellas

			salió con buena razón.

			—No la maldigáis, mi padre,

			no la maldigades, non;

			que yo iré a servir al rey

			en hábitos de varón.

			Compráraisme vos, mi padre,

			calcetas y buen jubón;

			daréisme las vuestras armas,

			vuestro caballo trotón.

			—Conoceránte en los ojos,

			hija, que muy bellos son.

			—Yo los bajaré a la tierra

			cuando pase algún varón.

			—Conoceránte en los pechos

			que asoman por el jubón.

			—Esconderélos, mi padre,

			al par de mi corazón.

			—Conoceránte en los pies,

			que muy menuditos son.

			—Pondréme las vuestras botas

			bien rellenas de algodón.

			¿Cómo me he de llamar, padre,

			cómo me he de llamar yo?

			—Don Martinos, hija mía,

			que así me llamaba yo.

			Yera[1] en palacio del rey,

			y nadie la conoció,

			si no es el hijo del rey,

			que d’élla se namoró.

			—Tal caballero, mi madre,

			doncella me pareció.

			—¿En qué lo conocéis, hijo,

			en qué lo conocéis vos?

			—En poner el su sombrero

			y en abrochar el jubón,

			y en poner de las calcetas,

			¡mi Dios, cómo ella las pon!

			—Brindaréisla vos, mi hijo,

			para en las tiendas mercar;

			si el caballero era hembra

			corales querrá llevar.

			El caballero es discreto

			y un puñal tomó en la man.

			—Los ojos de don Martinos

			roban el alma al mirar.

			—Brindaréisla vos, mi hijo,

			al par de vos acostar;

			si el caballero era hembra,

			tal convite non quedrá.

			El caballero es discreto

			y echóse sin desnudar.

			—Los ojos de don Martinos

			roban el alma al mirar.

			—Brindaréisla vos, mi hijo,

			a dir[2] con vos a la mar.

			Si el caballero era hembra,

			él se habrá de acobardar.

			El caballero es discreto,

			luego empezara a llorar.

			—¿Tú qué tienes, don Martinos,

			que te pones a llorar?

			—Que se me ha muerto mi padre,

			y mi madre en eso va:

			si me dieran la licencia

			fuérala yo a visitar.

			—Esa licencia, Martinos,

			de tuyo la tienes ya;

			ensilla un caballo blanco,

			y en él luego ve a montar.

			Por unas vegas arriba

			corre como un gavilán,

			por otras vegas abajo

			corre sin le divisar.

			—Adiós, adiós, el buen rey,

			y su palacio real;

			que siete años le serví

			doncella de Portugal,

			y otros siete le sirviera

			si non fuese el desnudar.

			Oyólo el hijo del rey

			de altas torres donde está;

			reventó siete caballos

			para poderla alcanzar.

			Allegando ella a su casa,

			todos la van abrazar.

			Pidió la rueca a su madre,

			a ver si sabía filar.

			—Deja la rueca, Martinos,

			non te pongas a filar;

			que si de la guerra vienes,

			a la guerra has de tornar.

			Ya están aquí tus amores,

			los que te quieren llevar.

			[Primavera, Suplemento, p. 242]

			
					[1]  ‘era, estaba’; [2]  ‘ir’.

				

				
		
			114. Don Bueso*

			(Asturias)

			Camina don Bueso

			mañanita fría

			a tierra de moros

			a buscar amiga.

			Fallóla lavando

			en la fuente fría:

			—Quita de ahí, mora,

			perra judía;

			deja a mi caballo

			beber agua fría.

			—Reviente el caballo

			y quien lo traía;

			que yo no soy mora,

			ni fía[1] de judía:

			soy una cristiana,

			de nombre María,

			en poder de moros

			siet’ años había.

			—Si fueras cristiana,

			yo te llevaría;

			y si fueras mora,

			yo te dejaría.

			—Los paños del moro

			¿yo d’ellos qué haría?

			—Los que son ruanos,

			tráelos, María;

			los que son de grana

			al mar los echarías.

			Montóla a caballo

			por ver qué decía;

			en las siete leguas

			no hablara la niña.

			Al pasar un campo

			de verdes olivas,

			por aquellos prados

			¡qué llantos hacía!

			—Cuando el rey mi padre

			llantó[2] aquí esta oliva,

			sentada al amparo

			de su sombra fría,

			la reina mi madre

			la seda torcía,

			mi hermano don Bueso

			los perros corría;

			yo, que era rapaza,

			las flores cogía.

			—Pues por estas señas

			¡mi hermana serías!

			¡Abra, la madre,

			puertas de alegría;

			que por traer nuera

			traigo la su fía!

			—Si eres la mi nuera,

			seas bienvenida;

			si mi fía no eres,

			¡bien lo parecías!

			¡Para ser mi fía

			color non tenías!

			—¿Cómo quiere, madre,

			color todavía?

			¡Si fay siete años

			que pan non comía,

			sino amargas yerbas

			que en montes cogía!

			[Primavera, Suplemento, p. 190]

			
					[1] ‘hija’; [2]  ‘plantó’.

				

				
			115. “Os labraré yo un pendón”*

			(Marruecos)

			Siempre lo oyí yo decir

			en ca de mi padre señor,

			que quien por amores casa

			su vida vive con dolor:

			ansí hici yo mezquino,

			por amores casíme yo,

			casí con una galana,

			hija era del rey mi señor.

			Ella era mujer bien puesta,

			yo me era hombre gastador;

			gastí mi hacienda y suya,

			cuanta trujo y tenía yo,

			y ahora por mis pecados

			volvíme hombre apropiador.[1]

			—Mientras apodo[2] las viñas,

			mujer, ensarmentaldas vos.

			—No quiero, señor, ni puedo,

			mi padre no me lo enseñó;

			mis manitas tengo blancas,

			me las quemaré yo al sol.

			Is,[3] traísme oro y seda,

			os labraría yo un pendón:

			a un lado os pondré la luna,

			al otro el ojo del sol;

			de las estrellas menudas

			os las pondré yo al derredor.

			Y en la ciudad ande fuere

			no digáis quién vos le labró,

			no sea que lo oya mi madre

			y la dola el corazón.

			No son tres días pasados,

			el pendón al zoco salió:

			unos le dan cien ducuados,

			otros le dan ciento y dos;

			todos dicen a una boca:

			—¡Viva, viva quien tal labró,

			que con labor de sus manos

			a su marido enriqueció!

			[Revista de Filología Hispánica, t. VI, p. 105]

			
					[1] deformación de podador; [2] ‘podo’; [3] ‘id’.

				

				
			116. La loba parda*

			(Castilla)

			Estando yo en la mia choza

			pintando la mi cayada

			vide venir siete lobos

			por una larga cañada.

			Venían echando suertes

			pa’ ver a cuál le tocaba.

			Le ha tocado a una lobita

			coja, manca y corcovada.

			Siete vueltas dio a la red,

			no ha podido sacar nada;

			a la última que dio

			sacó una borrega blanca,

			hija de la oveja negra,

			nieta de la oveja parda.

			—Andar, perritos, andar,

			andar, perritos de fama,

			que si me traéis la borrega,

			la cena tendréis doblada,

			y si no me la traéis,

			con el rabo la cayada.

			Han andado siete leguas

			y toditas barbechadas,

			y al llegar a un arroyuelo

			la loba ya iba cansada:

			—Toma, toma tu borrega

			buena y sana como estaba.

			—Yo no quiero tu borrega

			con tu boca baboseada,

			que quiero la tu pellica

			pa’ el pastor una zamarra,

			los pies para cucharones

			para guardar las cucharas,

			las orejas pa’ botines

			pa’ empinar las campanas,

			las tripas pa’ un mercader

			para cuerda de guitarras,

			y el rabo para abanicos

			para abanicar las damas.

			[K. Schindler, Folk Music and Poetry

			 of Spain and Portugal, p. 67]

			117. La adúltera*

			(Chile)

			—¡Válgame la Virgen pura,

			válgame el santo San Gil!,

			¿qué caballerito es este

			que las puertas me hace abrir?

			—Tu esclavo soy, gran señora,

			el que te suele servir;

			si no me abres la puerta,

			aquí me verás morir.

			Tomó el candil en la mano,

			y con persona gentil,

			ella que le abre la puerta

			y él que le apaga el candil;

			y lo toma de la mano,

			lo lleva para el jardín,

			lo lava de pies y manos

			con agua de toronjil;

			y lo vuelve a tomar,

			lo lleva para dormir.

			Le dice en la medianoche:

			—¡Tú no te arrimas a mí!,

			que tienes tu amor en Francia

			o te han dicho algo de mí.

			—No tengo mi amor en Francia,

			ni me han dicho mal de ti:

			tengo un dolor en el alma,

			que no me deja dormir.

			—No temas a mis criados,

			que ya los eché a dormir;

			no temas a la justicia,

			que no porta[1] por aquí;

			y menos a mi marido,

			que está muy lejos de aquí.

			—No le temo a tus criados,

			ellos me temen a mí;

			no le temo a la justicia,

			porque nunca la temí;

			menos temo a tu marido,

			que a tu lado lo tenís.

			—¡Infeliz, infeliz yo

			y la hora en que nací!,

			hablando con mi marido,

			ni en la habla lo conocí.

			—Mañana por la mañana

			te cortaré de vestir:

			tu cuerpo será la grana

			y mi espada el carmesí.

			Llamarás a padre y madre,

			que te vengan a sentir;[2]

			llamarás a tus hermanos,

			que me vayan a seguir;

			yo me voy a entrar de fraile

			al convento de San Austín.

			[R. Menéndez Pidal, 

		    “Los romances  tradicionales en América”, núm. 3]

		    
					[1] ‘viene’; [2]  ‘llorar’.

				

				
			118. Doña Alda, o La muerte ocultada*

			(Asturias)

			A cazar iba don Pedro,

			a cazar como solía;

			los perros lleva cansados

			y el halcón perdido había.

			Diérale el mal de la muerte,

			para casa se volvía.

			—Non diga nada, mi madre,

			a doña Alda de mi vida;

			que como es niña pequeña,

			de pena se moriría.

			Que non sepa de mi muerte

			hasta los cuarenta días.

			Doña Alda estaba de parto,

			y un niño varón paría.

			—Diga, diga, la mi suegra,

			diga, diga, suegra mía,

			¿por quién tocarán a muerto,

			que las campanas tañían?

			—Son de la iglesia mayor

			que están repicando a misa.

			—Óyense cantar responsos,

			¿a quién a enterrar irían?

			—Es el santo del patrono,

			y hay procesión en la villa.

			Viniera Pascua de Flores;

			doña Alda a ofrecer iría.

			—Diga, diga, la mi suegra,

			¿qué vestido llevaría?

			—Como eres blanca y delgada,

			lo negro bien te estaría.

			—¡Viva, viva mi don Pedro,

			la prenda que más quería,

			que para vestir de luto

			bastante tiempo tendría!

			Las doncellas van de luto,

			ella de Pascua Florida.

			Encontraron un pastor

			que tocaba la guacina:

			—¡Qué viudina tan hermosa,

			qué viudina tan pulida!

			—Diga, diga, la mi suegra,

			¿ese pastor, qué decía?

			—Que caminemos, doña Alda,

			que perderemos la misa.

			A la entrada de la iglesia,

			toda la gente la mira.

			—¿Por qué me mira la gente,

			por qué la gente me mira?

			—Dirételo, doña Alda,

			pues de saberlo tenías:

			aquí se entierran los reyes,

			caballeros de Castilla,

			y aquí se enterró don Pedro,

			la prenda que más querías.

			—¡Ay, triste de mí, cuitada,

			qué engañada yo vivía!,

			que en vez de venir de luto,

			vengo de linda parida.

			¡Desgraciado de mi hijo,

			en mal hora lo paría!,

			que por la desgracia suya,

			hijo sin padre sería.

			[Primavera, Suplemento, p. 235]

			119. El conde Olinos, o Amor más poderoso 

		    que la muerte*

			(Asturias)

			¡Conde Olinos, conde Olinos

			es niño y pasó la mar!

			Levantóse conde Olinos

			mañanita de San Juan;

			llevó su caballo al agua

			a las orillas del mar.

			Mientras el caballo bebe

			él se pusiera a cantar:

			—Bebe, bebe, mi caballo,

			Dios te me libre de mal,

			de los vientos rigurosos

			y las arenas del mar.

			Bien lo oyó la reina mora,

			de altas torres donde está:

			—Escuchad, mis hijas todas,

			las que dormís, recordad,

			y oiredes a la sirena

			cómo canta por la mar.

			Respondió la más chiquita

			(¡más le valiera callar!):

			—Aquello no es la sirena,

			ni tampoco su cantar;

			aquél era el conde Olinos,

			que a mis montes va a cazar.

			—Mis morillos, mis morillos,

			los que me coméis el pan,

			id buscar al conde Olinos,

			que a mis montes va a cazar.

			Al que me lo traiga vivo,

			un reinado le he de dar;

			el que me lo traiga muerto

			con la infanta ha de casar:

			al que traiga su cabeza,

			a oro se la he de pesar.

			Po’l monte de los Acebos

			cien mil morillos se van

			en busca del conde Olinos;

			non le pueden encontrar.

			Encontráronlo durmiendo

			debajo de un olivar.

			—¿Qué haces ahí, conde Olinos?,

			¿qué vienes aquí a buscar?

			Si a buscar vienes la muerte,

			te la venimos a dar;

			si a buscar vienes la vida,

			de aquí non la has de llevar.

			—¡Oh, mi espada, oh, mi espada

			de buen oro y buen metal,

			que de muchas me libraste,

			d’ésta non me has de faltar;

			y si d’ésta me librases,

			te vuelvo a sobredorar!

			Por la gracia del Dios Padre,

			comenzó la espada a hablar:

			—Si tú meneas los brazos

			cual los sueles menear,

			yo cortaré por los moros

			como cuchillo por pan.

			—¡Oh caballo, mi caballo,

			oh, mi caballo ruán,

			que de muchas me libraste,

			d’ésta non me has de faltar!

			Por la gracia de Dios Padre,

			comenzó el caballo a hablar:

			—Si me das la sopa en vino

			y el agua por la canal,

			las cuatro bandas de moros

			las pasaré par a par.

			Cuando era mediodía,

			no halló con quién pelear,

			si non era un perro moro,

			que non lo pudo matar.

			Allí vino una paloma,

			blanquita y de buen volar.

			—¿Qué haces ahí, palomita,

			qué vienes aquí a buscar?

			—Soy la infanta, conde Olinos,

			de aquí te vengo a sacar.

			Ya que non queda más qu’ése,

			vivo no habrá de marchar.

			Por el campo los dos juntos

			se pasean par a par.

			La reina mora los vio,

			y ambos los mandó matar;

			del uno nació una oliva,

			y del otro un olivar;[1]

			cuando hacía viento fuerte,

			los dos se iban a juntar.

			La reina también los vio,

			también los mandó cortar:

			del uno nació una fuente,

			del otro un río caudal.

			Los que tienen mal de amores

			allí se van a lavar.

			La reina también los tiene

			y también se iba a lavar.

			—Corre, fuente, corre, fuente,

			que en ti me voy a bañar.

			—Cuando yo era conde Olinos,

			tú me mandaste matar;

			cuando yo era olivar,

			tú me mandaste cortar;

			ahora que yo soy fuente,

			de ti me quiero vengar:

			para todos correré,

			para ti me he de secar.

			—¡Conde Olinos, conde Olinos,

			es niño y pasó la mar!

			[Primavera, Suplemento, p. 203]

			
					[1]  ‘olivo’.

				

			120. “Caballero, lindo amor”*

			(Argentina)

			—Caballero, lindo amor,

			no salgáis de noche a caza,

			que hace la noche oscura

			y os puede venir desgracia.

			—No tengáis pena, señora,

			que no me pasará nada;

			iré montado en mi yegua,

			en mi yegua colorada.

			—Caballero, lindo amor,

			no salgáis de noche a caza,

			que en el cielo refusila[1]

			y caen gotas de agua.

			—No paséis pena, señora,

			de que caigan gotas de agua,

			que caerán resbalando

			encima de mi coraza.

			—Caballero, lindo amor,

			no salgáis de noche a caza,

			que están tañendo campanas,

			que es la noche de las ánimas.

			—No paséis pena, señora,

			que a mí no se me da nada:

			si algún muerto se aparece,

			tengo la cruz de la espada.

			—Caballero, lindo amor,

			no salgáis de noche a caza,

			que hace la noche oscura

			y en mi cuarto hace luz clara.

			—Llevadme, linda señora,

			llevadme a esta luz clara;

			de la noche de las ánimas

			haremos noche de Pascua.

			El caballero se apea

			de la yegua colorada;

			ella le acompaña al cuarto,

			al cuarto de la luz clara.

			[Ciro Bayo, Romancerillo del Plata,

			pp. 51-52]

			
					[1] ‘relampaguea’.

				

			121. Romance de Delgadina*

			(México)

			Delgadina se paseaba

			en su sala muy cuadrada,

			con su vestido hilo de oro

			que su pecho resaltaba.

			—Levántate, hijita mía,

			ponte tu vestido de seda,

			pa’ que váyamos a misa

			a la ciudad de Morelia.

			Cuando salieron de misa,

			su papá le platicaba:

			—Delgadina, hijita mía,

			yo te quisiera pa’ dama.

			—Papacito de mi vida,

			¡ni la reina soberana!

			Es ofensa para Dios

			y traición para mi mama.

			—Júntense los once criados,

			encierren a Delgadina;

			remáchenla con candados,

			que no se oiga voz ladina.

			Mamacita de mi vida,

			si supieras los motivos,

			me darías un vaso de agua

			y calmaras mis quejidos.

			—Júntense los once criados,

			llévenle agua a Delgadina,

			en unos vasos dorados

			y otros de cristal y china.

			Cuando entraron con Delgadina,

			Delgadina estaba muerta,

			con sus ojitos cerrados

			y con su boquita abierta.

			La cama de Delgadina

			de ángeles está rodeada

			y la cama del rey moro

			de diablos está colmada.

			(Comunicó Sara Sánchez de Arreola,

			natural de Tamazula de Gordiano,

			Jalisco, en septiembre de 1959)

			
		

	
		
			
			NOTAS

			Núm. 6. Este romance procede quizá de un cantar de gesta tardío (siglo XIV) sobre los Infantes de Lara. Su versión de la disputa difiere bastante de las recogidas en las crónicas medievales.

			Núm. 7. Fragmento arcaico, derivado de una epopeya y añadido tardíamente a un romance más extenso (Primavera, 19).

			Núm. 8. Es éste el único romance erudito incluido en nuestra colección. Su autor es un “caballero Cesáreo” (caballero del emperador Carlos V); versificó hábilmente, imitando con fortuna el estilo de los romances viejos, un capítulo de crónica. Nuestro romance tiene su continuación en otro del mismo autor, que relata la muerte de los demás infantes.

			Núm. 9. Este dramático romance parece muy arcaico; conserva elementos de una epopeya del siglo XIV. Carillo llama Gustos a Nuño Salido, el ayo de los infantes.

			Núm. 10. Romance muy famoso, que fue parafraseado por Victor Hugo. Su origen remoto es una epopeya tardía, de comienzos del siglo XV. La madre de Mudarra fue mora, no renegada, palabra que aquí se usa como mero insulto.

			Núm. 11. Según la leyenda, el joven Rodrigo Díaz ha matado al conde Gómez de Gormaz, apodado “el Lozano”, padre de Jimena. Ésta acude ante el rey y le pide que la case con Rodrigo para que no se altere la paz en el reino. El romance, procedente de una epopeya tardía perdida, tiene elementos de otros romances, por ejemplo del de “Las quejas de doña Lambra” (núm. 7).

			Núm. 12. Continuación del anterior y derivado de la misma fuente, es para Menéndez Pidal “una de las creaciones maestras del Romancero”.

			Núms. 13 y 14. Los dos romances, que se encuentran enlazados desde época remota, derivan de un cantar épico perdido, referente al rey Fernando I. Este monarca, que ha logrado unificar los reinos de Castilla, León y Galicia, a su muerte (1065) los reparte entre sus hijos, con las consecuencias previsibles (“Todos dicen amén, amén, / sino don Sancho, que calla”).

			Núm. 15. El agresivo don Sancho II trata de quitar a sus hermanos los reinos heredados de su padre, Fernando I. Derrota a Alfonso, rey de León, que a la muerte prematura de Sancho (aludida en el verso 4) habría de sucederlo en el trono de Castilla.

			Núm. 16. La alusión a Aviñón permite fechar la versión original de este romance entre 1305 y 1370, época del pontificado aviñonense.

			Núm. 18. Es éste un caso claro de “novelización de la materia épica”, pues se ha inventado el amor de doña Urraca por el Cid. El final parece añadido tardíamente: refleja la poesía cortesana renacentista.

			Núm. 19. Este romance, magníficamente condensado, procede de la citada epopeya. El que habla es Arias Gonzalo, defensor de Zamora.

			Núm. 20. Romance muy famoso, y con justa razón. El patético reto parece haber correspondido a una fórmula consagrada; no por eso es menor su fuerza poética.

			Núm. 21. Fernand Arias —ése era su nombre— fue uno de los cinco hermanos que combatieron con Diego Ordóñez, el retador de Zamora.

			Núm. 22. El “rey castellano” es Alfonso VI, sucesor de Sancho. El romance deriva de una refundición del Poema del Cid.

			Núm. 23. El asunto de este romance, que Menéndez Pidal fecha en el siglo XV, es una ficción.

			Núm. 24. De origen desconocido, este romance se refiere al tiempo en que el Cid fue a Sevilla a cobrar tributos al rey moro, durante el reinado de Alfonso VI.

			Núm. 25. El Cid capturó Valencia en 1094, cinco años antes de su muerte. En el Poema del Cid se refiere, con análogo tono humorístico, la huida de Búcar, rey de Marruecos; el episodio aparece muy ampliado en el romance.

			Núm. 26. El romance no guarda relación con las epopeyas y parece de libre invención.

			Núm. 27. Los condes mencionados son los de Carrión, que, según cuenta el Poema del Cid —el episodio no es histórico—, casaron con las hijas del Cid y luego las afrentaron en el robledo de Corpes; de una refundición del Poema parece provenir el romance.

			Núm. 28. Es continuación del romance anterior y procede de la misma fuente. El que habla al comienzo es el Cid.

			Núm. 29. Este romance es una amalgama de dos romances diferentes. Los primeros veinte octosílabos se refieren a Fernando III, el Santo, y se sitúan en la segunda mitad del siglo XIII. La parte que sigue relata la muerte del rey Fernando IV, el Emplazado, ocurrida en 1312 y poetizada muy poco después.

			Núm. 30. Este romance, que por error se ha venido refiriendo a Pedro el Cruel, se sitúa en realidad en una época anterior: la de Alfonso XI. Alude a la victoriosa insurrección (1328) del prior Hernán Rodríguez contra el privado del rey.

			Núm. 31. El asesinato de don Fadrique por su medio hermano Pedro I, en 1358, constituyó una de las atroces crueldades cometidas por este monarca, sucesor de Alfonso XI, que reinó de 1350 a 1369.

			Núm. 32. El romance se escribió a todas luces después —poco después— de muerto el rey, puesto que “profetiza” su asesinato a manos de su medio hermano Enrique de Trastamara.

			Núm. 33. Blanca de Borbón, esposa de Pedro I, fue muerta por orden suya en 1361; el romance debe de ser muy poco posterior.

			Núm. 34. Bajo el nombre de Isabel de Liar se oculta, sin duda, el de doña Inés de Castro, esposa del infante Pedro de Portugal, asesinada en 1355 por cortesanos envidiosos. Como el romance del conde Alarcos (núm. 84), con el cual guarda semejanzas, este romance es una verdadera obra de arte.

			Núm. 35. Continuación del romance anterior, aunque en estilo distinto, narrativo en vez de dialogado.

			Núm. 36. El duque de Arjona fue puesto en prisión por orden de Juan II, que sospechaba de su lealtad, en 1429. La versión original del romance debió de ser contemporánea del suceso; con el tiempo entrarían en el texto elementos puramente novelescos (las causas de la prisión, por ejemplo). En 1465 este romance se consideraba ya como una antigualla.

			Núm. 37. En 1430 los Infantes de Aragón ofrecieron resistencia en su castillo de Alburquerque al rey don Juan II.

			Núm. 38. Se refiere a Alfonso V, el Magnánimo, rey de Aragón, Cataluña, Valencia y Sicilia (1416-1458), que luchó por conquistar el reino de Nápoles desde 1420 hasta 1442, año en que por fin obtuvo la victoria. Su hermano, Pedro de Aragón, murió en 1438.

			Núm. 39. Este romance deriva de otro más largo y artificioso escrito por fray Ambrosio Montesino a raíz de la muerte del infante don Alfonso, príncipe heredero de Portugal y yerno de los Reyes Católicos. Murió a los dieciséis años, en 1491, de una caída de caballo.

			Núm. 40. Es éste un romance artístico, compuesto hacia 1495 por un poeta cortesano, en el estilo de los romances viejos, aunque con resabios cultos. Se refiere a doña Juana de Aragón, hermana de Fernando el Católico y segunda esposa de Fernando I de Nápoles, muerto en 1494. El príncipe don Pedro (de Aragón), hermano de Alfonso V, murió en 1438. “Aquese buen rey de Francia” es Carlos VIII; el “almirante de Castilla”, Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán, que en 1495 emprendió la campaña de Nápoles y Sicilia, por orden de los Reyes Católicos.

			Núm. 41. El infante don Juan de Portugal, duque de Braganza, mató en 1512 a su mujer doña María Téllez por injustos celos provocados por las intrigas de una hermana de María.

			Núm. 42. Aunque originalmente se trataba sin duda de un romance histórico, el estado fragmentario de esta versión no permite identificar al rey ni al suceso aludido. Los conquistadores del Nuevo Mundo tenían muy presente el romance: cuando Alonso Zuazo, después de su peligroso naufragio, llega a la costa mexicana en 1524, los españoles le preguntan por nuevas, “y él respondió lo que dice aquel romance del rey Ramiro, ‘Buenas las traemos, señor, pues que venimos acá’” (Oviedo, Historia general de las Indias, Madrid, 1855, t. 4, p. 507b).

			Núm. 43. Es éste el primer romance fronterizo que se conserva. Mohamed V, rey de Granada, y su aliado, Pedro I, pusieron cerco a Baeza en 1368. El romance debe ser coetáneo, puesto que alude al rey cruel con el apodo “el traidor de Pero Gil”, usado por su medio hermano y rival Enrique y olvidado más tarde. Es un romance puramente narrativo, de tono juglaresco.

			Núm. 44. Este otro cerco de Baeza tuvo lugar en 1407. El que habla es el rey de Granada: la lucha fronteriza está, pues, vista desde el campo moro.

			Núm. 45. En el mismo año de 1407 atacó Reduán, por orden del rey de Granada, la ciudad de Jaén, y murió en el cerco. El romance, que nuevamente enfoca el suceso desde el campo moro y que evoca suntuosamente el ambiente morisco, calla el infeliz desenlace.

			Núm. 46. El cerco y la capitulación de Antequera ocurrieron en 1410. La última parte del romance fue añadida tardíamente por un poeta erudito que quiso completar el relato con las noticias contenidas en la crónica de Juan II.

			Núm. 47. Es uno de los romances más famosos; fue imitado por Chateaubriand. Los primeros versos están puestos en boca de Juan II, quien en 1431 ganó la batalla de La Higueruela, cerca de Granada. El requiebro amoroso hecho por el rey a la ciudad, como si fuese una doncella, tiene sus raíces en la poesía árabe y persa.

			Núm. 48. El adelantado de Andalucía, Diego de Rivera, murió en el cerco de Álora el año de 1434. Ya en 1444 citó este romance Juan de Mena en la copla 190 de su Laberinto.

			Núm. 49. Alude al naufragio del conde de Niebla, en 1436.

			Núm. 50. La prisión y muerte de Juan de Sayavedra ocurrió en 1448.

			Núm. 51. Romance de estilo juglaresco, que informa pormenorizadamente acerca de esa batalla de 1452.

			Núm. 52. Es uno de los romances fronterizos que más fama alcanzaron. El autor, sin duda cristiano, pone esa conmovedora elegía en boca del rey moro: nueva prueba de la maurofilia de los españoles. Otra versión muy divulgada inserta el estribillo “¡Ay de mi Alhama!” entre cada cuatro octosílabos.

			Núm. 53. Alude al mismo suceso del romance anterior.

			Núm. 54. Los Reyes Católicos pusieron cerco a la ciudad de Baza en 1489. El romance fue sin duda compuesto durante el cerco por un poeta cortesano, hábil imitador, deseoso de animar a los cristianos al combate. También él contempla la lucha desde el campo enemigo.

			Núm. 56. Como el anterior, este romance fronterizo es más novelesco que histórico. No se sabe cuál sea ese maestre de Calatrava.

			Núm. 57. Aliatar fue un alcaide moro de Loja, ciudad cercada en 1482; durante el ataque murió el maestre Rodrigo Girón. Sin embargo, este romance no parece aludir al suceso histórico; es más bien novelesco.

			Núm. 58. También tiene carácter novelesco, y aun folklórico, este romance sobre el juego de ajedrez entre Alonso Yáñez Fajardo, caballero español de mediados del siglo XV, y el generoso rey moro de Granada, Ibn Isma’il II, amigo suyo.

			Núm. 59. Este romance procede de una traducción española (siglo XIII o XIV) del Tristan, novela francesa en prosa.

			Núm. 60. Este romance y el que le sigue parecen derivar de la novela en prosa Lanzarote del Lago, traducción del Lancelot francés.

			Núm. 62. Magnífico romance que, según Menéndez Pidal, constituye un fragmento del cantar español de Roncesvalles: un trozo entresacado de la epopeya y conservado casi como era, con muy pocas modificaciones.

			Núm. 63. Este romance, al que nada le falta ni le sobra, parece proceder también del Roncesvalles.

			Núm. 65. Este romance juglaresco reúne elementos de varias epopeyas carolingias de inspiración francesa con otros de libre invención. Curiosamente, según cuenta Vicente T. Mendoza, un indígena de Cuanalá, Texcoco, cantaba y bailaba este romance a fines del siglo pasado (véase Romance y corrido, UNAM, México, 1939, pp. 107 y 412).

			Núms. 66 y 67. Como ha probado Menéndez Pidal, estos dos romances proceden de un cantar épico francés, la Chanson des Saisnes de Jean Bodel (fines del siglo XII). El nombre francés del héroe es Baudoins (era sobrino de Carlomagno) y el de la heroína —reina sarracena— Sebile (que sugirió la localización en Sevilla en el núm. 66). El segundo romance está emparentado con el de las señas del esposo (núm. 100).

			Núm. 68. De otra gesta francesa, la Chanson de Aïol, provienen los romances del ciclo de Montesinos, entre los cuales se cuenta el delicioso romance juglaresco de Guiomar, rico en detalles originales.

			Núm. 69. Romance tradicional derivado también del Aïol francés.

			Núm. 70. El desvelo amoroso de Melisenda (= Belissent, protagonista de la canción de Amis et Amile) es análogo al de Rosaflorida en el romance 69, y como ésta de Montesinos, Melisenda está enamorada de Airuelo (= Aïol=Montesinos).

			Núm. 71. En la canción épica francesa de Ogier le Danois el héroe engaña a Carlomagno con una estratagema análoga.

			Núms. 72 y 73. El tema de estos dos romances juglarescos de Gaiferos pertenece a la cuentística popular, pero el ambiente es carolingio, lo mismo que la figura del traidor Galván y las alusiones al “paladín Roldán”, a “París esa ciudad”, etcétera.

			Núm. 74. De carolingio sólo tiene este romance juglaresco la mención de Francia y de “Carlos el emperante”; el asunto mismo pertenece al folklore. Sobre los ilícitos amores del conde Claros con la infanta Claraniña existe otro romance juglaresco más extenso (Primavera, 190), muy conocido en el siglo XVI.

			Núm. 75. El romance parece haber nacido en España. La identificación por el lunar es un motivo folklórico universal.

			Núm. 77. Parece que este romance fragmentario, que habla del “rey Carlo”, formaba parte originalmente del ciclo de Bernardo del Carpio. Guarda estrecha semejanza con el núm. 80.

			Núm. 78. Este gracioso romance juglaresco es poco conocido, por haber quedado injustamente excluido de la Primavera. Debe de ser del siglo XV o antes, a juzgar por su tono.

			Núm. 79. Este texto, que debe de basarse en algún relato medieval de la guerra troyana, parece componerse de dos romances distintos, tradicional el primero (hasta “y a la reina se ha llevado”) y juglaresco el segundo. Los griegos están pintados como españoles del siglo XV.

			Núm. 80. El poeta Virgilio se convirtió durante la Edad Media en un personaje legendario. Se le tenía por mago y enamoradizo. Sólo este último rasgo pervive en nuestro romance, que recuerda el del conde Lombardo (núm. 77).

			Núm. 81. Romance artificioso sobre la metamorfosis de Hermafrodito y Sálmacis, que procede de las Metamorfosis de Ovidio. Imita en gran medida el estilo tradicional.

			Núm. 83. Una versión más completa, conservada por los judíos sefardíes, cuenta que el rey escucha el diálogo y premia a la hija, casándola. La situación tiene cierto parentesco con la del comienzo del romance de Guiomar (núm. 68).

			Núm. 84. Este espléndido romance juglaresco revela la mano de un gran artista (posiblemente de la primera mitad del siglo XV), el cual, como dice con toda razón Menéndez Pidal, “ha de ser mirado como uno de los valores excepcionales en la historia literaria”. La fortuna del romance ha corrido parejas con su mérito poético.

			Núm. 85. Fragmento de un romance de “Moriana y el moro Galván” (Primavera, 121), emancipación de su contexto.

			Núm. 86. Este otro fragmento trata un tema común a varias baladas europeas.

			Núm. 87. Podría tratarse de un romance artístico. Véase otra descripción de mujer, análoga a ésta, en el romance 91.

			Núm. 88. Este gracioso romance procede de una canción catalana (“La dama de Aragón”), que a su vez se remonta a un cantar griego o italiano.

			Núm. 89. Romance notable, entre otras cosas, por la presencia de lo sobrenatural, rara en el Romancero. Su tema se encuentra en otros poemas europeos; se relaciona con el del romance siguiente.

			Núm. 91. Este romance burlesco de inspiración francesa, es el primero jamás puesto por escrito (1421). Aún se conserva en la tradición oral.

			Núm. 92. El tema del romance de Gerineldo pertenece al folklore europeo. La versión que aquí damos está profusamente retocada por un mal refundidor del siglo XVI. Para dar una idea de cómo era el romance original, reproducimos a continuación una de las muchas versiones modernas.

			Núm. 93. Romance basado en una canción extranjera, de cuya estructura estrófica quedan, como reliquia, los cambios de rima.

			Núm. 95. El tema de este romance, tan cantado en nuestros días, pertenece al folklore europeo, aunque ha sufrido una transformación: de lo burlesco a lo trágico.

			Núm. 100. Procede este romance de una balada francesa; tiene cierta analogía con el núm. 67.

			Núm. 101. El tema de la tórtola que se abandona a su pesar y guarda su castidad procede de una obra que gozó de amplísima divulgación en la Edad Media: el Physiologus (siglo XIV), que contiene una serie de descripciones de animales, plantas y minerales, base de innumerables alegorizaciones e interpretaciones morales y religiosas medievales.

			Núm. 104. Romance lleno de fuerza, que deriva de una canción muy divulgada en toda Europa. El romance tiene rasgos de gran arcaísmo.

			Núm. 105. El tema de este romance-cuento procede también del folklore europeo.

			Núm. 106. El romance se conservó en la tradición oral, y cuando en 1878 murió la reina Mercedes, esposa de Alfonso XII, se compuso una adaptación —“¿Dónde vas, Alfonso XII, / dónde vas, triste de ti…?”—, todavía cantada por las niñas españolas e hispanoamericanas en nuestros días. El famoso romance mexicano “¿Dónde vas, Román Castillo…?”, de tema diferente, parece haber tomado su comienzo del antiguo romance español.

			Núm. 107. Es ésta una de las joyas más preciadas, no sólo del Romancero, sino de toda la poesía española. Originalmente era más extenso: narraba la aventura del infante (o conde): secuestrado por el marinero, es después rescatado por los suyos. La supresión de ese desenlace fue, sin duda, un gran acierto poético, pues creó un final lleno de vago misterio y de profundo encanto.

			Núm. 108. Es raro encontrar entre los romances tradicionales modernos los de tema histórico, y más raro aún toparse con la conservación fiel de nombres propios. En este romance de Bernardo del Carpio (véase arriba la nota que precede al núm. 3) la liberación de su padre diverge de la versión legendaria antigua, según la cual el conde muere tres días antes de ser liberado por orden de Alfonso III.

			Núm. 109. Este romance, no conservado en España, se refiere a un acontecimiento histórico. El rey Fernando I de Portugal († 1383) le robó la mujer a Juan Lorenzo de Acuña, llamado “el de los cuernos de oro”, porque después de refugiarse en la corte de Castilla lucía unos cuernos dorados en la gorra.

			Núm. 110. Romance sin duda medieval, quizá alusivo a las guerras contra los ingleses que tuvieron lugar entre 1371 y 1388. Reproducimos a continuación una versión religiosa, que da idea de lo que es una contrahechura “a lo divino”.

			Núm. 111. Sólo unos cuantos versos de este romance fueron recogidos por la imprenta en el Siglo de Oro, época en que la protagonista se llamaba Moriana.

			Núm. 112. Este romance, muy conocido ahora, deriva indirectamente del larguísimo romance juglaresco del conde Dirlos (Primavera, 164), y debe de haberse compuesto en el siglo XVI. Su tema procede del fol­klore europeo.

			Núm. 113. Consta que este romance existía ya en el siglo XVI, pero sólo modernamente se ha recogido.

			Núm. 114. En el siglo XV hablaba Juan Álvarez Gato de los “romances de don Bueso” como de cosa anticuada. Su fuente remota es el poema anónimo austriaco Kudrun, del siglo XIII. El metro hexasilábico, no muy frecuente en el Romancero, es el original de este romance.

			Núm. 115. Este romance se conoce casi en toda el área sefardí, prueba de su origen antiguo.

			Núm. 116. Romance pastoril antiguo, cantado hoy en León y Castilla y despreciado por las colecciones antiguas, que no daban cabida a romances de asunto pastoril.

			Núm. 117. Es el famoso romance de Bernal Francés, muy conocido en la Península (de donde pasó a Francia e Italia), en Hispanoamérica y entre los judíos sefardíes. El personaje es histórico: fue un capitán de los Reyes Católicos.

			Núm. 118. Deriva de la famosa canción francesa Le Roi Renaud. Es, sin duda, uno de los romances más hermosos.

			Núm. 119. Este famosísimo romance, del siglo XV o antes, cantado hoy en todas partes, trata un tema muy divulgado en las literaturas europeas, lo mismo que en las orientales: las sucesivas metamorfosis milagrosas de dos amantes perseguidos.

			Núm. 120. Es un precioso romance, casi desconocido, y desatendido por los eruditos, de cuya existencia en el siglo XVI tenemos, sin embargo, pruebas seguras.

			Núm. 121. Para terminar esta colección hemos recogido de viva voz esta versión mexicana del romance de Delgadina, que es uno de los más difundidos en el mundo de habla española. Se conocía ya en el siglo XVI, aunque no fue recogido entonces. Como otras versiones hispanoamericanas, ésta tiene forma estrófica, con frecuente cambio de rimas; tiene varios versos de nueve sílabas.
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juegos, de los ancianos en su reposo”, nos dice Margit Frenk, la
mayor conocedora de la lirica hispénica popular, y quien en 1961
recogié en este volumen —que lleva ya varias ediciones y
reimpresiones- los mejores romances vicjos tradicionales para
compartirlos con un piblico amplio, mas alli del 4mbito
académico. Incluye romances que se cantan desde el siglo xm
hasta mediados del siglo xx, “donde quiera que se los sepa buscar
en los vastos territorios en que s habla espaiol, portugués y
cataldn”.

Margit Frenk ha sido distinguida en todo el mundo con varios
premios y honores cn academias y asociaciones dedicadas al
estudio de la lengua. En un homenaje a esta fildloga mexicana, el
escritor Felipe Garrido apunté: “Y porque tantas lenguas han
desaparccido, estd claro que hace falta, para cada pucblo, que
alguien cuide ¢l fucgo, la palabra robada a los dioses. A eso ha
dedicado Margit su vida. En eso se centra la diversidad de sus
intereses, de sus desvelos, de sus viajes. Margit Frenk es uno de esos
raros, atrevidos, excepcionales seres a quicnes con gratitud,
reverencia y admiracién, podemos nombrar, para mantener el
encubrimicnto, los guardianes del fiego”.
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